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t'~! 1',jI !() 1)1 I \ 1! )(\ 11' \ dt\,,1tb d('j <"¡gin XX l1liltlil ldlllbién el comienzG dé'! 

hdhL1Il tl<lll<.,fon1hld(l ('\ p<!!,,(lJt' del ,1n\¡gU() r('gllllell que concluyó forrnal-

11H'!1\{' ((111 Id prullH¡]I~Jd\')n de 1;:1 COtl.'-titulHín de ¡(JI7 Sm emb<1rg:o, [a tarea 

de \ (Hb\111lr \In ! <"I,ld(l fLlt'rle, ('<.,ldblp ! dl1t'Il0 del control político (Orrf'S-

111) ()ll<,Lnlt(', di)". tll' (·11(1'-, dOmlneH())) ('1 p,lnnr,llllíl dl1r<1nte la ctJ.p<1 de ,'cm­

<"()llIl.l\ 1('lTI di'] F<"I,1l1(~ j'p<.,tn'\ ()llIC1()Il<lrlO ;\ in brgn dl' bs presldcnCl<lsdc los 

g(')wr,11l"-' Áh,n<l O¡'rcgl'lIl (lY2(1-1924)! Plll\ilrco F1Í<1s Calles (1924-1928), se 

I .1,1 ~U~"'r"II'" IIlh 'j'i..t.'ll":l d('1 d"<",lf'<lll" ,Id ¡ -.lddtl \k\IC,'IlIl ~l' ('T1CtJ(;'nlrtl en Lon'nzll l\.l\?;er, 

"1 i 1',\.1-:'- JiH"1l ,lTlfl «'I)'(,lllj"'LII\l"" l'11 ¡ " 1111';· ti I"I/Iidllll' "\IUi!,,¡, 11l {ll\')-';Iode MéXICO, 1981 Según 
,,1 dul"r vi l'~l,I(J() 111\'\'<..1'1" ,1') ~\l, gP (1'11 b lfldl'l'cnd,'nC-l,l en ]<,Vi, ">][1<1 con "d brille)" 1,1 C(1fl.<.;qlIdaci6n 

d"].l j"'/ ¡">l 11, lal',l" ¡ ,,[u j,I,\'d('(l' ,1 'ILlt' -\ ,lquí t.t,'\ er retornJ ,1 \Ln \Yeher- el E.,l<ldo con<;lsle en el 
nllll\('T'IIII]('n~', , .. 11'<.\1\" de! TIl' '11' '}'l\IIO d,' Ll .. ip]elltl,l Iq~lt\ln" SegulI t'~t,l ¡¡''>IS, p] JUt,'r <lfHTI1<l que ",1 E<;­
[,HI., !lW\I(,ll'!l '¡"",lj','1l'U' 1,,1 (\:,lljUIlI'j t1l1l b flgur,) d\' l'\\rflrl(l ])Í,1.1, \' que5.(llo <;e l()Jnenzóil deli-

11\\'1 ('] 1"," rll tl. unu 11\,"\ " " ~,,1rll[ (k,] g\,I, L'P1(1 de (arran;::,l <.)\11 enódrf-:\J "con 1,1 cníJa de! gohl(;,rno 
d,' { ,11 ¡,I!V,1 ('/1 IO,?f) '" dd 1m a la "(,1 Ji.' cllllhn~ de gOQlt'rn() ¡¡Wdl,lnle rebe!lllnt's mjill<lr('s '>..:tn­
gllJ',' 1(''<lldl.1 \(,I,\,cLl ,1 ll"ll'r !"<.ltll 1 <; )ll,i".]il <',líd,~ <le> C,lrril11/,1 :,l 11(' Pll~() en e:1tred!Clw b C¡¡P<l­

udad d"l 1 ~l.ld<, f'i1r,l dl''''!lloll<~r "\1" runcwnl'"" ,,¡no;11 CI\ntrMlIl E11 la medld<ll'Tl que 1<1 <;Ubldil de 
(¡h l'I;' \11 ,1 L, j 'il'~I' 1"1,(1,-, "lj:n¡!I(O \1.'1<1 ,1<1(,( U,lCl()n entre 1 ""lH le,!1 \ I,q 111,1] el E"tildll!'e [ort<ll(;'(lú ' 
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partir del micio dpl pmce~() revo[uciol1Jrio r necesano para poner en práctIca 

el plan económICo de reconstrucción. Durante el interinato de Adolfo de lJ 

Huerta, Obregón 211 plena Glmpaña para la presldenClJ propuso un progra­

ma destinado a reorganizar los grupos armados, como señala Sonia Quiroz, 

"con und ciara COI1\,iCClÓn de convertirlo en un ejérCIto nac1Onal".2 El progra­

ma Lunstaba de nueve pt-.ntos con los que se buscaba eliminar a los grupos 

re\"o]ucionarÍos .1.d\'erso~ o de dudosa lealtad y dISCiplinar a los jefes mEtares 

que constJtuÍJ.n una de las principales fuerzas polítIcas en ese momento. La 

"domesticación del guerrero", como ha llamado LUIs Medina al proceso de 

sujeción y pérdida de poder de lo~ milItares era un rcqlllslto de primer orden 

SI ~(' quería a\,aIlZar por el camino de la instltucionZlhz8ción.' El plan atendía 

tanto a la reducción del número de efectivos, como a su profesionalización. 

Era nece~ario diseñar una estrategta que redugera las posibilidades de reve­

liones y evitar que las tropas desmovilizadas se entregaran al bandidaje. Para 

ello, se est<'lbleció lln programa de reparto agrario para la conformaoón de 

colomas m11itares. De esta manera, Obregón dotó a los militares que causa­

ron baja, de twrras en colonias agrícolas por medio de créditos. Así se logró 

reducir al ejercito en 40 lnil efectivos, ahorrándose una conSiderable parhda 

para el gasto mlhtar del presupuesto federa1. Este ahorro representó un 61% 

en 1921 y para 1924 Hegó al 36%. El eJempio clásico de este proceso fue la co­

lonia rruhtar comandada por SaturninO Cedilla en las inmediaciones de Rio 

Verde y CIudad del Maíz, San Luis Potosí. Cedlllo había logrado cierta relevan­

CIa po1:ítica y nuEtar debldo a su participación en el movimiento revolucionario 
---.--------.. _----------------
2 Soma Carolma QLlIWZ Flores [le gllcrrerc5 a gCl1cmlcs Los pnll'rros pm;(ls Izada la mstdl¡clOllallZaC1óll dd 
f:;érn!;¡ meXIUiI'O, en el /!ltCTllla/o [11 Ado(fo 1f1' /a Nuerta Te")"; de ]¡n.'ilclatUr<l, Ui'\t\:\1, MéxlCO, 1982, P 
27~ La autoril hace énfa"l<; en que la "pnmera m"dldZ'l p<lH't logror )" reducoón del elérclto, era su 
cuant¡[¡caci(ín [eid E"to lmphn) )" inC(lr~ltlr"C1Ón al ejérCito regular de aquellos Glud¡)los que con su 
e"fuerzo "PO) ¿mm al m,n ¡m¡ento de Agua Pneta, quedando claro que ese momento las reglas que re­
girían l;¡s rel,lCl()nc"> m ... t¡tUC!oni1le ... serÍim polít¡ca", mf.'dlMla" pOl 1" ICil]tild !'eNmal y paralelamen· 
tE' reduClendo el de.'Xlrro]j() rrLllItar de 1o" caud¡110S ¡r,c(l[po[ados". 
"I,tlI<> ~,1edl11i1 Pei1¿J, /htla Pi 11111'"'() 1 drlll(J .'AhIlO, 192U-799.J-, re E \1éx:co, 199') 



de 1910; sm embargo, su prOIYIoción hacla círculos más altos del poder se pro­

dujo al aliarse al movimiento que derrocó a Carranza, la revolución de Agua 

Prieta. L<1 nueva éhte gobernante, encabezada por Obregón, ayudó a CedIlla 

a sentar c;u poderío regIonal. Se le permitló entonces, conservar a sus hom­

bres armados como soldados campeslIlos en colonias agrícolas-rrulitares esta­

blecidas en ia zona Los sonorenc;es se apoyaron en estos soldados-colonos 

para contrarrestar los ataques de sus todavía fuertes enemIgos en todo el 

país Así, las fuerzas de Cedilla lucharon contra los delahuertlstas en 1923, 

combatieron a los crisleros entre 1926 y 1929, a los paTt~danos de SerrallO y 

Gómcz en 1927 y a 10,<, escobaristas en 1929 Las calomas milItares, afirma 

Victoria Lprner, prosperaron en aquelLls zonas donde hubo mayor agitación 

durante la revoluCión. MoreJos, TamaulIpas y Nuevo León, y fueron la ex­

presión de un Estado en el caminO de su consolidaCIón.4 

La profeslonallz<lClón de los cuerpos deJ ejérCito se llevó a cabo a través 

de la arrtp1iac:6n y actualización de la curncuJa del Colegio 1\l1ilitar, }unto 

con un programa de becas ,11 extranjero para los ofJCl<lles, tenientes y mayores 

que aprendieron técnicas militares modernas en Estados Untdos y en Europa. 

Para elIminar el peso de los generales al mando de tropa se procedió a una 

reducción del tamaño de las zona,<, IDlhtares y se procuró que los gobernado­

res estatales fueran civiles y no mllItares. Por último, las tropas se mantuvie­

ron ocupada.s en campafías de alfabetización, en labores de reconstrucción 

y en ngurosos programas de entrenamiento e instrucción mIlitar. 

Una de las pruebas más duras para el gobierno obregonista y para el 

afianzamiento del nuevo régImen fue la rebelión encabezada por Adolfo de 

la Huerta, expresidente y mil1lstro de Obregón, motIvada por el desacuerdo 

de una parte de la élite política en el poder con la deCISIón del General Obre-

.: V,ctOf1<l Lerner "Lo" fU;ldilment(l'-, sonOt'con("!ntco'-, del C¡1C1C¿)7gU en el 'Vléxico po<;trc\ oluClol'a-

1 lO [1 Cil"" d,' Silturn¡no CecHlc", r [1"!CTi,7 \'1n;, {lIIrJ, X'\'\.3, cne·milr, ! 9SD, p~" ';75·4,),6 



---------- --------

gón de que Plutarco ElíJ<C; Calles le sucecllera en la presidencIa.s No sólo De 

la } luerta se encontraba pn desacuerdo con tal deCISIón; Calles tenía Impor­

tante ..... adH'rsarJos mIlit,m,:,s lus cU(11es se alzaron en armas en noviembre de 

1923 Y lograron conformar un gran grupo con poco más de la mitad del f'Jér­

citp. A tr¡rn\c; del Plan de Veracruz, De b f Iuerta pudo darle a su movmúento 

un Clerto <11H:' político, SIIl embargo, la gran mayoría de los mll1tares rebeldes 

estw!Jeron motivados pnncipalrnente por la ambicIón personal o por averSIón 

contra Obregón y Calles, lo cual provocó que el movimiento ca.rCCIera de un 

perfIl ideoióglCo deíimdo. 

Por otra parte, Estados U11ldos vendió al gobierno obregonista las armas 

necesarías para el fortalecimIento de su C'Jército y la derrota de la rebelión en 

mé1rzo de 1924, con la consecuente eliallnaClón, ya por muerte, exilIO o baja 

admiruslrativa, de 54 generales y 7 mJl soldados. El fracaso del levantamiento 

delahuertlsta fue un síntoma mequívoco de que las prácticas violentas como 

El gobierno de Obregón sentó las bases del aflanzamlento polílIco del 

Estado, por lo cu",l el preSidente Calles pudo dedicarse al principIO dE' su 

mandato a la reconstrucción de la economía, de tal manera que durante la 

gestión de este último, el Estado adquinó un nuevo perfil: actIVO, promotor 

e intervenciomsta/' mediante estrategias onentadas al creCImIento y moder­

nIzación de 1él estructura económica y la creación de organismos estatales a 

fm de fortalecer la mfraestructura, tales como el Banco de México, el Banco 

NaCIOn<1! de Crédito Agrícola, la ComISIón NaclOnzll de Caminos y la Com1-

sión Nacional del Agua. 

5 Rec()rdem()~ q~lE' 1" feDelHín de la i,uer'lst" efcctuildd " fmes de 1923 Iogní atraer ol ur.a con"ide~¡¡­
ble propor(1on del eJérCIto, "In embiUgo, la [¿¡it,) de direcCIón)' rumbo ?OIítlCO del mO\'lm:ento y el 
¡¡PO) o bnndild(l por parte de EstOldo" Lnlclos OlL gobierno meX1C(100 hiCieron fr"c,,~ar ellevanlamlen­
lo, que J,'<lrél l1liU%O de 192t )<1 no lepre<;entaD" ne<;gCJ illguno 

G Hécror Agllli<tr Cilmín y Lorenzo MeJer. A In ~mllhm de Ir¡ rnO!'IClón meUCfIll(/, COlI y Arena, MéxlCO, 

1993, F 93. 
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El rl"girncn cdllhlcl luvo qUl' h,lCl'r frente a doc, lll()\ ll111entos subversivos 

que ponían en ncsg:) 1<1 es labilidad del Estado. El prImero de ellos, cO!loCldo 

en la literatuf3 hlslónca COlllO la Cristlilda,7 fue un conflIcto entre la jer<1rquía 

católica y el gobierno que tuvo sus antecedentes inm('dbtos en la onentación 

anticlencal de la revolUCIón y en el "radicalrsmo jacobino" de la facción 

constituciünalista, encabezada por Carranza y Obregón y cuyos principIOS 

se vieron plasmados en 1<1 ConstItuClón de 1917. Las relaCloncs entre Iglesia 

y Est2do se fueron tensdndo gradualmente durante los gobiernos de Obre­

gón y Calles h3sta que, a pnncipios de 1926, el arzobispo de la clUdad de 

México rechazó públicamente los artículos antIclericales de la constitución. 

El detonador del conflicto fue la reglamentación de estos artículos. En la ley 

reglamclllaria se incluía le oblIgaClón de los sacerdotes de regIstrarse ante 

GobernacIón para poder ejercer su ministeno y la atribución para los gobier­

nos estatales de fijar un tope al número de sacerdotes dentro de cada enhdad. 

Ante esta sItuación, el gobierno aplicó Inedidas enérgicas: suspendiÓ los cultos 

relIgiosos, clausuró escuelas y conventos católicos, expulsó a las monjas y 

sacerdotes extranjeros y prescribIó leyes para mayor control del clero. Se ini­

ciaron entonces las primeras revueltas locales de creyentes contra las medidas 

del gobIerno él mediados de ese mIsmo año, hasta convertirse en un movi­

miento amplIo que se extendió a los estados de JalIsco, ColIma, Mlchoacán, 

Cuan<1juato y Zacatecas. La rebelión cristera también :-,igmhcó un rechazo 

general al Estado, ~us InstItuciones y funcionarios por parte de una amplia 

capa rural que se resistía a la TIlodificaClón de su modo tradicional de vida.8 

El confhcto se recrudeció y agravó en los sigUlenles aúos :v por un momento 

pareció salirse de los cauces locales e mvadlr el ámbito nacional; sin embargo, 

7 Véilse el iln¡Íll!-ois de es\\.' mO\ITIllenl<l cn 1<1 oL'r(l de Jeiln Mcycr, La ensilada. Slglo XXI, \1éx¡­
en, 1973 
~ l-hr:, \Vclner Tnl'ler f,¡ rnd,iCrí,¡ 11;,"\/,'(l/I.1 11'1!1'for"~r¡~ (ir] ~('(¡r7,r ,1 ,rIIl1hO !,O/ftIlO, lS76~19-Hl, 

A]¡dll/,l, \h!x,cu, r -++] 

11 



no fue SInO hasta JUnJO de 1929 que se logró un arreglo bilateral que puso fin 

al confl1clo. 

El segundo reto que pondría a prueba la estabilidad del Estado se 

origine) dentro de lél cúpula gobernante y tenía que ver, de rueva cuenla, 

con el todavía no afinado proceso de la suceste'm presldencial de 1928. Los 

generales Arnulfo R. C6mez y FranCISCo R. Serrano -jefe de operaciones en 

VerJcruz el primero y' secrelarIo de Guerrc1 el segundo- no conformes con 

la deCl~l(¡n de Álvaro Obregón de volver a la preqdencia, se postularon a la 

prirnera mc1gl~tratura en cumra dei c(1udllio. El "manco de Celaya" resultó 

l'leclo, SerrzllIo y Gómcz no lo aceptaron y se rebelaron. El plan conslstia en 

caplur¡¡r d Obrcg('¡n y a Calles en los c<1mpos de Balbuena durante unas ope­

raciones mi]¡tares cl2 de pctubre de 1927. Sin embargo, los generales suble­

vad()~ pecaron de Ingenuos al creer tener el sufICiente apoyo dentro de los 

círculo'1 militares; fueron capturados y fUf.ibdos Serrano el4 de ese n-usmo 

nit'~, C(JlIl('Z ,1 prmciplos de noviembre. )unlo con ellos fueron ajustIciados 

otros veinticinco generales y Clento cincuenta per:,onas más. El aplastamien­

to de esta ~ublevaClón "hall' h'cordar en su forma ei ajuste de cuentas dei 

gobierno dE' Obregón con loe; líderes de la derrotada rebelión delahuertista".9 

En el orden mternacionaL Obregón había logrado el reconocImiento 

de su gobierno por parte del de los E~tados Unidos y durante su mandato 

105 dos países permaneCJeron en buenos términos. Sm embargo la adminis­

trJción callista pretendía un mayor control de las riquezas del subsuelo. La 

promulgaClón de la ley reglamentaria del artículo 27 constihlcional en 1925 

desató unJ gran controverSJJ debido a que afectaba los intereses de las com­

par1Í<ls petroleras norteamerIcanas instaladas en !\1éxico y las relaCIones con el 

vecmo del norte f-ie tornaron rrmy delicadas, provocando enérgIcas protestas 



de lQS empresas pc:rolcras y del cmbaJ<lelor James R Shcfheld. La nueva ley 

obiigZlbJ él 1<1 industnZl petrolera a 511jelaf5e 111<15 a b supenilsión del goblerno 

meXl('Z1no La tenslón entre ]ZlS dos pclrtcs SE' agudu:6 cuando, en vista de la 

npgallva de b~ COll1p<lJlíi1S de acatar las citsposlCio!1es legales, el gobierno 

amenazó con reCllf:'lf a la fuerzJ pan imponerlas. En Estados Untdos diver­

sos grupos políbcos pedían línea dura contra MéxlCO y si fuera necesario la 

lntervención mHitar. El gobierno de- CaBes logró nE'goclar con los norteame­

ncanos, convenciéndoles de que no estaba en contra de ~us mversiones y lo 

demosrró con hechos ai implantar ventajot,as condlciones de inversi6n para 

las empresas de aquel país, lo cual hlZO superar la crisis en 1927 normaHzi;Í.n­

dose los relaciones bilaterales.!D 

1I 

NaturCi)¡nenle, c.1<:'spués ck b n,,:vDluClón ;a<.¡ reg-las del Juego pOlí!lCD cambiaron. 

Los actores polítICOS dUfz1l1te los aÍ'1os veinte fueron, por una parte, los 

grandes caciques regionale::.., qUlenes cobraron nueva fuerza debido a que la 

revolUCIón había dispersado el poder centralizado y rígidü del régimen por­

Lnsta. Por otra, nue\"os grl1pos que hdercab,m a orgamzaCJones agrarias y 

obreras aparecieron en escena, retomando l('\s demandas de campesinos y 

trabZljadores constituyendo de esta mJnera fuerzas polítIcas conSIderables 

Se conformaron además agrupamientos "partldlstZls" que en determinados 

momentos se caracterizaron por su autonomía del poder central. 

Los partidos polítiCOS por su parte, fueron en esta década numercsos¡ sm 

embargo, debIdo a que se formaban S111 fundamentos SOCIales ° fomentados 

por el gobJerno)', por tanto, dirigidos "desde arriba", su fuerza se supeditaba 
--_._---

o Sobre este a"pecto vé,,'.e Lorem;o :\1e::ec il,Fuw y !rs f"f{)do~ Umd05 en el conflIcto prfro!(!!), 1917-

7942 [i C:OleglO de l\léxlCO, ¡Sin 
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a los fines de manipulaCJ6n y control, lo cuallo'l hacía fdgiles. ll La ausencia 

de un H'ruadero sistema de p,nlldos que pCnY\llll:,ra Ulle! vida política cstélble 

y la dl.'-persllSn de fuerza,'-, políllG1S hicieron que el Congreso se convjrtIera en 

el campo de batalla en donde se debatían los mtereses de todo el territorio na­

cionaL De este modo, SI el gobierno <1"piraba a un control amplio debía 

comenzar por el dommio en las Cámaras de diputados y senadores. Como 

afirma LuIS Medina: "la .. rida parlamentaria se ammó, a extremos mcluso de 

ia violencia fíSica, por el choque de grupos, corrientes y alwnzas en torno a los 

dos ísmos más importantes del decenio: el obregonismo y el callIsmo. Así el 

viejo fvntélsma de la cbstrucción del poder ejecutivo por parte del legislativo, 

que obsesionó a la generación de ]uárez y la República Restaurada, regresaba 

ahora por la puerta trasera ce los partidos locales y regIOnales.' 12 

El problema de la reelecCIón de Obregón así como la guerra cnstera, 

conmOCJOnaron la vida política del país a partir de 1925. 13 

Las fncciones entre las facciones obregonistas y callistas Ilegamn a su 

punto máximo cuando se enfrentaron en torno a la sucesión presidencial de 

1928. La determinación de Obregón de retornar al poder hizo que salieran a 

flote las diferencias con el general Calles. En una visita a la dudad de Méxi­

co en marzo de 1926, Obregón dejó ver públicame;'~e sus aspiraciones, ar-

gumcntando que su regreso debería ser visto como un "saCrIficio" a favor 

de la patna y califIcaha de "reacclQnarios carrancistas" a todos aquellos que se 

oponían a su candidaturJ. A partir de esta vlstta la adivldad en las cámaras 

se aceleró debido a que fue necesario reformar los artículos 82 y 83 constitu­

cionales para que permitieran la reeleCCión presldencwl, cambIO efectuado 

en octubre de ese aí'ioJi 

11 Hans 1rVerner Tobler 011 ni F' 517 
12 LUl". !v1edmil Op Cli ? 64 
Ll JE'iln \1c}er Estado If o.;ollc,¡,¡d UlII (aJ!!', [1 Colega) de \1l>X1CO, 1977, (lj¡"¡Ofj" de la revolUCIón \1e­
x¡cana, 11), p 114 
Ij Rilfill,j L \':' nLl Dí,l7 1.1 (11:'1- Oh"':,(',¡·CiI'I,'" I! el [,iadr 11IC1,/UI',n 51¡?:I,) XXI, \léx!c(l, 1980, l-' 20-22 
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Si bien el movim1ento revolucionario había hecho del pnnc1pio de la no-

reelección una de sus banderas tdeológIcas más import2.ntes, la realidad mos-

traba que a tres luslros de la revolución maderista, el caudillismo aún conser­

vaba su gran pE'SO específIco en la definición de las cuestiones polítIcas en el 

p<1ís. La rE:'apanc¡tJn del elemento cauddlista se sustentaba principalmente en 

los mtereses personLlles y de grupos políticos que se vieron afectados duran­

te el periodo presidenClal de Canes y en la decisión de Alvaro Obregón para 

regresClr al poder, quwn JI pJrecer no le concedía dem<1slada lmportanCla a las 

!imit3ciones que le marc8.b8. la Carta. I'.1agna para su reelecclón. Sus declara-

dones dejaban entrever que no era necesaria una reforma constitucIOnal para 

tJI f1l1. Desde su punto de vista, se trJtaba sólo de una mera forma de inler­

pretJción de los artículo~ cOllducentes 

m 
Para 1<1 modihc:1C1Ón constitucional fue nece.'~ano llevar a cabo una estrategia 

polítIC8 de J]¡anza~ y negociaCiones con los diversos grupos o bloques en el 

Congreso La pieza fundJmental en este proceso b representó, sin duda, el 

diputado federal Gonzalo N. Santos Rivera, nando en Villa de Tampamolón, 

San Luis Fotosí en 1897. Obrcgonista indi~cutlble e 1I1condJCionat Santos pre­

paró el terreno de la reelección por medio de sus amplios contactos políticos y 

sus reladones personales conformando de esta manera la Alianza de Partidos 

SOClahstas que dommó la Cámara de diputados para 1926. 

Santos pertenecía a la generaClón de políticos que había salIdo a esce­

na a partIr del mOVImIento revolucionario y que conformarían la nueva élzte 

revolucíollnrw. 13 En 1921 fIguró como diputado al Congreso local de San 

Lms, para después convertirse en diputado federal a partir de 1924, cargo 

que mJntendrÍa a lo largo de varÍJ::; legislaturas 



Los jefes pnncipale.'>, ()bregón y Calles, transmitían su poder a lravés de 

una ampliJ y compleja red l~e conlactos y z!lianzas que pcrrrntían maneíar Sl­

lUCi(JOl1eS polílicClS, lw]¡tJres o económIcas con gran cÍlcaCIa. La ocasión para 

poner a prueba su,;;; fuerzCls en la.<.; GÍ.lllJrJS fue la dISCUSIón en torno a la ree­

lección obregollJ<;la y la modifICaCIón de la COI1stlluClón para permitirlo. Las 

piezas del ajedrez polítIco esbban puestas ,,",obre el tablero del Congreso. Entre 

eUas SE' encontraba Gonzalo N. Santos, un alfil de oro de Obregón, cuyos mo­

virTllE'ntos estrJtégICos se abordaran en IJ5 siguientes págmas. 

AqUÍ se estudia el cuatnenio, 1925-1929, durante el que Santos reahzó 

un trabajo legislJtIvo destmado al sostemmiento "legal" del sistema político 

m,=~xicano y a la conservación del poder detentado por los hombres que lo 

conducían. Es decir, la labor parlamentaria de Santos permitIó que persona­

lidades como Obregón y CClllcs mantuvieran intacta su fuerza polítIca bajo 

el blindJje de las leyC's Contribuir d la institucionalizaoón de los preceptos 

revolUCIonarios era para el controverttdo potosi no, una consecuenCIa nahtral 

de su parllClpaClón en el mOVImiento armado de 1910. ASÍ, Santos se convirhó 

en una pieza fundamental de la maqwnaria política en la que descansaba el 

poder incuestionable de los caudillo"",, Ccn Obregón, Santos alcanza una 

gran influenCIa polítIca; siempre estu\·o unido al hombre de Huatabampo, 

aún después de su muerte. Por ello pagó un alto preClo polítIco y se enfrent0 

a Calles, 10 que provocó en vanas ocasiones la posIbibdad de ver acabada 

su carrera política, y más a(l11, su propIa vida. Sin embargo, y nuevamente 

destacando la habilidad y sa~aCldad potítlca de Santos, éste siempre se supo 

mantener al ICldo de las personalidades de más importancia en el escalafón 

polílico de quienes podía obtener apoyo para crear su propio coto de poder, lo 

que le otorgaba la capJcidad de en[rentar~e a sus adversarIos y en muchas 

--------"---- ----
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OCJ;-,101WS, logró su respeto y ;.,ometlmlenlo, siempre y cuando su tamaflo 

pOlíllCO se lo pcrmi tiera. 

Este lrabCljo pucs, sc inc;cnbe e!l una parle de la l'ustoria del México con­

temporáneo que por sus aCCiones y sucesos resulta uno de los tiempos más con­

vulsionados y compIte'Jos desde la RevoluClón de 1910. Por la especIficidad del 

tema es imprescmdlble sE'ñCllar que las fuentes no son abundantes. Se sustenta 

en bibliografía especializada, fuentes de primera mano, archIVOS y hemerogra­

fÍJ A partir de lo pflmero se buscó contextualizar el periodo, pero tambtén se 

eXlJ0jO de ellas la mfOrmaCiÓ'il :->obre nUestro perSOriaje y St¡ participaciór, polf-

tica. En la mayoría de los casos esta mformación resultaba superfiCIal, ya que 

se limitaban a colocar a Santos en alguno de los bandos políticos del momen­

lo, resClllando en tono amaril]¡sta, que no aCCldénl1Co, cualquier situación de 

abuso, Jnlpntdencia e intolerancia y, en el mejor de los casos, sólo se menaonaba 

como uno más de los participantes en las tareas políticas y legislativas. 

De igual forma, quiero destacar la lmportanCla del archivo personal 

de Conzalo N. Santos, que aquí se consulta por pnmera vez para una inves­

tigación. Desgraciadamente, este acervo no cuenta con los documentos de 

los primeros años en que Santos comenzó a destacar, sin embargo, los que 

existen penniten el esclareclmiento y apuntalamiento de algunas cuestiones 

que por el hecho de sólo ser aludidas en las lv1cmorias de nuestro personaje 

parecían C<1reccr de sustento documentaL 

También, quiero señalar que el archlvo posee un sin fin de imágenes 

relativas a las dlstintas etapas de su vida qUE' constItuyen una valiosa fuente 

complementaria. Por ejemplo, rruentras, los periódicos, en el mejor de los ca­

sos, hacían una breve menCIón de la gira por la Repúbhca Mexicana realIzada 

por Santos du::ante la formaClón de la A]¡anza de Partidos Sociahstas de la 

1, 



República, en su archIvo existen Imágenes de cadJ uno de los SItIOS visitados 

por él durante sus trabajos de proselitisnlo. 

No obstante lo anterior, a veces 13 inform,1Clón es prácticamente nula 

como en el año de 1927 y parte de 1928, en que a Santos se retira "voluntaria­

mente" a su tierra de la Huasteca, periodo que él aprovecha para consolidar 

su poder reglonal. 

La idea central de este trabajo es estudiar la participación de un per­

sonaJE', formado p;:¡ra y J la medida del sistema político meXIcano de aquellos 

tlernpu'), :'::1 rn:n:rn:Z~1r 1<1 :rr'cpurt<1nCla de ')1-1 bbGr y SIn. sorprenderncs de sus 

métodos. No intenta mostrar sus virtudes ni enjUlCJarlo mqUlsltonalmE'nte. 

Ambos propÓSltO<; esl.Ín muy leJOS de mI pO'-.lóón frente a la hIstoria. Se trata 

de analizar a un hombre que vivió en una época de empistolados, en la que 

SI no funcionaban las negociaciones las balas eran el recurso para "resolver" 

los asuntos polítiCOS 

, R 



CUÍlliLO 1 

"A la raya y (/ probar" 

1,1 Gonzalo N Salltos~- sus przmeros años en las luchas 

GOilZ;:;';O N. S¡::ntos perteneda a u:na fcuT'.iEa de la Huasteca potosi na: cuya 

sigmficación cconóm1Ca y política se remonta a los primeros años del siglo 

XIX. Sus émtepasados habían participado en los procesos de independenna 

y en los po~teriorE-'s conflictos entre liberales y conservadores consolidando 

una base de poder reglonal. En 1829 Pedro de los Santos Romero, un antIguo 

soldildo reillrsta, compró a una congregaClón religlOsa la exlensa hacienda 

de TantLnté (8,2'J9 H2S.))', durante el penod0 de 1848 a 1871, el clan aproYe­

ch6 la coyuntura de ine.;:;tabilidad naCÍon<11 para extender sus dominios en 

perjlllcio de las comunidades indígenas aledañas. El poder económico de 

la fam.ilia se basó en la ImpOSIción de rentas a los antiguos poseedores del 

terntorio, en el COmerClQ y en la engorda de ganado y le franqueó el acceso a 

los cargos públicos locales. Su hegemonía f'e consolidó en la región cuando 

quedó bajo el control del clan el gobierno muniCipal de Tampamolón en 

1875. Al respecto comenta Enrique Mjrquez: 

Ahí pusieron r<1ncho:'., nnponJendo rcntJS <1 ~us antiguos poseedores; 

,·endían (como elS! todos los hacendados huas[ccos) árboles en pié de 

crÍi1, p,lIma para tpchos de Ci1sas, permIsos para b enanza de reses Y, en 

* Alguno ... <tutore", como [nrlque :vLíI qUl'¡;, af:rmiln que b ktfa f\! en el nombn' de Silntos ("orrc<;ron­
de;tl de :-<Icanof, otro<; la relaClon,tn con el de l'\atlvldad, "In embMgo el ml<;mo Conzalo sIempre "f:r­
;-rró que "Iílo '>e trJtilb" de unJ <;uper,,;¡c¡\ln pues <;u nombre tenía trece letra.s 
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meno'-, ('<O;C,1]<1, cngorchbon g<1TI<1do que Iban a tr<1ficu a l~lntoyuca. De 

C5<l m<l!1cra los Santos fucron edificando su 1 Icgemonía que ya er<1 clara 

en 1875, cu;:¡ndo se apodcf<lron del control mUl11C!p;:¡] Más tardc, estos 

anlIguos juaristos, "liberi1]cs recJ.!dtrontes, ;:¡daptándose al tono de los 

tiempos", apo)'oron el Pliln de Tuxtepcc consohdondo, con ello, su m­

flucnch local Ji regional: José M"rí", Pedro Antonio, lua.n Santos y su 

pnmo Francisco Rivera presidieron el "yuntamlento de 1876 a 1880 y 

Rabel Y. S<1ntos fue electo de 1oc; representé'lntes de los parhdos de Tan­

(onhl1lt7 (1877) y de Ciudad. \i"nes (1879) en el congreso estal"L 16 

Los SCl.!ltoc; sUpiC!O!l Z!.provechz:r la.s ventaps que les daba el bmorrJG del peder 

poIíllco-eco!1ómico 5111 embargo, con el ¡meto del régimen de PorfirIO Díaz, los 

sectores medlOs dedICados a la ranchería en San Luis, se encontraron en des-

ventaja frente a la pujante élite mdustrial. Si bien la famdia Santos gozaba de 

una si tuación próspera que la colocaba como la primera fuerza económIca 

de Tampamülón, en el dIstrIto de Tamazunchale, otras reglOnes huastecas 

fueron más favorecidas por el régimen porfirista. Adem<Ís, hlVÓ que enfrentar 

la competenCla de otras familias como los Martell, rancheros SImpatizantes de 

Díaz, por las principales posiClones econór:tÍcas y políticas que se materiali­

zaban en el control del ayuntamiento, "cargo de gran importancia que les 

había permitIdo apoderarse de tierras comunales y de parte del fundo legal 

del municipio, así como determInar el carácter gratuito y forzo~ o del trabajo 

de muchos campesinos qUIen ele esta manera 'pagaban' sus Impuestos."]7 

Es en este periodo, que la dinastía Santos fue perdIendo su hegemonía 

económica debido a la nueva política de di\'lSión de propIedades cornunales 

aplicada a partir de 1881, que Sl en un pnmer momento afectó a las comuni-

16 En~Jqul' ~1iÍrquE'J; lfl C7~" de Ins c'I'/lal('S Silntos Un CC1C1U7ZSD ni la HlIilStCCil poto5.n[/ TeS1S de maestríil, 
El ColegIo de \léxICO, 1979, ¡:>p :'10-:-1 Tilmrilmol(¡n ("lug:81 de muchlls jabillies") l'ra un muniCIpIO si· 
tuado en eí ctlr,'bír, de lil llu2"tl"Cil ¡,o'u"mil en la pl¿¡n,Cle cu"tera, ild"cn10 il b cuenca del río l\'loc­
tb,:um<"1, cnllrlchbil ,11 Norte, con Siln t\ntoI1w; <11 Sur con Tilmp<:1c;ín, <"11 ["te con Tanqt11án y al Oeste 
ron ("oxdl15n 

17 Romi'na Falcc'm RI'·Y.lUUÓ,¡ 1/ (lV'(ifUSII/O en 0;;1111 IJII~ Prf,~'J, 1919·1938. El ColegIO de Méx\Co, :Vléxl­
en, 19ft!, l' 17 
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daues inuígcnas directamente, también alteró las posesiones de los rancheros 

prósperos, las cuales mantenían bajo formas indiVIsas de condueñazgos. 

TanchlJmaque, Nlxpixol y Tantuité, propIedades de la famIlia, fueron afec­

ladJs por 1<1"> reforma<:;Y' Esta r.:;ituacióll, C1flrma Fnnque Márquez, "llevó al 

c1<111 Sémtos " tina especlé' de levantamIento contra los tuxtepecanos, y la 

condiCIón de margin,lhdad y atrClso económico en que la oligarquía del ca­

pital de San Luís Potosí mantuvo a los ranc'leros huastecos hasta poco antes 

de flnol!zar el siglo .. [lus obligó al su mCOr?OfJC1Ón a una Revolución de la 

cu,lI no esperaban más que recuperar su arrebatada hegemonía política local 

y 'ver progresar' sus ocho ranchos ... "l'! 

familias como la de los Santos, habían ejerCIdo un donunu económico 

y político en los muniClplOs huastecos durante el siglo XIX a través del aca­

paramiento de tierra, una pOSlCIón ventajosa en el trato comerCIal con los 

campesinos mdígenas y el control de los g:1biernos locales. Desde el punto 

de vista cuitural, ('stos grupos de ranchero~ pos{;'ían una escala de valores en 

donde los bzos familbrcs eran de vitéd importancia para mantener su unión 

y enfrentar cualquier amenaza extenor. 20 El movimIento re\"()lucionano de 

191U dio a los Santos la oportunIdad concreta para defender su poder eco­

nc'mlico-rcglOnal y su hegernlmíJ POlítlC,l 

Pedro Antonio de los SJntos hermano mayor de Conza10, y estudiante 

de h'yE's, fue un importante miembrD de b oposiCJón reyista para después 

111llltar en las campañas élntirrclecClonistas en apoyo de Madero. Cuando éste 

fue encarcelado en San Lms Potosí en junio de 1910, después de hacer su 

campaña política como candidato de OposlClón, pudo sa1ir libre gracias a la 

influencb de r.:;u padre sobre las autoridades locales, a la intervención del 

1\ E:lnque \1;h1UE'Z, cp ni ;"lp.;i:)·'i9 
19 Ennqm' 1y1;'llqlll'7 "Con7;¡lo"\J S,lntos () \<1 n<1tur<1kn ,Iel 'tZtntcl)mc~-r() pU\ÜiCD'" en C¡¡r\o::. lv1¡¡rt{­
ne7 '\'>~ild, f;~tadI5t(15, UCil¡II(,~ !llfi:I({I!i(J~, G"'A \1-[[5, \-léxICO, i0S8, PI' 385·393 
211 C!.ludjo LOlll'llt7·:\dler Eul~ frOlU lile !¡;/!lIrlllr[l Ci1if',1( ¡l'id !dI ('/(\'11 ¡¡¡ the Aln.:Ul'l s¡m((' C,l]lf¡)rn:;¡, 
Lnl\cr'>l!\ {lj C,lllf(lrnli' Prl'~<", 19'JL F 1(,0 
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obisl-'(} Montes de OC.1 y <1 ],1 partIclpaCIón en la defensa leg,,! que efcc[LHí 

Pedro Antonio. La particq)Jc¡ón que tuvo el Joven potosino el. la lucha re­

vo!uclonana, lu convLrll(¡ en un personaje lllfluyentc en 1J. política de b 

época. lvluri() C\ses¡nado l!empo después, en 1913 por los huerhstas. Lo an­

tenor decid16 <11 J0\,('n Conzalo '" p<:.wticipar directamente en el movimienlo 

cun1;J,do. En la revoh.lCl.ói1, 10:-' Santos YWfOn 1<1 oportumdad de ehminar a sus 

enemigos y ;.;acudlrSl' un régmlen que 105 élsfixi[lba. Gonzalo en parbcular, 

se movía entre el sentimIento de lealtad a su fJmiha y el deseo de ve-nganza 

por 1.:1 muerte de su hermano Pedro Antonio: "Entonces, lleno de rabIa, 

coraje, rencor y deseos de venganza, resolví salir por tren a Incorporarme 

al primer revolUCIonario que encontrélra ... "21 

A partir de ese Mio, Conzalo N. Santos, participó en varias corpora­

ciones militares al mando de los generales Cándido AgUIlar y Francisco P. 

Mariel, lo cual te permítJó conqwst<1f algunos grados mIlitares "y, sobre 

todo, establecer relación con quienes serfon actorps protagónicos del procp-

so postrevoluClonario"22 

Para C;onzalo N Santos la revolución representaba el medio que per­

m1tíZl conserven, en pnmer lugar, la prepo:\deranc\3 polltica y econó!nica de 

su famllia en la reglón. Recordemos, por ejemplo, la E'líminación de Nlanuel 

Lírraga, miembro de un" familIa aval, que se mantuvo como la principal 

flgura mibtar en la región; Sin embargo, cometIÓ el error político de aliarse, 

en un pnnwr momento, él Carranza en su lucha contra Obregón en 1920 y 

posteriormente unirse a la rebelIón delahuertlsta El mIsmo Santos fue el en­

c<1rgJdo de reprImir su lev,mtamiento en 1923. De esta manera, la familia 

Santos adquin6 una SItuación ventajosa, i¡bre de competencia En segundo 

2L Cq!"'7C'llo '\; S"nln'> .\(fmorws, Gn)"ibo, ;.,.1úlm, 1984, p 67 
1". Ibld, p,'V\6 ¡ fOJa d" St'rl'¡CiúS, Secretari" de l" Def\.'nsiI :-.!i\.Clnni\.l, D'<:'pi'lítamento de Archwos, Cones­
pondenc¡a t' Ih,tona, MéxiCO, 17 de )'.lljo de 1CJ70, Accil'SO p¿r'-.onal de C;,mz;alo?"" Santos, Tamuin, 
SC'ln [.t'j", í'o\(y;í (en ildebnt>o' AGNS) 
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térmll1o, la revolución sería el medio para Jscender él los CÍrculos políticos del 

centro y consolIdar su propIO poder económlcD en la l hlastecJ., separado de 

su bmilta. Santos expenmct1 larfa por pnmera vez, la realtdad de enfrentarse 

al mundo POlítICO, sólo (on el apoyo del bagaje cultural y de poder regional 

que él y su clan famIliar crCdroJ1. 

junto a ur,a ldeotogía que tiene sus ra.ices en las tradiclOr.es liberales y 

anticlericales de las élites [;:¡milldfcs rancheras, gut:' mantenían como valores 

el (lífOjO individual y la habiiidad en el maneJo de las armaS y cabaliosl1, 

Santos sostenía una poslcll-Ín en donde ta RevotuClón era el motivo pJfti 

obtener liberta.d, entendida como la posibIlidad de fl<:lCer cualquier cosa que 

uno qUIera, en palabrJs dd propIO Santos: 

Miren usledes, este dinero es producto de mis tropelfas, de mis peh­

gros, dE' mis luchas, pero nadie me compró con ese dinero, lo adqui­

rí por rropio derecho y no se lo quité a nadie, pero no es producto 

celestial sino ganado y adqutrido como ya. ¡es digo, con mi derecho 

de triunfador. 24 

El pí3rticipar en un movimiento reinvindlcatono era el pasaporte que 

permitía ejercer un domimo. En este caso, Santos consideraba que tenía el 

derecho ({revolucIOnario" de obtener prebendas y privlleg105, ya que había 

"luchado" por cItas. 

21 un pJ<;ilje ,Lmf1ca30r de esta idea S~ hillla en .... us MemOrias "Tío [dIJO su pnmo Miguel Chalo es 
muy bueno p<1ra mo:llar c<1ballo" m<lnsos y hilsta pilra JInetear burros broncos y becerros de afio, pe­
ro este potro son pi¡]abras may(lre~ y usted no debe dark llCcnclil p<lr,l que lo monte Todos 10<; va­
gllt'TD<; cstab,m espectOlníe<; EntnnC\."-, ffil p<1dre d1Jll 'Jo no \e- dl)e que lo lTI\Jntara; él fue qui€n ¿lj'Cl 
<'lu<:" <:s<: pntrq "100 S1..;bí<l, 'j 'jo no \0)' ¿[ en<,eñar a ml<, h'lo~ aque falten n su pnjabw Una vez que él 
ha dICho Jo monta !o debe mO'1t.lr ,.\ \·er LTrbnno l i\m'ldrí~iljD; que aO!'<1n In" trnnca5 j qJe se le SU~ 
b<l Chalo' ( ) Luego de que d1Jo esto mi padre, al potro le biljarnn ej tapoJo, achKdron el cabestro, me 
agilfré de lil cnn y lo monté ( ) ¡\quello fue reparM) no de brmDil \11 ).'<11'2 gntaba 'no te aflOJe,;, no 
te ilfloJl'ó>' I hil'ita que <'1 potco "i.ó CH1"Ó ( ) y enlrilmo!' utr<1 \ ez ,,1 curr"l En aquel b2mpn m.die "plz¡u­
dí", por rM'gl."m ffi\\tl\lO en lo" Fln<.:h\l'-. delil 1 lUi1<.,t('(.'. y m\,' p"rec:c que tZ1l"',poco en l(l~ pueblos, Fero 
<1 __ u modo C"d'1 uUlen !Y'u"tr{) su ad'l1lrJCI()n" 

2. COll7,lio 0. S"r;tos 01' uf p 221 



Al triunfo de la revolución de Agua Prieta Gorzalo inicia su carrera polí­

tica en el Congreso local de San Luis, donde ocupó una curul en dos ocasiones 

consecutlvéiS: durante tZlS leglslahuas XXVI y xxvn cuyos penodos iban de ju­

lio de 19193 ,eplietnbre de 1921 y de esa fecha a sephembre de 1923, respecti­

vamente 2, De (lq1JeJlo~ tiempos de diputado local Santos recuerda: 

DL"SptlL"s de bs elecciones ( .. ) presenté mI credencial al colegro electoral, 

lo que inrnedhÜilInCntc fue lIprobada p<)r \manirrlldad de los 1-1 dipu­

tados que b componí,m e inmediatamente los cllputados rws consti­

ruímos en bloque, del cual me nombraron presidente tamb. '§n por 

unJnJmidaó )', <11 cambio de b mesa duectivJ. del Congreso, resulté 

presidente de la legIslaQ.lfa, es deCir, en mI carrera parlamentana em­

pecé de líder y líder hu durante toda ml vlda parlamentaria (,,) Fui 

electo cllpulaóo local de la 26 leglslahlra del estado, A caballo, pues 

entonces no había otro medio, en una sola jornada, que era de treinta 

teguas me trasladé con d expediente a Ciudad VaItes, ahí en la noche 

tome el toen para. San Luis Potosi, y al día siglllcntc protesti'lba. como 

dlpUtildo, me nombraron preSIdente de la leglsléltura y líder md¡::;cuhdo 

(tal YCZ me nomhre yo mlsmo) 26 

Si bIen debemos tomar con cierta reserva las palabr<ls de Santos, podemos 

observar cierto patrón óe c'-,trategia polínca que le dlstingUlría posterior­

mente COlTIO diputado federal. Es en este periodo cuando adquiere eXperIenCIa 

como organIzador de fuerza'"> partidistas. Fundó el Partido Liberal Republi­

cano! para Zlglutinar un espectro más amplio de la socledad potosina, y el 

penódIco El MOHltor Republicano que daba voz al partido.27 

--- -- ------------
2S (<1rlo,> I'uriltd C()mez, "htq;rantc<, dd poder legls1iltlvo de San LUiS Pn:0sí del Constituyente de 
182'+ ,1 b f"rh,l ", en Bo[dl/i de In blildrl de }¡¡n"l'mnt1'Ur1 dI' In L!111,'l'T,¡¡1,¡1Í Allló¡¡Dn¡¡j dr Snn LlflS Po!('­
sr, nI) ;, (1y;osto d<..: 1965, i-'P 1-27 
)" Cum:,l]o:-'" 5"nlo,", n¡; ld, P¡l 2.J:0,2.J:1.2:;3 
27 ¡bid 



Por otra parte, la. facda mrlüar de 5,lIltos resulta. quizá un poco más 

documentadJ aunque un ttlnto chspcrsa, Su hoja de ,c,ervJcios señala su incor­

porJci6n a la revolución con el grado de :-.ubtemente el 15 de agosto de 1913. 

Es <1SCendldo al grado de Capltán pnmero por el general FrancIsco de p, Ma­

ne! a CJUlen c;irVló en 1916 En e~e mIsmo Jl10 obtiene el grado de Mayor del 

general Miguel ivI. Acosta, quien en 191810 nombra TenIente coroneL Álva-

10 Obregón ie ratifica el grado en 1920 y es hasta 1929, cuando se pone a la 

órdenes del gener<ll S;:lturnino CcdIlJo, que alcanza el grado de Coronel 

de Caballería 21, 

La importancia de la carrera mllilar de nuestro personaje radica en la 

serie de relJcíone~ per~onales y de alranzas polítJcas que en el curso de ella 

se dIeron y qUE', en determinado momento, le fueron de gran utilidad para 

conformar un pequeño, pero importante, coto de poder.?:9 El lazo más sobre­

salIente que Gonzalo N Santos pudo cultivar en esta. época fue el que lo 

unió al general Áivaro Obregón: "[Durante] los Jñus de 192t 1922 Y parte 

de 1923, constanlemente me trasladaba a México a darle parte al general 

Obregón de todos los acontecimientos de San tu.!s Potosí" En estos años 

Santos define su filiación obregonista, En una charla que sostuvo con su her­

mano Samuel, quien partiCIpó en la rebelión delahuerbsta, Santos responde 

a la invI::aci6n de unirse a la rebelión: "Lo cortés no qmta lo valiente, pero sí 

me puede qutlar la confianza del general Obregón."3o Cercanos estaban los 

tiempos en que Santos demo,<,traría su lealtad al Manco de Cela ya. 

-------------- --------
2~ flOJll de Strrn1o;, loc ell 
79 en ejemplo d'2 ,.:~to 1.(, c<¡n<...l't\.\)e el hecho de que en 1968, s¡(~ndo pre<¡ldente de 1,1 repúbltca el 11-
cé'ncwdo CU'>til\O Díaz Ordilz, ilDllyp pL'J<..onal cié' CIJnzillc' '\' Silnto", lo remlegril a la nóm1tl<l Ci1~­

[Tense con eJ gfi1do de general brigallIer 
1() Gon7,ll(1 '\,1 Santos, up uf. r 2::;4 





~~~~---_. ----------

CAl'í 1 ULO H 

"La vida muy llena de navegar" 

2.1 Las mtenciones rceleCClOl11stas de Á/varo Obregón 

La iiteratura histórica sei1aia un hecho sin guiar que, paradójicamente y hasta 

este IHomento, no se ha constatado documentalmente, pero que pese a ello, 

tiene una gran sIgnificaCión, porque, es uno de los elementos esenciales del 

SIstema político mexic;:mo VIgente en la mitad de la tercera década del siglo XX. 

Me refiero, específicamente, al pacto "de palabra" supuestamente acordado 

entre los mu:,"mbros del triángulo sonarense (Álvaro Obregón, Plutarco Elías 

Calles y AdolÍo de la Huerta) que h<lbía resultad\) triunfador a raíz de la m-

surreccción de Agua Pneta en contra de Carranza y que consIstía básica­

mente en alternarse en la presidencia de la república una vez derrotado el 

Primer Jefe)1 Si bien al principio, el Plan de Agua Prteta permitió a Adolfo 

de la Huerta ocupar la presidencia interina y entregarla a Obregón po!" la vía 

constitucional, puede afirmarse que dicho "pacto" se rompIÓ cuando al término 

de su mandato presidencial, éste no apoyó la candtdatura de De la Huerta a la 

presidenCIa, sino que se decidió por el general Calles. Esta situación orilló a 

De la Huerta a efectuar uno de los levantamientos armados más ~angrientos del 

penado, lo cual sirvió para ehmmar parte de los enemigos de los sonorenses 

" f] Piar de Agua Pnetil en "liS artículos X y XI]] ¡¡ la letra dIcen "Tan luego como el presente Plan 
ó>GI adoptado por la 'na)oría de lil :--"iloón y ocupada !a CIudad de !\.1,¿xI(() por el E¡('[e¡to LIberal 
Cnn<;!llllCl0nalis!<l, se procederá a nO<nbrM a un Presidcflte PrO\ 1S1Onal de la Reoúbhca El Presiden­
te !'rovIslon<l1 convocdfri a elecCIones de Poderes EJecutlvo y Legislati\() de la federaCIón mmedlJ.ta­
mente gue tome poses¡ón de ó-lt C<lrgo". Véa<;e l\lano Contreras y je<;ús Tamayo, MhlWfrI el Siglo XX, 
191J-1920 Textos y dOCllmcntos, t JI, UNAM, MéxlCO. 1976 y John V,¡r DulI0s, Ay(r en Mhlco Una cró­
mea al' 1(1 RCUO!IIUÓIl, 1919-1936, FCE, 'vléxlco, 1977, P 34-85 
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)", al rnlsmo tll:'mpo, Hna de las arJ<.,ta:-. del famoso triángulo cuando la aso­

nada militar lUc tolalnlctlte Jplastada Ya con sello dos a bordo, Calles y 

Obregón, se iniciaba una competencia entre ambos en donde harían uso de sus 

poderes personales y de sus mfluencIas en la búsqueda de posiciones polí­

ticas favorables 32 Desde el principiO de esta luchar cada uno de los generales 

buscó la formiJ de afianz<lr y crear alianzas con hombres e instituciones que les 

bnndaran respaldo absoluto y dIeran fuerza a sus aCCIones. Es de esta forma 

que a partir de 1924 se distmguieron pnnClpalmenie dos grupos políhcos en el 

país: callistas y obregonistas. Y aunque resulta del todo nerto, qUE' también ha­

bían diversas facciones, grupos e instituciones que no comulgaban ni se Iden­

tIfIcaban con la Ideología de estos frentes, la verdad es que el poder para mo­

ver los hilos del tinglado, radicaba úmcamente en los dos jefes sonorenses)3 

Al término de su periodo presidencial en 1924, Obregón prometió re­

tirarse de toda achvidad política y aunque al principio su actitud de volver 

a su vida de agricultor hizo pensar que estaba decidido a hacerlo, la verdad es 

que pmás perdió de vista el desarrollo de la política mexicana y mucho menos 

la SIlla que había dejado encargada a su paisano Desde su retiro voluntario, 

Obregón recibía a funcionarios callistas en su rancho de Cajeme, Sonora, para 

obtener "su orientaCión" en términos políticos Como un hecho Sin prece­

dentes, se menciona, que hasta ei secretario de relaCIOnes, Aarón S2enz, le 

enviaba al "manco de Celaya" copla de los expedientes de ese desp",cho.34 

,; Je<1n \1e1'0r, b/ado 11 ~o!/('(ind COI' Cal1c5, El ColegiO de ~lé'\lCo, \1l!X1CO, 1977. El autor aflrma que hu­
bo un SU¡:'lH'sto pacto en 1923 entre Obregón y Calles en donde "e tu rilarían el poder dando ongen ¡¡ 

la "dwrquía" gu'e fue L., "n,llur"le7" del "lstpmél" polítICO de eso; afio'> p 57 
'H RilfZlel Lo)'ola Díaz, Lrt mSls OL'rCSÓI¡-Callf~ y d estado mexIcano, Siglo XXI, MéXICO, 1980, p. 16 
:;..; JE'<1n 'v1e}er, op ell, P 57-58 De <1quE:'! ttempo Dulles reseatll Un cmtdro que refuerza esta ¡dea En 
1925 el emb<1jildo[ ppon0s en :,'10xICo \ lSlt{) al general Obregón en su r"Deho de Sonora. "Obregón usa­
ba un<1 bMba enorme, un UnlfOrml' de caqut muy desgastado y estropeado por lo hUlzaehes, hueraches 
de pIel de cabra y un ~('mJrero de palma de ala~ ancrw, El muy correcto diplomátiCO Japonés tm·o dl­
flcultadL's ¡:'<1ra llegar a donde ~e encontraba el expresldente y a.1 verlo '-e sorprendió de ~u apilrienci" 
-Excelencl(l, me dto tr"b2}O cont1cerlo, pl1e~ e~tá usted dls[ril2ado 
-No, Excel"ncta, no e,>to)' dtsfra7ildo, éste e<; mt e<;t<1do norm"i El que imdab:l disfrazado fue 2quel 
que u~ll'd \ 11) all<'i en ('1 Fal2Clo \i1uoncd' Dclk" 01' (lt P 25::; 



DE' regreso a su haclt'nc1J. El NállWrI, Obreg(m se dedicó en "cuerpo y 

,drna lf a la empresa de la agncultura, dando la impret->ión de que estaba d15-

puesto a abandonar la vIda públIca. A 1<1 entrada de su rancho, había colocado 

un letrero, que decía: 11 Áb/aro Obregón, agricultor". Ya instalado en sus domi­

nios, comenzó a jalar agua para su molmo. Se valló de sus influencias para 

obtener del rf'cién creado Banco de CrédIto Agrícola un préstamo para la com­

pra de una gran extensión de tierras en el Valle del Yaqui. 

Desde 1:126 comenzaron a operarse 10::5 préstamos que inocentemente se 

dcnommalOn "de favor", es deCIr, crédItos a generales o personas iJn­

portante.', quc acudían al banco a menudo sin [(:>eomendación alguna, 

pelO consideraban quc su mf1uenCla sería suflCiente -y lo era- para refac­

donar sus recién habidas haciendas o para comprar nuevas. Los prime­

ros en la lista fueron el general Abundio Gómez, el general J. Gonzalo 

Escobar, Tomás Robin.son Sours y BIas Valenzuela. El hombre más favo­

recido con los préstamos de favor en 1926 resultó ser el general Alvaro 

Obregón quien embarcó al banco en la compra de la comparúa Rlcharson, 

que comerciaba con garbanzo en las ricas tierras del Valle del Yaqui.35 

EnLonces dio rienda suelta a su inventiva para la implantación de estrategias 

de diversificación empresarial, de tal modo que para elevar el nivel de pro­

dUCCIón, creó un SIstema de Irrigación para el Valle del YaqUJ, incurSIonó en 

la venta dE' material para construcción y equipo de campo, realIzó SIembra de 

tomate, djstribuyó automóviles y hasta fabricó bolsas de yute. Fundó una 

firma exportadora de sus productos y por último desarrolló a gran escala la 

producción de algod{m y ga.rbanzo_'36 

Pasados los primero~ dos años de su exilio, Obregón aprovecha el 

momento de la cnSlS por la que atravesaba el país y comIenza a realiza:;:: 

Vi EnrIque Kr2u7e, et (\1 IJI reCO'lsrrllCUÓn fcrmÓm¡Cfl, El Cdegio de Méx1CO, \léxlCO 1981, P 156. 
v, Kriluze, EnrIque, AI:',m' O/;r 'gólI [! l/>rhgu !l( /1' ;"dcma f Ondtl de Cultur,l EconómlCil, ~1é'\1CO, 
19R7, lBlog-r"r;" del poder, 6) p 107 
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declaraciones públIcas sobre temas políhcos. Se perfilan entonces sus inten­

ciones de regresar al poder.J7 

¿Cuáles fueron los mollvos que llevaron a Obregón a buscar de nueva 

cuenta la presldencJa dejando a un lado la consigna revolucIOnaria de la no 

rce!ccc;ól1, lil bilse de todo el movimiento armildo y su principal bandera 

ideológlCa? Al parecer no hay una respuesta definitiva ante tal interrogante. 

Ha5ta este momento los autores señalan que dos factores pnncipales fueron la 

GlUSa de la reelección de Obregón: "los mtereses de personalidades y grupos 

polítIcos que se VH:,ron ieslonados durante ei perIodo presIdencial de Calles y 

la disposición del mismo Obregón a ser, como decía con sus propias palabras, 

"carne de crisis" con lo cual alardeaba de que estaba llamado a resolver un 

problema de falla de gente que "tomilra la bandera de la revolución y sIguiera 

cumpliendo sus pnnClpios")8 Algunos autores han explIcado las intenciones 

reeleccionistas de Obregón partIendo de lo que él mIsmo pensaba: México 

carecía de hombres verdaderos para conducir 10::-' dt..:-.imos del país, con lo 

cual se justificabJ, dándole un tinte de legltimidild a su proyecto. Incluso 

existen verSlünes en donde se afirma que Obregón úmcamente cumplía con 

su destino. Independientemente de estils ClscverClClones resulta evidente que 

el general Obregón, a prinClplOs de 1926, comenzó a dejar que la mformCl­

ción acerca de su regreso a. la político, fluyera como agua de río¡ a la vista 

de todos 5111 que nadie pudlcra detenerla y "tomó a su cargo el manejo de la 

maquinaria política que intentaría conducirlo nuevamente a la cabeza del 

poder ejecutIvo "39 Sm embargo, las pnmeras luces de los anhelos reeleccio-

17 El gener,ll Obregón pen<;ahl en lel rlCele((llÍn p(lr In mem'<; d('<;de ¡¡hnl de 1926 cuando él ml'-,mn de­
cbrú "que no se requería n:ng"upa rdOm1il coD<;tltuc¡oD<11 pafa el oso de que un Ciudadano, que huble­
se desernpeñZ\Jo el <11t" cafgO de preSIdente de 1" repúbhcil., ilcept;;¡ril \·oh'er a servir en el mismo pues­
to" [m¡JIO rortes eii, Au!oblo;;;m(ía de,'o I?n'd!lUÓ11 Ak.\IU7~1I1, ln<-;tltuto MexlCZ\no de Cultura, ~vléxlco, 
196-1, p. 399, c!t;:¡do por Ricardo J b.'\ ada, Calles, el )JrCS1t1C11Ic, :\·uestrn Tiempo, ¡vléxlco, 1971, p 65 
'h TZvl 'vkdln, El /11l1l1Jllolo l'lcÓ'idclual ¡['_tona rOIFtl,!1 ¡f.>[ '¡¡OVlllata, 1928-1935, [rOl, MéxlCO, 1982, P 

17 RIC"rnll J Zevad,.,ol' elt f' 67 
"Rafael LOYl,j¡¡ Dí;;¡z, ni) uf, p. 21 



nistas de Obregón y del grupo que lo <1poyaba se dejaron ver desde la tem­

pn11l<1 fcch<t de' n()\~iembre de 1924 cU<1ndo el senJdor jalisciense Francisco 

L;J:bastida fzqmerdo propuso reformJr los Jrtículos constitucionales 82 y 83 

pma que la reelección del presIdente fuera posible. Este pnmer Intento re­

fonnista frJG1SÓ por prematuro, pero planteaba una sería problemáhca en 

torno ala sucesión prt'sidenoal ya que "corrían rumores de que para 1928 ha­

bría tres candidatos, Filiberto Gómez, Luis N. Morones y Obregón."40 El asun­

to se dejó desconsar poco menos de tUl año hasta que en septiembre de 1925 re­

naCló, con renovada y mayor fuerza, la dISCUSión en cuanto a las reformas y es 

de nueva cuenta el ser10r Labastlda el encargado de llevar la imciativa al se­

nado, onginando una gran polémica a lo largo del resto de ese año.41 Por su 

parte, Obregón se mostraba reservado y guardaba prudente distancia con 

respecto al asunto For aquellos meses hJbíJ declJrado con motivo de un 

viaje que realizó a los Estados Unidos: 

MI viaje no llene absolutamente ninguna signifICación, soy un simple 

ranchero muy apegado al trabaJo,! necesItando descan .. e;ar de mie; arduas 

labores resolví disfrutar de un periodo de vacaciones y elegí Los An­

geles. La prescnclil en esta ciudan del secretario de Hacienda, Alberto 

J. Paru, no tiene nada que ver con mi vIaje. Tengo mobvos para suponer 

que el ingeniero Pani. Lomo yo, necesita de descanso, dada la intensa 

labor qUE' ha venido desarrollando en las últimas seman¡¡s Al rebranne 

de b primera magistratura del país [ .. ] me alejé por completo de toda 

c1<lse de controversias y aSllntos políticos y desde entonces me he de­

dicado con tesón a cuidar de mis 10 mil acres de tIerra en Navojoa 

donde aprovechando las facilidades que se me han dado he instalado 

un sistema de IrrigaCIón y cultivo mtensivo. i"vl!s trabajOS han sido 

constantes y arduos; pero estoy contento porque esta es mi vocación.42 

,0 ¡ean Meyer, op nt, i-' J 24 
';1 El Lhm'rrsal, 25 y 26 de .,eptlCmbre de 1925 Para un mejor panoramiJ de esta., dlSCUSlone'> véa'ie 
tiJmbJ(!n tudo el me'i de octubre, a"í como EndSlOr pdril la'> mlsm,l'i fecha'i 
~2 [.\(/1'5IOr, 23 de .,eptlembre de 1925 
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tv1icntras p..:;to (l(urrí,~, en el Congreso <';f' transfonnab,ln las \'ugas sella les de las 

llltC'nClones rz>eleccio!1i;-,tas de Obregón en aigo m5.s concreto. A Emes de octubre 

de 192-7, en una dIscusión en donde saltó a reluClr Lws N. ~'lorones como su­

puesto candldalo él ocupar la presidenCia en el sIgUIente periodo, el dIputado 

Antonio Díaz Soto y Gama rechazó tal posIbilidad y se pronunciaba abier­

tamente por ia vuelta de ObrC'gón: 

¿Por qué nosolros nos hemos VIsto oblig<1dos <1 empezar 1<1 campañ<1 

del generol Obregón hoy, octubre de 19237 Y fíjense ustedes que yo no 

lomo el tono de gritón de plazuela que tomahi1 el compañero Treviño. 

(R1sas) Fíjense que yo estoy dJCIendo cosas ql-lE' ruedo sostener toda 

tlU vid<1. Nosotros, c.ompañero -con toda calma se los explico - hemos 

empezado esta labor a fnvor del gene rol Obregón hoy, octubre de 1925, 

por una sola ra7ón: porque el candidato contra no, el señor Morones, 

empezó In campaña electoral en su favor para la preSIdencia de la Repú­

blica hace casi un ai1o, es decir, el primero de diciembre de 1924. De 

modo que como ustedes se nos han anticipado l.m año, serídIIlos IIlUy 

tontos si nos dejáramos ganar todavía un año más (Risas)--t3 

Los velos que cubrían el retorno del manco de Celaya comenzaban a caer. 

Lo cierto es que Obregón plancaba regresar éll poder tal como lo hizo 

años antes el genera1 Porfirio Díaz, y al igual que el caudJ110 oaxaqueño, 

apostt') él! poder personal y' al de los caudIllos regionales miis que a crear un 

si "tema polílico que se basara en órganos instJtuClonales. Quizá en este as­

pecto, Obregón se vió superado por su paisano Calles, cuando algunos años 

después éste creó el Partido NaClana! Revolucionario, el cual aglutinaría a 

diferentes grupos, sectores e mstitucionE's polítIcas, concentrando y debilI­

tando a la vez el poder a unos cuantos )' supeditándolo a un control central.'±J. 

.¡' [)wr:o de los [\)'ar('~ d,' la Cámri'llt,· n¡;)1¡f,¡(105, '-7 de Ilc'uble efE> 192" 
1'Jl'il'l:"le:er,op llt,F' 12~-127 



Obregón, por su parte, decidió que el mejor camino era el del caudIllaje, por lo 

ql'e se dIO a ](1. t(1.rea de afIanzar su estr,llegw polítIca con base en la confor­

mación de vlianLas de poder a lo largo de todo el territorio naClonat pero 

con el prop6,",J lo de qUE' existiera un centro regulador controlado por éL Y 

aunque much,ls de la;., dcdsionC''i tomad;)5 por Obregón durante su periodo 

prp'..;idcncialle5Ionaron y perJudicaron lo~ mterE'se" de algunos de sus colabo­

radores y debilitaron sus alIanzas, confiaba plenamente en que esta plataforma 

sería lJ béise f<..!nd3111entéll de apoyo para su regreso al escenario político. 

También es importante sefíalar, como afirma Loyola DÍaz, que la deCisión de 

Obregón de retornar a la preSIdencia de la República desató e hIZO eViden­

te," IJS diferenCias polítiCas cün Calles y sus ba:-.es particulares de apoyo las 

cllales t'staban rl'prest'ntdcbs por un :-,('clor importante del ejército, el Partido 

Laborista y ¡él C(mfederc1Clón Regional Obrera ~vfeXlCana (CROM) de Luis N. 

!\loroIlcs. La vuelta de Obreg6n prodUjO entonces la defmición de dos polos 

antag(¡rllco;., que rcpresent<1ron a las dos fuerzas políticas de entonces: obre­

gOillstas V callistas. 1:; 

Obregón, e<;LJbleCló o reactIvó sus \'Ínculos con aquellos personajes que 

poseían un c1ommio 50brc las regIOnes o inslituciones más Importantes del 

P?,{s, de tal manE'ra que la estrategia para dehnear su zona de influenCla debió 

atenerse, más que a UIlé! propuesta Ideológico-política, el la construcC'lón o 

fortaleCImiento de ahanzJs personales. Obregón aún mantenía su mfluencia 

y poder de decisión sobre una parte considerable del ejército. Antes de con­

cluir su gestión presidencial, logró que vanos de sus amigos quedaran in­

cluidos en el gabmete callista. Conser,'ó y afianzó sus relaciones con líderes 

y cacique~, pero sobre todo, mandó organizar en los estados a las faCCIones 

partIdistas má~ rcpreSenL¡}tl'í:éls, con el fIn de que cada uno de estos clubes, 

~(!mités, partIdos u orgamzaciones nombraraa un líder ~~ra_.~~~~.s rec~~-=-



sentar<! en 18 C<Ímar¡) de DlpUt<1dos. Recordemos que para estos años la CCll.-

flict~v2 \'l(1<1 del CongTl'<"'o Feder¿d se encontraba inserta en un ambiente 

de lucl1il entre bloques J ¡)l¡,lnzas que confonnahan \'erdaderos frentes de 

guerra, particul<lrmente cuando se E-'fectuaban eleccIones locales y naCIonales 

pan:! elegir diputados y senadores. En este dlIna la cuestión de la reeleccIón 

de Obregón enrareCIó la atmósfera polít1ca de fmes de 1925 en acleianteY' 

Para Obregón era evidente que la conqwsta del Congreso de la Unión, empe­

zando por la C<1mara de Diputados, sería el pnmer paso para la reelección. 

2.2 El Bloque Socwlista P{/rla¡wl1tarzo. l.os przmeros ensayos 

Las especulacIOnes sobre el "pacto" enlre Obregón y Calles que sobrevolaban 

en el amblenle polítIco desde 1923, deJahan de ser un rumor y S~~ convertían en 

una rez¡hdad. Los mOVll1l1cnlos de los grupos políticos en la Cámara de Dipu­

tad()~ dt' las lé'gislaluras XXXI y XXXII dIeron ClIenta de ello . 

.5n unJ plZítiCJ ~()<.,lemda en plena rcbe!r(m. delahucrtista, el presIdente 

Obregón malllf~'sl6 a Conzalo N. Santos t>u deseo de que lanzara su can dI da-

tura n la diputación federnl a lo cual Santos contesto: "Me vaya lanzar, rm ge-

nera!, y voy a traer el CIento por ciento de los votos de mi distrito, cuya cabe­

Cera es CIUdad Valles, y vny a lanzar a otro amigo, el licenciado Antonino M. 

Carda, él quien usted conoce bIen, por los distritos de Tancanhuitz y Tamazun­

chale, tamblén de la Huasteca, que yo controlo ".J.7 Santos protestó como dipu­

tado a la XXX! legislahlra del Congreso de la Unión por el Estado de San Luis 

Potosí para el peflodo dell de septiembre de 1924 a131 de agosto de 1926.48 

Al tomar posesl6n de la presidenCla, el primero de diClembre de 1924, 

Czllles se enfrentaría a un Congreso difíCll de controlar. Las luchas entre dlversos 

~{. Jo.',1)1 Meye!, op lit, p, In 
.;~ Cun7ilio ~ Santo." J\'ícmOl ,!lS, CnJ,llbo, \léxJCo, 19&¡, p 276-277. 
4B Arc¡'¡\ () personal ele G\'S, Iloj(J di ~cn'/( 105, 5[D[:\,/\, Depilrt.Jmento de Arch¡\ os, Corresponden­
UD e t!¡<..ln[lil, Méx¡co, 17 de Jun'(' de 1970 



grLtp()~ y Glmélrillas Obl1gdll éli 11l1('\'O prec..;idl'ntr el gobl'rn<lr por decreto. "De 

<lgn:-:to d¡> i Q 24 en (lckLlllLc :-;~' Jq .. ;tc a una luch,llUJl1PM(lbh': lucha de un<l dí­

!llera rn;:ryorí21 de dlputéldos y sl"nadorcs (ontm el CjecutJYo, apoyado en una 

i1l111orÍCl Es (l1go sorprendenle encontr,)f (Jlle el gobIerno federal tenga t~ntos 

problemas para controlar a los senadores y (J.¡put8dos, y empiece a trabajar en 

~itL1a(it1n de minoría parlZlInentaria, rl'Su1t<l sorprendente la canUdad de con­

flictos entre el presidente,; el senado y los c1iputados (por fortuna para el presi-

den h.!, el Cungresu suspende :-,us l<lDüfl'S oehe meses a! a;'\o) en los que el sena-

do es el órgz!llo m.:1:-, Olfícil de controlar, parece extrJÍio creerlo, pero Calles se ve 

ohligado a gobernar por decrelo en 1926 y 1927. A;-,Í se observa por un lado un 

EjcCl1lívo supuestamente omnipotente, gobernando a "decretazos", a base del 

otnrgJmlento de plenos poclt'n~s y casi en todos los campos, y un legü:;]ativo 

pe1eonero, donde se desencadenan borrascas 21 veces sangnE'ntas (las balaceras 

son fn:"cuentes y se muere con mucha facilidad) y difícilmente controlables"4':! 

Las constantes borrascas entre diputados y senadores, a menudo vlolen­

tamente sangrientas,5() obligaron al Ejecuti\'o a dlseñar una estrategia en donde 

como primer punto se encontraba la total sujeción del Poder Legislativo al 

ejecutivo. Para tal fin, Calles decidt6 apoyarse en los diputados Gonzalo N. 

Santos y Carlos Riva Palacio qtllenes formarían un grupo parlamentan o capaz 

de agl utJl1i1r a lJS distintos facciones y grupos de interés y terminar con la 

"carJmbob. de gallos";¡ qUE' rl'presenlJba la CéÍ.mJra de diputados 

Fue entonces que durante el pnmer penodo de sesiones en la Cámara de 

D!putZldos, de enero a abril de 1925, un grupo de diputados encabezados por 

Francisco Carranza y Gonzalo ~. Santos aprovechan el resquebr2jamiento 

~9h'i'n\k)t'r,o)' l'l,pll.l 
'A' lbld 
'1 Gonz¡:lo '" S;w!o", O,1' lit, F 28'i S<J[1to~ "e referí:1:1-> ¡()~ ultllno'->:1conll'cml1Cnto"e'l la Cámara de Dl­
put:1dc'" en ,londl' "e h"bíil ,1f'S:1tild(1 unil bilbcerit pro\OCit,:ii'I ror lit dlscus¡ór entre LUlS 1\. :Vlorones, 
~lor un lildp, y Jo~" \1i1rÍilS,'Íl1chl'z: Rl': ru:dn ~ur.("ln por el o\ro, é'->te ultimo hdbíit hendo i\ \l(lwne,-> 
en ,In bra/p En b tnfuJc¡¡ n'lI~l(1 el dl~"!ltld(J LI:'!!C,ldl¡) (,Uf'rn'fIl rc¡.'H''->e.--¡lanre dd l':>Uou de ZaC¡¡leC<l5 



de fé.1CC10nes en la Cárnaré.1 pZlra crear un grupo cuyo objetivo era el de aglu­

tll1ar {l. ia mayoría de dlpurados poslble En él se meiuyeron, tanto obrego­

nistas, caJljQ(1s, obr('-calllstas, como aquellos diput<'ldos tránsfugas de otras 

orgzmiz<1ciones partlcilslas ('ll las que vleron frustradas sus oportunidades 

oe obtener provecho persone!!. Sant()~ !ogr(¡ reunir lds diputaClones (la ma­

yorÍ<!. de elL'ls con ~'I pago de "canonjías") de San LUl~ PolosÍ, Aguascahen­

tes, Baja C<llifornia, Tamaullpas y Yucatán y'bé.1utiza a este nuevo grupo como 

Bloque SOCJ,,!lst<l Parlament<1flO, presH:hdo por él y que selló su alianza en un 

bZll1quete en ci TívoÍl dcí Eirseo. 

El Bloque logró un control totJl de- la Cámara y conformó, en conse­

cuenCla, un ql/{)rllli1 J fervor de los dos caudIllo dueños del poder: Obregón 

y Calles. Su impOttdnCla radicaba en su fUl1nón como cuerpo de control y 

espacio para dirimir dlferenCias entre las facClones; constltuyó el primer in­

tento serÍo a partir de! cual se podía dar E-alida al problema de la reelecoón 

del gerwral Obrc.;ún. Ya en enero de] 926 el bloque contaba con 138 miembros 

y constituía un sistema de cilsClplina y dl' Of!C'ntación que logró resoh"er 

,lsun(OS como el del patrimol1lo cJldal, la cueshón petrolera y la reglamentaciClll 

del urtículo 4" con~l¡tuci()nal. Los resultados de las aCCIOnes del Bloque fUE'fíln 

motivo dt, (1)¡ü"Janzél en 1.1 prensa naclOnaJ."'2 

CU<1ndo se abn6 el segundo pcnodo de seSlOne~ de esta legislatura, 

S,mtos, a sus 28 ai'í.os de edad, ocupó la presidencia del Bloque Social!sta 

Parlarnentar](l, al tiempo que fungió como secretariO de la Comisión ?erma­

nenle de la cámara bap. 

S2 El d,,lrw L\é8~lOr del I de cnem dO' ;92(:, mencw'laha "Cabe a<;lg-nnr grnn pMte del provechoso es, 
fUI:'r7U a la acllhlCa"m del grupo ]Jilrl,lmentarlo glle baJO el nombre de Bluque Son,dlSta Parlilmentilrio 
surgió en el curso de la pre-,enle 1ei;l<;lntur", no comp lIn C'uerpo po!í¡'cn ab"orbente, SIPO como ele­
mento de t'qutl:bno y nrwnl"clún que bs ClfCl.ln<;t"nct<l:-' recl"m;,b,l:l, y que lugró ("un\ertl~se en uro 
poder(l'.o f<,ctor que Jlevó 1<, wnc:l¡aut'm: lil :11UtU<' mtellgenc'a del orgam<.mo ie,Q;ISlatl\o s.c'cudIdo 
por v101\!ntils pugnils y señalo (on ImperIO'.(1 índICe a 1(,<; espíntus lJ'ldlfere:ltes extra\oJados en un ca­
mInO de dlClenc]¡') J mOf.¡lIdMl Y por In que a iil aCC1()n FoiítlCJ (t\rrc"ponde, "ba,;te dectr que ha ¡do 
encaminada FTlllClf>alrT'<:::<I<:: a ~ec,lfldnr -re~i'2¡d,ind{>1a \ {rtimu~tc' ia ¡:;c~tl/)n del I-:]ccutl\ (> de la \a· 
(1['11, qUE;:' l:m eknl_"'. re~Ll,I,1(l(l" lv V,>T"lIJ(' ¡,rndULlt'"Jo' 



CArÍ!LLO IU 

"El que es gavilán no chilla" 

3.1 El tríul~ro. La Alianza de Partzdos Socíalistas de la Repúbltca. 

Lüs primeros rrH.:·ses de 1926 fueron de tilla GIma caSi completa eTL el áTchiente 

político y social de México. Solamente se vislumbraban algunos grises nu­

barrones que ensombrecían el paIsaJe: la iglesla y el gobIerno se enfrentaban 

en algunas reglones del país. 

A principios dellTlf:'s de marzo los reflectores apuntaban hacia el viaje 

que el gcner,d Obregón rc("dizó a San Francisco, CalIfornia, donde se reunió 

con !lllcrnbros de](1 Cimara de ComerClo norteamericélna para tratar asuntos 

cmprcsariale,<; relacionados con la exportoción agropecuarIa. Sin embargo, tos 

penodistas que concurrieron a cubnr el evento aprovecharon para interro­

gar al E'xpreS:dente. El general Obregón se concretó a conlestar únicamente 

las preguntas que Involucraban temas de agncultura; de política, nada. Para 

Justificar su negati"va a declarar sobre política echó lnano de su proverbial 

humor, haCIendo una comparación entre su situación y el espaCIO que exis­

te entre el final de las medias y el extremo de las pantaletas de las mujeres, 

el cual deberÍ<l conSIderarse como una I'zona de tolerancia". Días después, 

en la ciudad de Los Angeles, Obregón declaró que era muy posible que rom­

piera su sIlenciO con respecto a lo;;; temas POlítICOS y se limttó a hablar sobre 

la nueva ley de "extronjería" pctroler,J otorgando un total apoyo al gobIer­

no del presidente Plutarco Erías Calles.S3 
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M1f'ntr{!;, tanto, en ]{! Czí1l1arZl ele Diputc1do." ~(' prepZlfilba todo para el 

cierre del sl'gunclo penodo orchnZlrio de ;"é';"I()J)e~ de 1.:1 XXXI legislatura. Sin 

embargo, se sohotó lo apertura de un periodo extraordinario con el único 

fin de resolver el asunto del desafuero del gobernador de Jalisco, José Gua­

dalupe Zuno. Bacra mediados de marzo el Bloque Socialista Parlamentario 

consolidélba su posiC1(m de gran mayoría en la Cámara de Diputados. Aunque 

en ésta las discusiones giraban en torno al cierre de sesiones y al caso Zlmo, en 

los "corrillos" de Donceles abundaban los comentarios sobre :as próximas 

elecciones legislativas de dIputados y senadores para la siguiente legislatura 

que It1lC1arÍa sus funciones en el mes de septlembre.3--l- Pronto, la atención en 

el ambiente polítJco meXicano, continuaría dlngida a la figura del general 

Alvaro Obreg(¡l'l, sobre todo cuando a fines de marzo de 1926, declaró que 

en pocos días realizaría un viaje a la ciudad de t-..1éxico. Las especulacIones 

acerca de Sil VIsIta no se hlcieron esperar y ante tal nohcia obregonistas y ca­

llistas cerraron filas en torno a sus respectivos caudiilos.55 

El presidente Calles asumIó una actitud respetuosa hacia su paisano y, 

por lo pronto, ie ofreció las recámaras principales del Castillo de Chapulrepec, 

las mismas que habitaron en su momento el emperador Maxinuliano y Porfirio 

Díaz. Además envió el tren presidencial con una comitiva que encabezaban 

su secretano particular Fernando Torreblanca, el presidente Municipal de la 

ciudad de México, Arturo de Saracho y el general Juan Andreu Almazán, 

hasta la e,c:taclón ferroviaria de la Quemada, ubicaba en las colindancias de Na­

yarit y Jalisco, para acompañar a Obregón en su viaje a la ciudad de MéXICO. 

Dllr;:¡nte li'ls pscalas del Vl.1jE", los periodistas intentaron obtener alguna 

declaración del general Obregón, con respecto a la situación política que 

guardaba el país. 5us esfuerzos fueron en varD, Obregón no las respondió, 

)~ b:!.dqor, 19 de Inilf¿O dI.' 1926 
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aunque promebó qUE' a su llegada a la capital entregaría por escrito algunos 

comentemos y opmioncs. Insistió en que su viaje solamente se debía a cues­

tiones de ll1terés particul<lI DIJO que aSIstIría especialmente a la boda del 

lIcenciado Fernando TorrE>blanca, qlllen contraería nupcias con una de las 

hIjas del pre~idente Calles y que venía a la capital para descansar, pues la 

temporJdJ de cosechJ en su hacienda había termmado. Por último, señaló 

qUf' intentaría durante su estancia, la creaClón y organización de cooperativas 

de consumidores de gasolma con el fin de que este producto se abaratara. 56 

Paraieiamente, ei Bloque Socialista Parlamentano organizó una comi­

sión que se eIlGlfgaría de dar la bienvenida a Obreg6n. La lista publicada en 

lo;., penódlcos no hace menCIón de Gonzalo N Santos, preSidente del bloque, 

SIn l'mbargo, en be; crónicas del ,1rribó del general sonorensc, aparece entre 

los pnmeros en reCJb¡r!o.">7' 

ElIde abnl de 1926 los dIarios anunCIaban con bombo y platillo el 

arribo del general Áh:aro Obregón a Méx¡co y, corno lo había promelido, hizo 

llegar a la prensa un cscnlo que contení() sus declaraciones. Una parte de 

elli1s abundaba sobre los molIVOS partICulares de su viaje. Pero en la otra, la 

que despntaba mucho moÍ.s mterés, ITlenclOnaba que no existía nmgún obs~ 

táculo que le impidiera regre~ar a la VIda política y para ello realizó él 

mIsmo una mterpretaoón del espíritu de los artículos 82 y 83 de la constItu~ 

ci6n. Consideraba que no se requería de ninguna reforma constitucional para 

el caso de que un ciudadano, que hubiere desempeñado el cargo de presi­

dente de la república, aceptara volver a servir en el mismo puesto. En esa 

ocasión Obregón argumentaba que qUien fuera el presidente en funciones 

nunca podría ser reelecto, pero después ya como ciudadano c,)mún, podía 

reelegirse. Esto se debía a que, a la letra, la constItución decía: "El preSIdente 

S(, ¡bid 
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entri1r<Í. él. ejercer su encélrg:) el primero de d!cíembre, durará en él cuatro años 

y nunca podrá s(:'r reeleclo ( .. ) El clUdc1.di1no que substituyere al presidente 

con'-,tltucinnal no pocld ser electo presidente parZl e] periodo mmediato. 

Tampoco podrá o;er ekcto presidente para t'l penodo inmediato, el cIUdadano 

que fuere nombrado presidente mterino en las falta" temporales del presi­

dente ccmstltucional.fI~~ 

Obregón no encontraba ninguna contradicción con el pnnciplo de la no 

reelección y por lo tanto tampoco exjstía impedimento legal alguno que le 

unposibi1itdra volver a figurar como candidato a la presidencia. Sin embargo, 

aseguraba que sólo una crisis política o armada que envolviera a la naCIón, 

10 haría regresar () "Silos conserv¡:¡dores lo seguían atacando". Con esto último 

SE' refE'ría a la delIcada situaCl(m que el país \"ivía por los conflictos religiosos. 

Las palabras de Obregón causaron un gran impacto y revuelo en el ambiente 

político del país. 

Como S2 tel':.ÍJ. cGnvenidu, Obregón se hosped6 en el CJsti110 de Chapul-

tepcc. Ahí fl'clbió a diferente..:; contlgentes y i:lgrupaciones C".'ue fueron a 

presentarle sus respetos, entre las que se encontraba una comisión campesma 

del Estado de MéXICO que platicó con el expresidente por más de una hora, 

sobre temas relaclonéldos con la producción agrícola. Pidieron a Obregón su 

consejo para mejorar sus cosechas. Obregón también atendió a varios gober­

ni:ldores quienes 10 invitaron a Visitar sus estados, a lo cual se negó por 

completo. Los diputados, por su parte, se dIrigieron a Obregón para invitarlo 

a la celebraCIón de un banquete en su honor que se realizaría en un restau­

rante de San Angel 1nn. Obregón aceptó la invItaCIón. 

El 2 de abril de 1926 Obregón aSlstló al banquete que le ofreció el Blo-

que SOClaIJsta Parlamentario. Concurrieron al evento para agasajarlo, 

ndemás de los dIputados del bloque, algunos de sus amigos más cercanos y 



que en ec:os Ill0mt;'ntos desempetlaban (argos l'n el g,lbinete cal1Jsta., como el 

gt_'iwf<ll Joaquín Arnaro, J"vi1l11stro de Guerra y Iv1J.rina y el lIcenciado Aarón 

S¡:¡enz, Ministro de Relaciones Exteriores. Durante el evento s6lo hubo dos 

dIscursos, el del general Álvaro Obregón en el que inslstió que "las luchas 

intestinas en el país habían terminado" y el del diputado y presIdenle del 

Bloque SOCIalista Parbmentario, Gonzalo N. Santo~. Las aspiraciones de 

Obregún eran algo completamente conocido y eVldente; 5m embargo, sus 

allegados trataron siempre de apa.rentar lo conlrario con la Idea, según ellos, 

de "no uprm:echarsc del i-;-'(ü¡r,cnto píJ.ríJ. élgi tur u lc;s mexiCanos". Pero siempre 

que pudieron, 111Jnifestaron su total apoyo al caudillo, como lo demuestra el 

discurso pronunciado por Santos en el que afirmaba dingiéndose a Obregón: 

" ... cuando llegue el momento nosotros sabremos respaldar sus actos y estar 

delIado de usted [y] el cielo no lo quiera, pero si una nueva lucha armada se 

presentara, estos soldados estarán con usted para cumplir con su deber."59 

El banquete se de~8!"rolló en completa calma en uno de los kIoscos de! res-

taurante. La Orquesta Típica de la ciudad de l\1éxico, que dirigía Miguel 

Lerdo de Tejada, amenizaba el evento; fue pa.gada con los fondos del presu­

puesto de la Cámara de Diputados.60 

La reunión de San Angel Inn con los mIembros del parlamento prefi­

guró la creación de un organismo polítICO de dimensiones nacionales en 

apoyo 01 genC'ral Obregón. 

Las mlerprelaclOnes hechas por Obregón de los artículos 82 y 83 Y de 

los cuales desprendía que no eXlstÍa mngún lmpedImento para que se con-

vlrtlera nuevamente en candidato a la presidencia, no era¡- realidad lo 

sufIcientemente conVIncentes y sería necesario Impulsar una sene de reformas 

constitucionales para borrar especulación o suspICacia Incluso los mismos 

S~ E,·cd~/(!r, 3 de élbnl dE;' 192(', 
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miembros del Congreso ConstItuyente de Querétaro de 1917 argumentaron 

sobre la necesidad de la transformación constitucional de estos artículos si 

se buscaba la rcC'lecClón. Obreg6n se c()!1venCl6 de que debía reforzar con 

bac;é's legales sus mtenciones de reelegIrse. 

Como se mencionó anteriormente, para ese tlempo había fmalizado el 

pefludo ordinario de St'Siunes de la XXXI legislatura y sólo sesionaba la cá­

mara para dar salida al caso Zuno en un periodo extraordmario. Además se 

trabajaba en la preparación de las elecc!Ones de dlputados y senadores que 

tomarÍzm posesjón en septiembre de ese mismo año. De este modo, el objetivo 

era claro SI en la leglslatura XXXII se discutiría las reformas a los artículos 

82 y 8:1, los obregol11stas tenían que asegurarse de que el Congreso debía ser 

completarrwntl' dommado por ellos. 

La pugnas cada vez más marcadas entre los callistas y obregonistas, al 

interior de la GÍmara, obligaron a ésto':> últImos a considerar que los alcances 

y capaCIdad dd Bloque SOClaii:-..ta Parlampntélflo prom limitados, por lo que 

requerían de un ll1strumento de controllt'gIslatIvo político más fuerte y de 

alcance nacional. Además, el Bloque SOCIalista solamente pudo actuar mlen­

tras estuvieran en funciones sus miembros, es deCir, los diputados. El f111 de 

la LcgL~latura XXXI marcaría, a su vez, el final del Bloque. Sm embargo, los 

legisladores tuvieron que de,c.,plegar toda una estrategIa para la creaCIón de 

otro orgamsmo político que lo sustituyera, y aún más, lo superara. 

La mecámca para la creación de este mstrumento legIslativo conSIstió, 

primeramente, en aprovechar las relaciones y alianzas obregonistas al interior 

de la República, con la finalidad de que partidos, clubes, comités, entre otras 

agrupacione~ pro-obregonistas, se unieran alrededor de un organismo polí­

tICO rector y tlombraran \'éHIOS representantes para que asistieran a una 

cOJl\'enClÓn nacional, organizada por el Sloque SOCIalIsta ParlamentarIo y, 

de este modo, conformar una 5egurd mayoría en la prÓXIma legislatura que 



enlraría en funciones en <.,eptiembre de 1926. Esta estrateg1a íue discutIda, 

pl¿lIwz¡da y ('errJeb con broclll' de oro vn pi ('()nyj\·¡o de San Angl'l. Por la noche 

y una vez tprmillado el bonquelf', el dlputado Conzalo N. Santos salió con 

rumbD JI norte del país para realizar "una glra pOlÍllCa", naturalmente con el 

objetivo, según sus propIas palabras, de "ricar piedra" a favor de la creaoón de 

lo que se conocería como la Allanza de Parlldos Sodal1stas de la República 61 

Nhentr<:1.s el ex preSIdente Obregón se mantenía ocupado en la ciudad 

de .l\.'léx!Co, asisliendo a bJ.nqueles realizados en su honor o visitando und 

exposiClón ganadera y dejándose ver a lado del presidente Calles en una de­

mostraci6n de mamobras mJlitares en los campos de Balbuena, Santos, se 

encontraba en el norte de la República haCiendo labor proselitista a favor de la 

creacíón de la AlIanza de Partidos SO(Í(1bstas A mediados de abnl de 1926, 

estaba en Piedras Negras, después de haber d5ISbdü a la boda de su hermano 

Mlguel en b dudad de San AntOnIO, Texas. Dos días después declaró, ha­

clendD u~() de su lllconfunr.:übie sarcasmo, con respecto a los rumores de 

dlstt1JKiam¡ento cntre el Pn.\'-,ldente CJllco: y el general Obregón '1ue "la única 

~eparaCJón que existía para ese mamen Lo entre Cailes y Obregón era la de 

una pared", pues ambos se encontraban compartiendo el Castillo de Chapul­

tepec. 62 Para fines de eSE: mes su trabajo polítICO ya <;e había extendido a la 

ciudad de Tampico. 

La importanci(1 de la organizacIón de]¡¡ Alianza de Partldos Socialistas 

radIcaba no sólo en que proporcionaría. la base de apoyo para la postulación 

de Obregón a la presldenCIa, sino que sería el instrumento por medio oel cual 

se negociarían las diputaclOnes de la próxima legislatura federal con los parti­

dos regionales. Recordemos que en este periodo eXIstIeron dh·ersos confllCtos 

polítICOS debído a que el centro lmponía candldatos al congreso para las dI S-

61 lbld, P 288 
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tinlé1~ regiones de la Repl'lblicJ. Los parlarnento<; rcgwn"dcs comcnzJbzm a 

mostrar síntomas de mconfonmdad Jnte t"dps circun"tancJas, por lo que babía 

que tranquihzarlos cediéndoles nerta hbertad de acción. El centro ofrecía 

entonces aglutinar a todas las fuerzas políticas del país con "tendencias socia­

listJs" y de este modo fJbncar una "aplanadora" parlJmentaria con control 

absoluto de las decisIOneslegislativasY' 

El lTIlsmO Santos definió el ()bjettvo fundamental de la Alianza de Par­

tidos S()Clalist{1~ dp 1,1 República corno el mtento de "umflc«r a todos los 

p2rtidos reg10!181es raiD enfrentarse contra smenes del cenlro pretendan 

mandar candidatos a las di"ersas reglOnes para la próxima lucha electoral de 

diputados y senJclores"M Sin embJrgo, trds e~te argumento, se encontraba 

la intención de manlencr a las JgrupaClones partidistas del interior en bue­

na disposlC16n con el centro, a cambio de prebendas y favores, con el fin de 

llegar a una asamblea nacional, organizada por el Bloque SOCIalista Parla-

menlari0 y dar pie a la creación de b. Alianza de Partldos Socialistas de la 

República. De este modo, se contaba con una mayoría que aglutinaba a gran 

parte de los partidos políticos del país. Todo con la finalidad de que al mo­

mento de realizar las reformas constitucionales en tomo a los artículos 82 y 83, 

no se encontrara con ningún obstáculo "lega!". Álvaro Obregón contaría con 

la vÍ<l libre para convertirse en el candidato a la presidenCia de la repúblicJ. 

Mientras tanto, Santos y los diputados representantes del Bloque 50-

ciaiista Parlamentario, contmuJban apJrentando mantenerse a distanCIa de 

las especUlaClOllE'S sobre la sucesión preSIdenCIal Santos declaraba que "no 

harían agitación, pero que sabrían estar en el momento exacto y con el hombre 

que mereciera lJ confianza del pueblo y cuya fIgura no podrían opacar los 

mediocres"(,).Santos ::.abb que ese hombre era Obregón. 

<" EJ.tt'l"v", 21 de ilbnl de :92G 
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Durante su gll\l, el dIputado Santos asistió a las prmcipah-5 plazas poií­

tiCí1S del norte- de- b repúb]¡cZI rstu\'o en Chihuahua con el Partido AbrahmTI 

C,onzález, pn DurZlngo con el Partido RevoluclOnario Durangueño, en Nuevo 

León con el Partido Liberal y Socialista de la República y finalmente en Ta­

maulipas con el Partido Socialista Fronterizo. A su regreso a la capitat 

Santof. explicZlba a la prensa de la capital los objetivos y resultados de su viu.je 

por el nortE' de la república. Al regreso de su incursión norteña, utilizó un 

lenguaje lleno de conceptos sOClahstas y q,-le fueron los argumentos utilIzados 

durante la asamblea nacional en donde se fundó la Alianza de Partidos So­

ciah"tas de la República. Sm apearse aún del tren, Santos declaró: "El 

socialismo disolvente va a desaparecer."f,6 

Mientras Santos SE' encontraba en el norte del país, en la capital Alvaro 

Obregón trataba de borrar cualquier suspIcacia en torno a su futura postu­

laci6n como candidato a la presidencia. Aparentemente, él mismo cortaba de 

tajo las poslbilidades de reelegIrse al proponer públicamente al Poder Legis­

lativo una serie de reformas a la Constitución con las cuaies se aseguraba 

que ninguna persona que hubiere ocupado la presidencia de la repúblIca 

volVIera a hacerlo de nue\'o bajo ninguna circunstancia. Haciendo énfasis en 

la fraCCión VII del artículo 82 constitUCIonal, Obregón mismo propuso que 

nadIe que haya sido preSIdente, "pueda volver a ser reelecto"P 

DIVer'iaS fueron las reacciones que provocaron las declaraciones de Obre­

gón en casi todos los sectores de la política mexicana. Destaca la opinión de 

algunos de lo" miembros del Constituyente de Querétaro, como ellicendado 

LUIS:Lv!. Rojas, quien en 1917 fungIó como preSidente del Congreso. El licencia­

do Rojas, manifestó sus felIcitaciones al general Obregón por haber rectiíicado 

sus primeras declaraciones en torno al tema de la reelección. Sin embargo, 

'>f- [n{>[SlOr, 2~ de abnl de 1926 
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algtmos de sus colegas fueron más directos al manifestar su rechazo a cualqtuer 

tipo de modificación de las leyes mextcanas, argumentando que la Constitución 

no se podía mterpretar tal y como lo había hecho el general Obregón, pues su 

espíritu no concordaba con la intención reelecdonista. Por tal motivo, lanzaron 

un manifiesto a la naCIón en el cual se oponían a cualquier solución mterpreta­

hva de la misma. Los días de descanso de Obregón en la capital terminaron y 

el 17 de abril se embarcó en el tren presidencial de regreso a Sonora.68 

Con Obregón fuera de la capital, salieron a relucir los ataques de sus 

opositores. Se hablaba entonces sobre un pacto secreto entre Obregón y el lí­

der obrero Luis Napoleón Morones en el cual el primero dimitiría de la 

contienda electoral siempre y cuando el segundo, una vez presidenter ase­

~urara a los colaboradores más cercanos de Obregón algunos de las carteras 

más importantes dentro de su gabinete. Sin embargo, todo quedó en meros 

rumores y especulaciones que nadie pudo negar ni confirmar.69 

Por 10 que re~pecta él la AhaLiZa, é~í.d se consllluyó al celebrase su Pri-

mera Convención NacIOnal el 2 de mayo del año de 1926, realizada en las 

oficinas del Bloque Socialista Parlamentano, situadas en el Paseo de la Re­

forma. Las menciones que se han hecho sobre la formación de esta 

agrupación partidista son escasas, sin embargo, es necesano remarcar su 

importancia pues con su creación se acentúa una etapa de transición en el 

slstema político mexicano ya que se puede considerar como un intento, 

primigenio aunque no acabado, si se quiere, de llevar la política mexicana 

hacia la institucionalización. Y es un antecedente importante de lo que des­

pués sería conocido como el Partido Nacional Revolucionario. 

Así, la idea de formar esta agrupación concordaba con el fin de preparar 

las elecciones de diputados y senadores que conformarían la XXXII legislatura 

6S [XC¿[SlOr, lí de abrrl de 1926 
(IJ ExcNslOr, 22 de abril de 1926 

46 



y que se llevarían acabo en el mes de julio. Sin embargo, como ya lo dIje, esta 

estrategia encubría otras intenciones, pues la idea central era crear un bloque 

mayoritario (o aplanadora legIslativa) que asegurara las reformas constitu­

cionales y diese soporte legal a las intenciones reeleccionistas Qe Obregón. 

Los dIputados Gonzalo N. Santos y Aurelio Bnones, presidente y se­

cretario respectivamente del Bloque SocialIsta Parlamentario, se habían 

encargado de lanzar la convocatoria a todos los partidos socialistas del país 

a través de un comité proViSIonal para constituir la Alianza. El corrJté, de-

nominado Comité Provisional de la Alianza de Partidos Socialistas de la 

República, estaba compuesto por los diputados Melchor Ortega, presidente, 

y Antonino M. Carda y Alejandro Cerisola como secretarios. 

Gonzalo N. Santos, fumante de la convoca tona, expresaba los objetivos 

de la AlIanza: 

. .fIeles a nuestra convicción expuesta y recogiendo el clamor del pú­

blico en pro de la organización de una Alianza de Partidos Socialistas 

de la Repúhlica, que sea verdadero exponente del sentir nacionat 

hemos acordado, en sesión reciente, nombrar un corruté provisionat 

que re<llice el anhelo de los partidos que personalmente representa~ 

mos convocándolos a lffia convenClón en la que, con la autonotIÚa e 

independencia. de que son dueños, discutan y aprueben la unificación 

del programa de los partidos sOClalistas del país, así como la actitud que 

deban asumir durante la próxima contienda electoral, viendo en todo 

la forma de realizar el sano propósito de reconstruir el país, que es hoy 

el más grande anhelo del GobIerno revolucionario de México?O 

El llamado amplio a la convención tuvo eco en todo el país. Asistieron poco 

más de ochocientos delegados representantes de diversos partidos de toda 

la rerública. Dentro de los trabajOS inicJales se nombró la mesa directiva que 

70 Allilnz<t de PartIdos SOCJillISl<l de IJ Repúblic<l, Pnmrra COnrfllOÓI1, \1éX1CO, 1926 p.7 
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regida las sesiones, quedando conformada de la siguiente manera: Presi­

dente, Gonzalo N. Santos; vicepresidente, Melchor Ortega; tesorero, Luis 

Terregosa; secretanos Alejandro Cerisola y Antonino M. Carda. Todos ellos 

diputados del Bloque Socialista Parlamentario y del cual continuaba siendo 

presidente el mismo Santos. Posteriormente a estas nominaciones, se proce­

dió a la discusión en torno a los principios que debían conformar el 

programa, y por los cuales, todos los delegados habrían de debatir durante 

los trabajos de la Alianza. Estos principios eran once: 

10 Entendemos por socialismo, la aspiración a apbcar los principios 

de la justicia absoluta a la organización de la sociedad para obte­

ner el máximum de libertad con el máximum de orden. 

2" Sentado ese principlO, manifestamos que propugnamos por hoy or­

ganizar y consolidar los postulados revolucionarios contenidos en 

la constitución de 1917. 

3° Pugnaremos por la elevación económica~ moral e intelectual de to­

dos los mexicanos y en especial de las clases obreras y campesinas, 

que forman una inmensa mayoría en nuestra Patria. 

4. o Disciplinaremos a todos los elementos afines para hacerlos para ha­

cerlos converger en la reconstrucción de nuestra Patria. 

5° No hostihzamos al capitalIsta bienrntencionado que se presente a 

evolucionar, modernizando sus sistema de trabajo y explotación 

de la riqueza y que en su trato con los obreros los conceptúe sus co­

laboradores y no sus esclavos. 

6° DesarrolliUemos una acción política para llevar al poder público a 

elementos revolucionanos sanos y conscientes, que defienda a las 

cIases trabajadoras~ respetando siempre los rntereses políticos y ICls 

acuerdos de los partidos sOClalistas de la República. 

70 Además de procurar la educación del mño por medlO de los con­

ductos oficiales, la Alianza de Partidos SOClalistas de la República 

laborará intensamente por preparar a las futuras generaClones para 



un medio en que se puedan practICar tas idea.s societarias que for­

marán l1nn sociedad justa y ordenada, y fomentará la enseñanza 

racionaL que es la única que puede lograr el fin que perseguimos, 

de redimir al hombre de la ignorancia y la mjseria. 

8° fomentaremos la. organización de ligas de resistencia o cualquiera 

clase de agrupaciones gremiales que tengan por finalidad liberar al 

trabajo de una inicua explotación capitalista. 

9 0 Respetaremos a las organizaclOnes de trabajadores afines a las 

nuestras, aún cuando no pertenezcan a nuestra alianza. 

100 La tierra, así como recursos naturales. son patrimonio sagrado e 

inalienable de la nación; por lo tanto, la finalidad de nuestra 

Alianza de Partidos SOCIalistas de la República consiste en soste­

ner este principio. 

lr En resumen, la Alianza de Partidos Socialistas de la Rt.?ública 

adopta hoy este Jema: UNJON, TIERRA y LIBERTAD.'! 

No es la intención de este trabajo analizar uno a uno los puntos de es-

ta declaraCIón de principios y mucho menos los debates que produjeron cada 

uno de ellos, sin embargo sólo diremos que todos fueron aprobados por 

unanimidad en los días que duró la convención. Resulta de más interés para 

este trabajo resaltar las reacciones que desató la convención de la Alianza de 

Partidos Socialistas de la República. Se comentaba entonces que la Alianza, 

desde su convocatoria, resultaba un instrumento excluyente por considerar 

que solamente las agrupaciones partidistas con tendencias socialista y/o re­

volucionarias eran bienvenidas aun y cuando en sus principios se afirmaba 

estar abiertos a cualquier pensamiento o tendencia política. Igualmente, es 

de considerarse que esta organización, en la que se pretendía unificar a las 

agrupaciones partidistas de todo el país con la finalidad de prepararse para las 

elecciones legislativas venideras, la base de principios de diSCUSIón fueran lL."1a 
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especie de programa de desarrollo político en el que se mencionaban aspectos 

ideológIcos, educahvos, constitucionales, laborales, sindicales, agrarios, etcétera, 

en lugar de sólo tratar asuntos electorales-legislativos. De tal modo, y coin­

cidiendo con zdgunas de las opiniones del momento, la Alianza tuvo la 

capacidad de convocar a todos los partidos de la república "con tendencias 

socialistas" y posteriormente procedIó a convencerlos sobre la línea política 

que debían seguir. Por su parte, la mayoría de los representantes partidistas 

que aSlstieron a la convención, de un modo o de otro, aceptaron la resolu­

ción de principios y la línea que les imponía la dirigencia de la Alianza. Ante 

el ofrecmuento de diputaclOnes o senadurías, los asistentes aceptaban las 

condiciones o de lo contrario quedarían fuera del juego político. Y no única­

!!lente perdiendo una curul, sino que si rechazaban la "propuesta" de la 

Alianza, dejarían de ser parte del engranaje de la maqUInana polítIca-legis­

lativa que se estaba construyendo, en pos del mmmente regreso del general 

Áivaro Obregón a la presIdencia. 

Al final de la convención, la mesa dIrectiva de la Alianza enVIó sendos 

telegramas ai presidente Calles y ai general Obregón en donde les comuni­

caban el cierre exitoso de los trabajos. Obregón contestó el comunicado 

expresando sus felicitaciones. 

La realización de ese evento tuvo un efecto catalizador en la decisión 

de algunos de los participantes que, a partu de entonces, decidleron final y 

abiertamente apoyar al obregonismo. Tal determinación fue arriesgada, si se 

considera que todo esto ocurría durante la administración calLsta. Como se 

verá más adelante, muchos de los obregonistas de entonces, quedaron sus­

pendldos en una espeCle de limbo político a la muerte del caudillo. Y sólo 

qmenes como Santos, actuaron con audaCIa y deClsIón pudieron sobrevivir 

políticamente sin Obregón. 



3.2 Las ('[ccdolles legislatIVas dI' 1926 

A mediados del mes de mayo y de~pués de terminados los trabajos de la 

convenCIón nacional que dio origen a la AlIanza de Partidos Socialistas de 

la Repúbhca, todo quedaba listo para que el proceso electoral, del que saldrían 

los diputados y senadores para la XXXII legIslatura, se realizara durante la 

primera semana de julio. En palabras de algunos legisladores, sólo quedaban 

alguno detalles por afinar como "la ratificación de las credenciales" y la dis­

tribución del sitio en que se ubicarían las casillas en donde los electores 

escogerían a sus reprcscr1tantes. Sin embargo, en el meS de junio surgieron 

vanos acontecimientos de trascendencia que resulta imperioso mencionar 

con el fin de que se comprenda este apartado. Fue a principios de junio 

cuando iniCIa una controversia entre un grupo de senadores miembros del 

llamado Bloque Democrático -mayoría en el Senado- y los diputados del Blo­

que Socialista Parlamentario -mayoría en la cámara baja- Los primeros 

acusaban a los segundos de mampular las cll!'ules en función sólo de sus in­

tereses Los dimes y dlretes crecieron al grado de que los reproches se 

volvieron acusaciones sobre el uso indebido de los presupuestos de cada re­

cinto. Lo cierto es que por esos días el gobierno de la república había 

iniCIado una estrategIa con la cual se intentaba continuar el programa de re­

construcción económica del país (creando obras de Irrigación, de caminos y 

programas credUlclOs) y evitar a toda costa los derroches finanCleros, que de 

producirse, podían "provocar una crisis económica al país". 

Después de varios estudIOs por parte de la Secretaría de Hacienda, de la 

cual era tItular elmgeniero Alberto J. Pani, se llegó a la conclusión de que 

la Cámara de Diputados, era una de las instituClones que más gastos había 

tenido en el primer semestre del 1926. Con estos argumentos, el mismo presi­

dente Calles, expidió un decreto en el cual se pedía la suspensión de todos los 

trabajadores de la Cámara que eshrvieran en condición de "supernumerarios 
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y por comisi6n".72 El recorte presupuestal tambIén incluyó una reducCIón 

económlca en las d~('tas y gastos de los diputados, mcluso se llegó a rematar 

los autom6vJ!es que los dlrutados usa.ban pero que eran propiedad de la 

Cámara.?3 

Santos menciona en sus lv1enzorias que después de entrevistarse con 

Obregón en Sonora.' el presIdente Calles lo mandó llamar para que le aclarara 

los muchos gastos de la Cámara. En la reunión con Calles se encontraban, 

además, algunos funcionarios de la Secretaría de f Iacienda, los cuales exigían 

una in¡-{1ediata auditoría a los libros dé la Cámara pues no encontraban una 

Justlficaclón de sus gastos excesivos. Dentro de un ambiente acalorado, Santos 

explicó al general Calles que todos los gastos estaban registrados en los libros 

de la tesorería de la Cámara. Sm embargo, la discusión continuó hasta el en­

fureci.miento del presidente. Santos aceptó los excesos de la Cámara. Sm 

embargo, argumentó que se habían cometido a favor de "las porras para sos-

tenerlo durant2 su campJña presIcencal". Este comentario provocó, según 

Santos/la funa incontrolable de Calles, quien golpeando a la mesa, le gritó que 

esClS eran mentiras. Pero la gota derramó el vaso, cuando Santos le recrimmó 

al presidente Calles, que si se trataba de recortar los presupuestos con el fin de 

sostener las obras de reconstrucción del país, debía entonces deJ3.r de apoyar 

al ingeniero Pani en su proyecto de agregarle un pISO más al Palacio Nadonal. 

"Ese tipo de obras en qué beneficia a la reconstrucción de país", preguntó San­

tos. Calles explotó en cólera y le echó en cara que él no era nadie para 

cuestionar al presidente. Cuando salió del despacho, Sailtos entendió que el re­

corte al presupuesto de los dlputados obedeáa más a intereses políticos que 

económICos. La razón era que Calles nunca pudo digenr el triunfo aplastante 

que se había logrado con la FormaCIón de la Alianza de Partidos Socialistas a 

72 E<cé!SlOr, 3 de JUniO de 1926 
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favor de Obregón. Al fmal, el mismo SaIltos, reconoció que buena parte del 

presupuesto de la Cámara de Diputados se había utilizado durante el primer 

semeslTe de 1926 para "subvencionar" los gastos que requerían la compra de 

alianzas y favores que de alguna manera facihtaron la creaCIÓn de la AHanza74 

Las versiones de la prensa de la época contradicen el relato de Santos. 

Una vez hecho públrco el decreto de Calles sobre el recorte presupuestal de 

algunas dependencias gubernamentales dentro de las cuales se encontraba 

!a Cá!Y'.ara de Dlputados, los dianas capitalinos comenzaron a referir las 

reacciones y especulaciones de los diputados. Se anunciaba que la Cámara 

de Diputados cooperaría" a las economías que hace el gobierno". La noticia era 

seguida de una ent:-evista realIzada al presidente Calles, en la que explicaba 

detalladamente los motivos de las reestructuraCIones económicas y presu­

puestales. Pero además, y esto es 10 más Importante, Calles destacó el apoyo 

que le había brindado a sus disposiciones el presIdente del congreso, el dIpU­

iado Arluru CarnpIllü Sayde y el presidente del Bloque SocialIsta 

Parlalnentario, dIputado Gonzalo N. SantosJ'i Un día después, cuando se 

puso en marcha el reajuste al poder legislatIvo, Santos reafirma lo dicho por 

Calles e incluso mamfiestó su apoyo a las medidas tomadas por el presidente. 

El diputado Gonzalo N. Santos fue felicitado por el general Álvaro Obregón 

y por algunos gobernadores, los cuales en representación de sus partidos 

formaban parte de la AlIanza de Partidos Socialistas, por su actitud de apoyo 

y cooperación para la resolUCIón presidencial.76 Lo cierto es que Santos tuvo 

que aparentar un total acuerdo con el general Calles; a partir de entonces, la 

relación entre ellos fue verdaderamente tensa, quedando marcado de esta 

manera el inicio de la debacle de la Alianza de PartIdos Socialistas de la Re­

pública o por lo menos de Santos, qUIen estaba a la cabeza. 

74 Com;all' 1\ Simlo",op crt F 319 
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Pero volviendo al tema de las elecciones legislativas, es indudable que 

el proceso que desató la formaCIón de la AlIanza produjo una efervescencia 

electoral y partidista en todo el país, que tuvo su punto álgido el 4 de julio 

de 1926 y todo, al parecer, a favor del obregonisrno. En muchos sitios del 

país se dejaban escuchar voces de diversas tallas políticas que apoyaban a 

Obregón. El gobernador tabasqueño, Tomás Garrido Canabal, manifestaba 

que el sureste de la república estaba con el "manco de Celaya". De igual ma­

nera, las pequeñas agrupaciones de provincia como la del Estado de México 

o la de Pacht!ca, comenzaba!". a llevar a cabo "trabaJos electorales a favor de 

Obregón" y para lo cual se crearon varios comités electorales.?? Incluso San­

tos, por aquellos días, salló de la capital para entrevistarse con algunas 

orgamzaciones partidistas "con tendenClas socialistas y revolucionarias" en 

el estado de Oaxaca. 

La fiebre por las eleccIOnes legislativas se intensificó conforme se acer­

caba el 4 de julio de 1926. T ,os primeros días de ese mes la prer ,a capitalina 

ocupaba gran parte de sus planas can información electoral dirigida a los 

votantes. Además, el mismo gobierno se encargó de mandar varios mensajes 

a las partes involucradas en el proceso electoral (organizadores y votantes) 

con consignas preventivas y hasta amenazantes. Tanto el Secretario de Go­

bernación, Adalberto Tejeda, como el Jefe del Departamento del DIstrito 

Federal, el recién nombrado, general Francisco R. Serrano, mandaron publi­

car avisos en los que se informaba que antes y durante las elecciones del 

domingo 4 de julio no se venderían bebidas embriagantes ni se permitiría la 

portación de armas de fuego. Esto, por lo menos, en el perímetro de la CIU­

dad de México. De igual manera, "toda la gendarmería estaría dispuesta para 

guardar el orden durante la celebración electoral." Por lo que respecta a los 

organizadores de las elecciones legislativas, la Secretaría de Gobernación 
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hizo ver de forma muy clZtra que cualqulcr mtento de alterar el orden o cual­

quier éJ.cción que vwlentara el proceso electoral se castigaría multando a los 

implicados con penas admimstrativas y hasta con la cárcePs 

Desde el pnncipio del mes, las nottcias que se publicaban acerca del 

proceso electoralleglslahvo hicieron notar que la Alianza de Partidos Socialis­

tas de la República ganaría la contienda de manera aplastante sobre las demás 

fórmulas legislativas, obteniendo la mayoría absoluta desde la apertura de 

la XXXII legislatura, en septiembre de ese mismo año. Se consideraba como 

un hecho consumado que "los socialistas tendrán la mayoría"79 

El mismo día de la elección los periódicos publicaron la lista de los di­

putados y senadores que contendían por los diferentes dIstritos del Distrito 

FederaL En ellas se hallaba el nombre del diputado Gonzalo N. Santos, can­

didato por el octavo de éstos. Sin embargo, en las mismas listas aparece por 

segunda vez su nombre¡ pero esta vez contendiendo por un distnto del es-

tado de San Ll11s Potosí. Esta situación sorprende¡ pues¡ en las mismas 

condlciones se encontraba el dIputado Arturo Campillo Sayde, quien hasta 

esos momentos fungía como el presidente de la Cámara de DIputados. Cam­

pillo, pretendía postularse como diputado por el Di"trito Federal y por su 

estado natat Veracruz. Su caso, 10 expuso directamente al Secretario de Gober­

nación sin que se COnOCl€ra públicamente el aSilllto. Sm embargo¡ puede 

deducirse, que no consigmó la venia de la secretaría encargada de los aSLll1tos 

de política interior, pues cuando se hizo pública la lIsta de diputados, Campi­

llo Sayde sólo apareóa como poshtlante a una curol por el Distrito Federal. 

Al parecer las elecciones se llevaron a cabo en completo orden y calma80 . 

Santos, como representante de la Alianza, declaró que hasta ese momento 

78 Excélsior, 3 de julio de 1926 
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"ya habían recilJido confirmación del tnunfo de 162 distritos del país."81 Sin 

embargo, se conocieron casos de violencia y agresiones durante el proceso 

electoral en algunas regiones de provincia. A mediados de julio llegaron 

hasta las oficinas de la Ahanza una serie de telegramas dirigidos a Santos, 

los cuales le informaban sobre la muerte de diputados de Oaxaca y Nayarit 

a causa de un altercado con sus opositores. 

EllO de julio, sin determinar aún las cifras ofIciales de los resultados, 

las autoridades legislativas comenzaron con el registro de credencIales de 

aquellos diputados que se sabía, ° por lo menos suponfan, eran los vence-

dores. Fue tal el caos que prodUjO esta resolución, que al registro de 

credenciales llegó la mayoría de los aspirantes a diputados de los distritos, 

adUCiendo cada uno de ellos su tnunfo irreprochable, lo que provocó que 

hubiera dos y hasta tres candidatos "triunfantes" por distrito. Como era lógico, 

al fmal de la Jornada el número de diputados en lista de registro duphcaba el 

mínwro rPélJ de cllnllf's. Los mismos dirigentes del órgano legIslativo decla­

raron ti la prensa que el duplicado y hasta el triplicado de las credenciales, 

"orillaban a pensar en el peligro de crear dos leglslaturas"82 

Para corregir esta situación, se nombró al Oficial Mayor de la Cámara 

de Diputados, qUien como representante de dicho órgano se encargaría de lle­

var a cabo el proceso del registro de credenciales y ello exigió a los aspirantes 

qUE' oficialmente habían triunfado en la conhenda, presentar su credencial con 

la firma del representante legal de su distrito (presidente municipal, por ejem­

plo), con lo cual se validaría su triunfo ante el colegio electoraL El proceso de 

registro de credenClales terminó en la tercera semana de julio y en ese mo­

mento ya se adelantaba que "la Cámara se [instalaría] con una mayoría del 

partido socialista. (La Alianza), ha conseguido afIanzarla."s3 
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A principios del mes de agosto de 1926, el diputado Gonzalo N. Santos, 

aún presidente de la Alianza de Partidos Socialistas de la República, declaró 

a los diarios que en la instalación de la Cámara para el siguiente periodo de 

sesiones sólo habría" ... colaboración y disciplina, la integración se hará pa­

cíflcamente y el presidente Calles podrá desarrollar libremente su política 

de reconstrucClón nacional:'84 Al menCIOnar esto, Santos se refería a que en 

anteriores legislaturas reinaba el caos y por lo tanto, las luchas cameTales re­

sultaban desorgan:zadas e ineficaces, dando como resultado innecesarios 

dolü;:-es de cab€za para el EjeCUtivo. Es decir, SarÜGS argumentaba que con 

una cámara bien organizada el presidente de la República no tenía por qué 

preocuparse de asuntos legislatIvos y únicamente debía estar concentrado 

en llevar a cabo su programa reconstructivo. Esto mismo afirmaba Santos, 

al sintetizar el programa de la Alianza en estos términos: "Disciplinar a los 

políticos callistas que qUIeran la reconstrucción del país y la conso1idaClón 

del gobierno del genera! Calles."s5 La señal era muy dara, "el que se moviera 

quedaba fuera de Ja foto"'. 

Cabe señalar que, aunque faltaban algunos días para que la Cámara 

de diputados SE:.' convirtIera en colegio electoral, Santos declaraba con gran 

seguridad que durante la siguiente legislatura, los diputados de la Alianza 

habrían de ser la mayoría absoluta. Las declaraciones de Santos, en el sentido 

de que los conflIctos electorales "ya eran cosa del pasado", provocaron que lli1 

grupo de periodistas 10 interrogaran acerca de la futura labor de la Alianza en 

la próxima legisla hITa, a lo cual Santos respondió que el comportamiento de Ja 

cámara de diputados sería el mismo de la legislatura pasada, pues confor­

marían un "apoyo para el ejecuhvo" y prestarían una "leal y fácil colaboración 

con él en todas las órdenes de nuestras facultades. Evitaremos -agregaba 

S-; ExcélslOr, 1 de agosto ae 1926 
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Santos- 18 poiíhguería, no daremos DI perl.ütuemos los 'bata clanes' políti­

C05."86 Mencionó que aunque no contaban con un progran.3. de acción 

establecido, éste sería acorde a "las circunstancias y necesidades". Por lo 

pronto, una vez estableClda la XXXII legislatura se ocuparían de la Ley del 

Trabajo, que hasta esos momentos se hallaba empantanada en la Cámara 

de Senadores. 

Este último comentario, volvió a prender la mecha de los quisquillosos 

reporteros, pues no hay que olvidar que hasta hacía muy poco la Cámara de 

Diputados y la Senadores habían vivido momentos lÍe tensión por la cuestión 

de los recortes presupuestales y por las pugnas entre miembros de una y 

otra por la asignación de curules. Santos respondió a los reporteros, que no 

existían tales choques entre las cámaras y que todos eran compafleros de la 

misma causa. Sin embargo, comentó que a pesar de todo, para esos momen­

tos, se había logrado el "milagro": Diputados y senadores trabajarían "como 

verdaderos colegisladores"87 

El16 de agosto quedó instalada la junta preparatoria en la Cámara de 

Diputados y constituido en colegio electoral con el fm de discutir las creden­

ciales de los diputados electos. La junta quedó integrada básicamente con 

mIembros de la Alianza de Partidos Sociahstas de la República. Se formaron 

dos comisiones escrutadoras con un quórum de 225 diputados. Estas comi­

siones básicamente se encargarían de validar las credenciales de los 

diputados que habían resultado electos para conformar la XXXII legislatura 

la cual iniciaría sus trabajOS el primero de septiembre de 1926. Gonzalo N. 

Santos, miembro de la primera conusión escrutadora, se encargaría de validar, 

estudiar y dictaminar las credenciales u de los presuntos que no forman parte 

de la mesa directiva."88 

86 ExcélslOr, 5 de agosto de ~ 926 
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Durante los primeros días del escrutinio se revisaron 228 credenciales 

quedando pendIentes sólo 45 de ellas. De igual modo, sólo se encontraron 

problemas menores en el proceso electoral. Las 45 credenciales que no pasaron 

las pruebas de escrutinio pertenecían a candidatos del bloque opositor, es 

decir, de la Coalición de Partidos Regionales. Importantes enemigos políticos 

fueron eliminados de la legislatura por esta vía. Entre ellos se encontraban 

los nombres de la talla de Francisco García Carranza, Federico Medrano, Igna­

cio García Tellez, Agustín Arroyo Ch. y Ezequiel Padilla. 

Los aHancistas, eS decir, los diputados que conformaban la mayoría, se 

encerraron tres días dentro de la Cámara sin salir de] recinto parlamentario, 

mientras duró el escrutinio de credenciales. Querían evitar a toda costa que 

los candidatos a diputados de la oposición se apoderaran de las instalacio­

nes de la Cámara, como ya lo habían hecho en días pasado.:.. El palacio 

legislativo estaba reguardado por policías del Distrito Federal que impedían 

acercarse 81 recir-to tanto, a los opositores, como a los curiosos. la crónica de 

ese día nos da una idea de 1n magnitud de la acción: 

Los de la Alianza se acuartelaron tres días en la Cámara que parecía 

una fortaleza en pie de guerra (. ) caSI todos los dtputados iban arma­

dos hasta los dientes, dejando asomar lds fundas de pavorosas 

pistolas y ostentando cananas atestadas de tiros. Había unos que se les 

caía los pantalones con el peso del armamento que llevaban encima. 

Otros llevaba unas 'pisto/itas', que aseguraban eran de gases asfiXIan­

tes; y no pocos conúan los platillos que les llegaban de los restaurantes 

cercanos, con Clerto temor, por que suponían que los enemigos polí­

tit..:üs les pusieran polvillos mortíferos como aquellos que según 

cuenta la historia propinaban Catalina de Medicis, Renato el florenti­

no o Cesar Borgia.S9 
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Algunos testigos de tal evento refirieron que estando fuera de la Cámara sólo 

se escuchaba del interior el sonar de un tambor. Se trataba del diputado 

sonorense Ric<1rdo Topete, quien constantemente y durante los recesos, 

ejetutaba redobles con su tambor yaqm.90 

Una vez termmados los trabajos de escrutimo de credenciales para no­

minar a los diputados que conformarían ia XXXII legislatura, se dio paso a 

n1€nClOnar la orden del día en la que se dl.';;¡:utuÍa la reglamentación de los 

artÍCulos 3° y 1300 constitucionales con el fin de buscar una solución al pro-

blema religlOso, el cual durante elrnes de agosto se había ao~avado. Ello a 

raíz de la política gubernamental que entre otra cosas, había ordenado la 

prohibición cultos, así como el cierre de templos Además de ello, por esos 

días, el presidente Calles sufrió un atentado, lo cual, inmediatamente fue 

achacado a los grupos religIOsos. De Igual modo se informó que diputado 

Gonzalo N. Santos 'iería quien presldlría la legislatura, con lo cual, entre 

otras cnsJ.s, tendría la oportunidad de contestar el segundo informe del pre-

sidente Calles. 

El programa InIcial de la Cámara destacaba también que en la aperhlra 

del congreso se aborda.ría "el punto relatIvo a la reforma del artículo 83 

constitucional, que se refiere a la eJección del presidente de la república en 

el sentido de que podrá volver a ocupar la primera magistratura del país el 

ciudadano que después de cuatro años haya dejado de ser presidente."91 

Para fmes de agosto de í9261a Cámara de Diputados había quedado 

instalada y los nuevos representantes del pueblo habían rendido la protesta 

constitucion,ll. "La mesa directIva se eligIÓ por unanimidad (asistIeron 203 

diputados), el diputado Gonzalo N. Santos fue electo presIdente y contestará 

el mforme del primer mandatario del país"92 

9l1jbld 
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3.3 L.as lI1iC/ativas dc reforma dE' los artículos 82 y 83 COl1stztuCÍonales. 

Antes de entrar de lleno al análisis de las reformas a los artículos 82 y 83 de 

la Constib.:ción, quisiera abordar la sltuación que vivía la Cámara de Dipu­

tados. El primer día de septiembre de 1926 quedó formalmente abierto el 

prImer periodo de seSiOnes de la XXXII legislatura, el cual inició con la lec­

tura del segundo mforme de gobierno del presidente Plutarco Elías Calles. 

Aunque no es la mtención de este trabajo el análisis del mensaje político del 

presldente Calles, es fundamental que se resalten varios puntos que, de al-

guna forme, u otra, atañen ¿iredamente al objetivo central del ![ÜSIYtO. 

El informe dado por el presidente Calles se caracterizó por lo sucinto 

del mensaje, aunque cada frase leída aludía claramente la intención y el es­

f~lerzo realizado por él y sus colaboradores en el proceso de reconstrucción 

económica y política del país. Como era costumbre en aquel tiempo, cada uno 

de los miembros del gabinete callista pasó a la tribuna legislativa para expo­

ner los objetivos planteados y los resultados obtenidos a lo largo de un año 

de trabajo. A continuación, destacó algunos de los aspectos de este informe. 

El secretario de Gobernación, Adalberto Tejeda, resaltó lo conseguido en 

materia electoral, los procesos, su organización y los resultados (las mencio­

nes se referían a algunos procesos electorales aislados en el interior de la 

república, que se dieron entre 1925 y Julio de 1926). Te¡eda hizo énfasis en que 

dichos procesos se realizaron satisfactoriamente, pero sobre todo, en com­

pleta calma. Otro de los aspectos que resalto es el que corresponde al 

informe del Ingeniero Alberto J. Pam, mimstro de Haaenda. Después de haber 

rendido cuentas al Congreso, con mucho detalle, sobre la reestructuración 

económIca, Pani dedicó un gran espacio de su exposición, ffpara hacer unas 

consideraciones especiales", refiriéndose al recorte del presupuesto a la Cá­

mara DIputados. Presentó cifras y demostró cómo durante las últimas 

legislaturas el presupuesto legislativo fue en constante crecimiento desde 
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1912 hasta 1926. Pero JI a partir de 1920 se registró un ascenso brusco y des­

proporcionado" En trece años el sueldo de los diputados subió de 8.50 a 

33.33 pesos díarios. Estas cantidades estaban contempladas en el presupuesto 

anual de la Cámara; sin embargo, lo que inflaba el presupuesto, eran las die­

tas y los sueldos "supernumerarios" de las personas, "parientes, amigos y 

partidarios políticos, que consideran a la Hacienda pública como un modo 

fácil de vida parasitaria". Por tal motivo Pani propuso que el presupuesto 

legislativo debía ser reducido en 745,666.70 pesos, de tal forma que para el 

ejercicio de 1926-1927 se destinarían 5,884.818.53 para la Cántara. Por últirTlo, 

el mismo Pani comentó que esta propuesta fiscal y de reducción fue avalada 

y apoyada en su momento por el pleno de los diputados. Santos, quien con­

t.estó el informe presidenciat dijo: "la representación nacional tiene que ver 

con aplauso que se siga desarrollando firmemente la políhca de rehabilitación 

financiera que iniciara nuestro ilustre predecesor. La Representación Nacionat 

al felicitarlos calurosamente por mi conducto por esta obra de rehabilitación 

financiera de MéXICO y su Gobierno, decIara ante la nación y de frente al 

porvenir, que la obra de referencia está juzgada como un legítimo éxito per­

sonal vuestro, señor presidente, ya que no se hubiera logrado nunca sin la 

energía y decisión del actual encargado del Ejecutivo". 93 

Resulta significativo que durante el informe presidenciat el ingeniero 

Alberto J. Pani mencionara el tema de las obras reconstructivas del Palacio 

Nacional con un tono jusnficatono (aquello por lo que Santos y el presidente 

Calles había discutido): " .. .la ejecución de obras materiales en diversas secre­

tarías de Estado y departamentos administrativos, entre los que se cuentan 

-para sólo hacer referencia especial en esta parte de mi Mensaje, de las eje­

cutadas por 12. Secretaría de Hacienda- las obras de reconstrucción y 

embelleCImiento del PalaCIO Nacional, del local que en dicho Palacio ocupa 

9; DIana de los debates de la cámara de dtputados, 1 de septiembre de 1926, p 32 

62 



la Tesorería de la Federación y del Rastro de la ciudad -ésta última muy cos­

tosa y necesana, por la manifiesta deficiencia de los edificios relativos y sus 

detestables condiciones de salubndad. El va!or total de las aSIgnaciones des­

tinadas a tales objetos -algunas de ellas ya totalmente aplicadas y las otras en 

pmporción que corresponde a los primeros ocho meses de est"? año- mon­

tan a la suma de $93.312,118.79, cuya respetable cuantía y forma útil de 

inversión, resultan suficientemente justlhcabvas de la escrupulosa serenidad 

con que este Ejecutivo ha continuado la política hacendaría adoptada".94 

Sea o no cierto aquello sobre la discuslón entre Santos y Calles, la ver­

dad es que la cantidad citada por Pani de los gastos de sus "obras 

revolucionanas" se aleja mucho de la realidad en el sentido de que el reCOr­

te presupuestal a la Cámara de Diputados se requiriese para completar el 

presupuesto en los rubros de "reconstrucción de caminos e irrigación". 

Queda claro entonces que Calles, en una posIción más políhca que econó­

mIca, comenzaba a delinear su defensa contra el obregonismo que se 

avecinabE. como una avalancha. No le quedaba, sino seccionar las células 

que lo componían. 

Iniciado en forma el primer periodo o:-dinario de sesiones de la XXXII 

legislatura, los primeros trabajos fueron dedicados a la conformaCIón de las 

comIsiones de la Cámara. Una de ellas, la Corruslón Inspectora de la Conta­

duría Mayor de HaCienda, fue presidida por Santos y desde su aprobación 

no volvió a tener una participación activa, hasta el 14 de octubre, fecha en 

que aparece en la tribuna para denunciar a los cristeros, corno los responsa­

bles del atentado que por esas fechas, sufrió el general Obregón: 

Vengo a distraer por breves momentos la atención de ustedes para de­

nunciar algunos hechos que es necesario que la naClón mexicana 

---_._---------------
9, Ibuj, p. 9. 
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conozca. ¿Y qué mejor para nosotros que la tribuna del pucbio, ya que 

en muchos casos no podemos expresar nuestras ideas en la prens8 de 

la República, que generalmente está vendida al oro del Clero? No me 

refiero a los compaúeros cronistas, me reftero a los dueños de las em­

presas, que debiefíln decir, hace mucho hempo que la frontera del 

Norte del país, del lado americano está invadida por una lluvia de pe­

riódicos esentos en eSp8I1ol, pero que no son mexicanos y gue están, 

no atacando al Gobierno de la revolución, sino atacando a México. En 

El Paso, Texas, entre los muchos penódicos que allí se escnben en es­

paúol para combatir a nuestro país, está el 'Diario de El Paso', en 

donde escribe el tristemente célebre Jorge Prieto Laurens, atacando a 

nuestra Con..stitución, y francamente unido a FélIx Díaz, a De la Huer­

ta y los intervencionistas americanos encabezados por los Caballeros 

de Colón. 

Este es un tema, compafleros, que deberíamos haber dejado ya en el 

olvido; pero no ha sido posible Los traidores no se conforman con su 

derrota; los traidores, viéndose venCldos por la cp~nión, han acmhdo 

a los poderosos de Norteamérica, como acudIeron en otro tiempo a los 

poderosos de Francia y como acudirán, el dfa de mañana, si China llega 

a ser poderosa, al Imperio Celeste. 

Vengo a denunciar ante la paz de la nación, ante la patria, a los traidores 

que están poniendo en subasta a nuestro país, en el extranjero, vengo 

a denunciar también al obispo de Sonora, porque él puso, él tendió 

Ulla celada que no se logró, al invicto gC:leral Alvaro Obregón. El obis­

po de Sonora, de acuerdo con De la Huerta, con Enrique Estrada, con 

Féhx Díaz -¡fíjense bien, compañeros: De la IIuerta y Félix Díaz lmidos 

con el ObISpO de Sonora! ¡qué trinidad más bella '-, estos individuos 

planearon asesinar al caudillo de la revolución, y por sus intrigas y 

por su oro sublevaron a ]a tribu yaqui; y precisamente cnando el obispo 

de Sonora todos los dommgos iba a Vícam, aquel dommgo en que pa­

saba el general Obregón se abstuvo de hacer el viaje. Y tenemos 

pnlebé'ls, que exhibiremos el día que sea más oporhlno, de que el obispo 

de Sonora era el prinClpal autor de este atent8do. 



SIguen los re(lccloni1rios mexicanos, torpe y Jnalévol"rnentc, aglli1do ,,1 

p"ís Allá en el extranjero se nnta mucho más aquí, cOlnpafieros, que es­

tán ll\shgando al pueblo a UDJ. revolución; y yo vengo a decir, en 

nombre de la Ahanza de Parttdo.:; Socialist"s de la Repúbhca, a la naClón 

meXIGma, que nosotros no deseamos otra revo!ucún, qne n0 descamos 

ensangrentar más el país; pero que no rehuimos la lucha; la aceptamos; 

y que los que van a sufrir más las consecuencias son ellos, ya que si en 

la pasada revolución les hemos dejado algo, en ésta, que dIos e:'>lán pro­

vocando, no les dejaremos ni cabezas, ni centavos! Vengo a decir, a la 

reacCión de mi p<ltria, que tan pérfidi1 ha sido y que no vacitll'n [ralCIO­

narla y muy especialmente a las honorables damas que todada, 

consciente o pérfidamente, andan en nuestros hogan:-;,; suplicando a 

nuestras esposas y a nuestros hijos, que mfluyan con nosotros para que 

reformemos la ley, y amagándolos con (pe el lulo vendrá a nuestro ho­

gares; vf'ngo a decir a estas honorables dam~s, que 51 el luto viene a 

nuestros hogares con una nueva revolución, que si en los hogares SOCJa­

listas hay duelo, en los hogares reaccionarios no habrá nada, porque no 

dejaremos hogares l Es tnste, compañeros, ver cómo en Los Ángeies - da 

pena decirlo, pero es obligaClón venir a proclamarlo en la tribuna del 

pueblo -, da pena ver cómo hay mexicanos que en el extranjero andan 

dlCiendo, sin ntborizarse siquiera -yo lo oí, compañeros-: 'prefenmos la 

intervención, al Gobierno rev oluclOnario'. Y esto, compañercs, es nece­

sario que SE' sepa, es necesario que el pueblo mexicano sepa que estos 

individuos, cuando no lo pueclJn avasa["r, cuando no lo puedan escla­

vizar, prefieren el dominio extranjero Esto ee; vercl<ld, no es un ardid 

polihco f no es artim(jr1a; esto es Cierto, compañeros, desgraClada y tns­

temente Clerto. Hace unos días que se iba a celebrar el .iuiClo conlra 

Ennquc EstrJ.da y socios, en Los Ángeles. Yo me cncontrilb<l <lllá, y 

nuestros cónsules en esos días reciuieron i.1l\Ól11T1l0S ue todos los frailes 

amencanos, mJunando al Gobierno del presidente Calles y al país en 

general El Cón,sul de San /\ntomo, el patriota cónsul Carnllo, no nol1,1 

más fue amenazad u, 51110 que se pctendió <lsesmarlo, :- p<lra \ crguen­

za de estos trzlldorcc;, los <l,>('sinos c[(In doc; Cllme.; gclChupincs, dos o trc'-, 



meXlcanos rr¡jdOYcs y dos o tres teX<1110s. Afortunaebmenle nada SlKE'­

dlÓ, porque, en honor a la verdad, las autoridades americanas no se han 

prestado a estas maniobras y porque, en honor de la verdad tamblén si 

hay ochocientos mil Caballeros de Colón que se agitan en contw nues­

tra en los Estados Unidos, hay cuatro millones de masones qUE", por mi 

conducto, enviaron un mensaje al presidente Calles. 

Acaba de haber una sublevación absolutamente clerical en l Iuajuapan 

de León, Estado de Oaxaca, instigada por el obispo de Huajuapan. 

[Una voz· ¡Claudio Tirado l ] De eso no tenia conocimiento, compañero. 

Es nE'cesario que pongamos los puntos sobre las íes; que no crean los 

frailes, que no crean, sobre todo, los Caballeros de Colón y el alto Clero, 

instigadores de este movimIento, que nos están tomando el pelo; q,-lO 

sepan perfectamente bien que nos estamos dando cuenta de su juego, y 

yo quiero, compañeros, que si dcsgraCladamentc, llegan estos hombres 

a encender al país en una revoluClón, vayamos, como de costumbre, 

al campo, con el arma al brazo, pero que nos concrctC'InOS, ~lue no nos 

contentemos con bahmos en las trincheras; que nos acordemos que 

los mayores responsables; que los mayores culpables son los instiga­

dores de la ciudad, y a esos, al estallar la revoJución~ deberemos" sin 

piedad, quitarles el dinero y quitarles la cabeza.95 

Esta larga cita es una muestra de la sagacidad política de Santos, pues por un 

lado habla a favor del gobierno callista, pero Jamás acuita su simpatía natural 

hacia el Manco de Celaya y que conhrmaba en su frase: "con Obregón hasta 

el último cartucho,"9G 

3.4 Las reformas. 

El19 de octubre de 1926 un dIano capitalino anunciaba en su primera plana: 

"El fu turismo se va a iniciar el día de hO)"-"97 La frase aludía a la inÍClativa de 

95 O¡arw de los debates de/a cámara dI' dll'ut(ldo~, 1-1 de octubre ¿l' 1926, P 15-10 
96 Gonzalo N Santos,op Clt p 243 
97 Excélsror, 19 dE' octubre de 1926 



reformas constitucIOnales para los artículos 82 y 83 cuya discusIón iniciaría 

ese día en la Cámara de DIputados. La iniClattva de reforma a tales artículos 

significaba replantear el problema de la sucesión presIdencial y del principio 

de la no reelección. Se pretendía entonces capacitar legalmente a todo ciuda­

dano que habIendo ocupado una vez la presidenCla de la república voh'iera 

a desempeñar esE' puesto pasados cuatro o más aftas de haber dejado la pri­

mera magistratura. 

El redactor de la iniciativa había sido el dIputado Gonzalo N. Santos 

junto con otros líderes de la Alianza de Partidos SOCIalistas. Se especulaba 

que el proyecto de reformas" ... obedecía al propósIto mani fiesto de algunos 

diputados que pretendían lanzar la candIdatura del general Obregón para 

suceder al general Calles en la presidencia de la República en los comicios 

de 1928."98 Toda esta "agitaCIón fulurista", como se calificó en ese momen­

to a las discusiones parlamentarias, cOlnCldía con la próxima llegada de 

Obregón a la ciudad de México el día 25 de ese mismo mes. 

Como primer paso el 19 de octubre solamerJe:.-,E-' presentaría la inicia­

tIva al pleno de la cámara baja para aprobar o no si procedía pasarlas a las 

Comisiones unidas la y T de Puntos constitucionales. Es decir, el proyecto 

sería votado para ver si se ponía a consideración de la Cámara. El an1blente 

político que se VIvió en esos momentos hizo creer que con motivo de ia pre­

sentaCión del proyecto de reformas se avecinaba una criSIS política en el 

seno de la Alianza debIdo a que se esperaba una votaCión dividida y más o 

menos equilIbrada. Santos y demás miembros notables de la Alianza reca­

baron firmas de apoyo a la imciatIva.99 Ai fin y al cabo ese era el objetivo 

final de la creadón de la AJbnza de Partidos SocialIstas de la República, el 

de la "aplanadora". 

98 Ibld. 
9'J lbld 
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Con la asistencia de 185 diputados, ese día se presentó como segundo 

punto de la agenda legislativa la iniciallva de reforma a los artículos 82 y 83 

constitucionales. Gonzalo N. Santos en su calidad de presidente de la Ahanza 

de Partidos Socialista de la República le dio lectura. 

Basándose en el argumento de que toda nación civilIzada se caracteriza 

por su grado de cultura y ésta a su vez se demuestr3 con ei r?speto a las ins­

tituciones y leyes por parte de aquellos, Santos mencionaba que tales 

condiCIOnes no eran posibles mientras las disposiciones legales "no queden 

claramente expresas, se presten a falsas irüerpretaciones o los prinCipios é't"i 

ellas contenidos SlrVan a generalizaciones, que ni estén en acuerdo con la 

realIdad, ni las justifiquen la moral y la lóglCa [ ... ] Por eso, con toda la deci­

sión y valentía de que quien cumple con un sagrado deber, venimos 

nosotros ante la Representación Nacional a pedir una clara redacción de los 

artículos 82 y 83 de nuestra Carta Magna."lOlJ 

Santos continuó argumentando que duré'.nte el movimiento revolucio-

nano de 1910 Madero se enfrentó al régImen dictatorial de Porfirio Díaz 

enarbolando la bandera de "Sufragio Efectivo, No Reelección" y que esa era 

una conquista revolucionaria, que la "reacción" estaba empeñada en inter­

pretar "torcidamente" para defender sus intereses: 

Hace aproximadamente un año, se ha venido debattendo en nuestro 

país la cuestión de si el principio de "no reclccClón" podría interpre­

tarse como la incapacidad absoluta y para siempre, de quien hubiere 

estado algtma vez en la Presidencli1 de la República, para volver a 

ocupar dicho puesto. 

y hoy venimos nosotros a proponer a la Representación Nacional tilla re­

dacción de estas disposiciones cOfLshtuClonales, que aclare en definitiva, 

y para sJemprc, las bases democráticas de nuestra organización política. 

Ira Dumo dI.' los dcb.7tcs de /a climara de d,p'tados, 19 dt> octubre de 1926, p ! 

68 



La reacción mexicana, como siempre lo ha hecho a través de nuestra 

historia, ha pretendido desorientar a la revolución y quitarle fuerza y 

poderío exagerando y tergiversando sus rrusmos principios; y decimos 

como sIempre, porque cada vez que la reacción mexicana se ha visto 

derrotada por lOt> espíritus progresistas de nuestro país, ha acudido él 

hacer uso de este ardId; así cuando a la reacción clerical mexicana se 

le imponen reglamentos para impedir sus abusos, clama contra tales 

ordenamientos, en virtud del principlo de la "libertad de conciencia", 

que tuvo que arrebatarle el Partido Liberal en cruentas y sangrientas 

luchas; cuando se trata de castigar necesariamente los actos sediciosos 

reaccionarios, defienden las cabezas de los suyos con los If derechos 

del hombre" y las "garantías a la vIda humana", que fueron también 

arrebatados a las dictaduras conservadoras mediante sangrientos sa­

crificios del mismo Partido Liberal; y cuando se trata de establecer el 

alcance del principio de "no reelección" dentro de la moral política, 

pretenden hacer creer que dicho pnnClpio debe aphcarse absoluta e 

incondicionalmente en una forma general, siempre que se tra te de 

incapacitar a los grandes líderes de la revolución meXlCana, a quienes 

odian profundamente, porque, habiéndolos probado en el Poder, co­

nocen su integridad y saben que no pueden comprar sus convicciones 

con el oro, ni hacerlos claudicar por el temor l ... ] 
La reelección es el procedimiento usado por Porfmo Díaz para contmuar 

en el Poder, lmponiéndose por la fuerza bruta, sm ningún escrúpulo. 

La reelección estriba, y esto sí es inmorat en el hecho de que pueda 

ser candidato a la Presidencia de la República la misma persona que 

ocupa al propio tiempo ese alto encargo, y que/ por cORsiguiente, tenga 

bajo su disposición personal todo el poder de] C¡)b'~mO para impo­

nerse como candidato: fondos públicos, autoridades admmistrativas, 

Ejército, relaciones L'ltcmacionales, etcétera, etcétera Ese es el caso de la 

verdadera reelección y esa es la inmoralidad que SIempre que ha esta­

do en el Poder ha cometido la reacción mexicana, sin detenerse ante 

ningím escrúpulo, suprimiendo todos los obstáculos y aG'1l1ando 

brutalmente la opnuón públIca [ .. ] 
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Es indudable que el hom!'rc que desemreñado una \ C7!a !JrcsitknClél dc 

Ja Rcpúl1licd, adtIUlcn." con la cxperiCI1C ]i1 quc le dd ('jl')CfClCH 1 lit' ~\lS flll)­

ciones, un ci1udi1! df' conocimientos prácticos y de CI1SCI1J1l7;¡S políticJ'-. 

que se pf>rckrían SI el ~H.'nodo ele ;¡pro\ l'Ch,lnuentn d(' sus Jpl¡llH!eS '>C li­

mitara al quc dc<,empcilt' por virtud d(' un:l c1pcci6n, sin tjll(' p(lr eslu sc 

entienda que es conveniente Jmr]¡,lf <1 mayor ttCnl¡'() el perilldo Cn))..,tl· 

tuciona! de cuatro <lilOS l .. J Es !1('CeS<lrlO, rcpdimo,c" que la cxpcric!lC],1 

q11C el hombre i1dquiere en ¡a rurmJ de vidJ 'JUl> impone L'1 dpsprnpel~\(i 

de una función púbhci1, pueda ser <<¡lfO\ cchad" en bendlcio de los inte­

reses populares, p<lTa cUyJ sattsbcCl6n se establece el Cobie",o [ .] 

Por estas ra70nes pstlm<1mOS que pi verdadero \ lipr de 10l j,rohibiciún 

constituCIonal debe c;er limitado scrPtw.mentc, y 'IdC, si como es de es­

perarse, sr toman en (uenta Jas Clrcunst,lncias quc <,c deJdll anoladas en 

el curso de esta in1CiJlivJ, y la neccsidad de ga¡anhz;¡r un funcioni1-

miento regular de la Vldi1 del Estado, de té111 llnílllplcs complici1ciones 

en su forma moderni1, <;C' alcJllz<lní L, conclu~jón <1 que nosntros he­

mos lIegíldo, y que ('s la que proponemos ,1 (";IJ fl'<,pdt1]l!e i\<:;¡1nlb1t\l, 

es decir, t1 ec.;l;¡bkcer el pnnclplll e11 su verd,llil'fO d !c;-¡Ilc(', jllf'c,c ind i('lI­

do de la f;¡!c.;a gl'llCfJIJ/(1(]('m íl Ql1l' no'", hCl1l(lS refl'tid() ('ll \In I'ri!llll'l() 

ya que nos qlHercn 11('\ Jf, pOf su com elllCl1l1,l, lo..; el1('111tgos de Ll re­

volución Nosotros somos y SelL'I1HlS unt¡rrcc!ccciOI1l..;t,ls, y si hoy 

\'C1111110S a prop(lIler esta reformJ, l'S ptll ,]lll' tellCJ1HJ,c, 1,] C(l]l\ ¡(e]()]1 

abso]ulíl de quc no;;c trutJ dc b inmor<:.hdi1d rct'1cccionisl,l, 'Illl' cstr ¡bu 

en b prolong.:-lCión en el Poder, del hombre quc lo L'st,í representando, 

y que;;e trata sOI,ll11e¡lte de cstahleLcr ("mI CL1rllLld i.'1 íl!c;1l1(C C 111tl'1~ 

pretaci6n del artí( ulo tn con~litllCi(in,11 Itll 

Tras esta prirnerJ justifkZ1dúll SE-' pre~Cl1l<1roll I()~ liIH'Jrni(,l1!oc; gerH'rn)es de 

¡as rf'formas <l la. tey: 

Dos son los artículos Cll~ ,l rcfnrtnJ c,(' proponc el (lrtÍLulo 82 \' e1 83 dc 

1<1 ConstitUCión Por jo q11(, hace ,,] pnmero, 1<1 mtllHici1ci,ín c(l!lsistc en 

'Ill ¡bid, p. 2-:\ 
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la supresión de la facción VII del texto actuat que reqUJere para ser 

presidente, 'no haber figurado dHeda o indIrectamente en alguna aso­

nada, motín o cuartelazo'. Las razones que fundan esta supresión son 

fáCIlmente apreciables; dado el estado ce revuelta continui' en que se 

ha mantenido nuestro país, Fodría prE'tenders~ :=J.lle mnguno de los 

candidatos que pueden figurar en las próximas elecciones para la re­

nove.ción del Poder Ejecutivo de la Unión, está legalmente capacitado 

para presentarse, y como de hecho ellos pueden gozar de la conúanza 

del pueblo, precisamente por su actuación en esas luchas revoluCionarias, 

deben suprimirse una incapacidad que, de otro modo, restringiría la 

libertad de los votantes, o que pondría al nuevo titular en la süuación 

de que su primer acto de Gobierno venga a ser la violación del pnncipio 

que determina su incapacidad para dcsempenar esas funCIOnes. 

También se amplía en un año el térmmo de noventa días que el texto 

actual del artículo 82 fija para separarse del Ejército o de una Secretaría 

de Estado, o de los gobiernos de los Estados, Territorios y del D15trito 

Federal, con el objeto de dar una mayor garantía a la libertad de las 

elecciones, considerando que debe ser ésta una de las formas de pre­

venir el abuso de fuerza y la imposición. 

El artículo 83 se ha procurado redactar en una forma clara y preCIsa, 

que evite cualquier falta de interpretación o de lugar a aplicaCIones In­

debidas. En él se establece la posibIhdad de elegir para otro ejercicio, 

al que antes haya desempeñado la Presidencia de la República, no para 

el periodo inmediato siguiente, :sino después de cuatro años, o más, de 

inhabihdad. Además, se establece que tma vez terminado el periodo 

constihlCional correspondIente a la segunda elección, el ciudadano 

que durante él ocupó la Presidencia q-:;edará incapacitado para ser 

electo o desempeñar el cargo en cualquier tiempo. 

En las condiciones que se establecen, el individuo que dcsempei\a la 

Presidencia, no podrá, por una parte, emplear el poder que concentr<l 

en beneficio personal, 'jI por la otra, aquel que haya correspondido 

durante un primer ejercicio a la nlluntad popubr, podrá ser aprovc­

chado con la experiencia recogida durante el término dc su<; funciones 

el 



y la que adquiera ya con tm nuevo pLmto de vista cuando vuelva. a 

mezclarse entre sus conciudadanos durante el período de inhabilIdad, 

que el propio artículo se establece, período en el cual podrá compene­

trase mejor de las necesidades del pueblo, de sus aspiraciones, y con 

todo ese caudal de experiencia adquirida, 'i,Jolver a ser un hombre t'ltil 

rigiendo los destinos de su país.102 

Los artículos 82 y 83 conshtuclOnales quedarían, de aprobarse las reformas, 

de la siguiente manera: 

Artículo 82. Para ser presidente se requiere: 

1. Ser ciudadano mexicano en pleno goce de sus derechos, e hiJo de 

padres mexicanos por nacimiento. 

11. Tener treinta y cinco años cumplidos al tiempo de la elección 

III. Haber residido en el país durante todo el año anterior al día de la 

elección 

IV. No pertenecer al estado eclesiástico, ru ser ministro de algún culto. 

V. No estar en serv1Cio acttvo, en caso de pertenecer al Ejército, un 

año antes del día de la elección 

VI. No haber desempeñado nmguna Secretaría de Estado, Gobierno 

de los Estados, Territorios odel Distnto Federal, en un período de 

tm año antes de la elección. 

VIL No estar comprendido en alguna de las causas de incapaCIdad es­

tablecidas en el párrafo tercero del artículo rn, 

Artículo 83. El presidente entrará a ejercer su cargo el 1" de dtciembre 

siguIente al mes de la elección, (uando se trale de elecciones ordinarias. 

Durará cuatro años en ejercicio, aUJ1que durante él obhrvierc licencia 

en los casoS que permlta esta Constitución. 

No podrá serreelecto como propietario, substituto interino o prO\ isio­

nal para el período siguiente, y pa~ado éste podrá descmpefiar 

nuevamente el cargo de presidente, previa elección verificada durante 
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los cuatro a...'10S de inhabilidad o en cualqUler otro periodo constitucional 

sigUIente, pero una vez termmado el correspondiente a la segunda 

elección, quedará mcapacltado para ser electo o desempeñar el cargo 

en cualquier hempo. 

El ciudadano que substituyere al presidente constitucional, en caso de 

falta absoluta de éste, no podrá ser eledo presidente para el período 

inmediato. 

Tampoco podrá ser reelecto presidente para el periodo inmediato, el 

ciudadano que fuere nombrado presidente mtermo en las faltas tem­

porales del presidente constitucional 103 

La iniciativa fue respaldada por J 68 fIrmas de los diputados de los 

cuales el primero era Santos. Se turnó a la F y ~" comisl.Jnes de Puntos 

Constitucionales y se mandó Impnmir. Sin embargo, es necesario señalar 

que la iniciativa llegó sólo taquigrafiada al pleno, lo que provocó el sobre­

salto de los dIputados de la mlIloría, quienes exigían tener el documenlo 

irnpreso para su análisis. "jYa está ilYtpreso!" gritaba 12. mayüda. El d1puta-

do Nicolás Cano, que se encontraba en la tribuna arremetía para callar a la 

muchedumbre: "Yo no sé, señores dIputados, que entenderán ustedes por 

impreso o por documento mecanografiado (murmullos). Un momento. 

Ahora bien: nosotros, los que no estamos de acuerdo con esta reforma, y que 

somos los de la minoría, tenemos que aceptar el debate en la forma en que se 

nos presente; pero, no por nosotros, por vosotros mismos, debéis ser conse­

cuentes con lo que ha ordenado la Presidencia, es decir, hay que cumplir el 

trámite". El diputado Santos, uno de los más interesados en qUE' la InICiah­

va se topara con el menor número de obstáculos, interrumpió al diputado 

Cano: "¡PIdo la palabra! ¡pIdo a la Asamblea que dispense la impreslón! 

(Aplausos estruendosos. Voces: Isí! jSÍ¡)'"/ La petición de Santos pronto en­

contró apoyo en la mayoría del recinto, prinClpahr.ente en las autondades 
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legislativas. El SC'cretario Alejandro Ceri~ola remató: "En votación económic" 

se pregunta a la Asamblea si se dispensa todos los t \Í:nites. Los que estén por 

la afirmativa sírvanse manifestarlo (Voces: ¿Sí! jTodo se dispensa! Aplausos 

nutridos) Dlspensados todos los trámites".I04 

Antes de presentarse al pleno de la Cámara, Santos se había reunido en 

privado con una comISIón de la Cámara de Senadores para discutir el pro­

yecto. Los diputados MIer y Terán e Islas Bravo trataron de intervemr para 

obJetar el trámite, pero sus mtervenciones no procedieron. lOS 

Al día siguiente l«. Corr.lslones Unidas de P-:..rntos Constit:xlcmales 

dIctammaron que la iniciativa ameritaba su discusión y su votación ante en 

el pleno. ReconOCIeron que existía cierta ambigüedad en la redacCIón de la 

iniciativa y realizaron una nueva redacción del proyecto de reforma, sin em­

bargo se conservó su esencia y se procedió a la discusión. Aunque bien a 

bIen no se realizó un debate formal por la iniCIatIva de reformas constitucio-

!1.alesr hubo algunas ohjesiones, princip"l.lmente por parte de los diputado5 

del grupo minoritario, las cuales coincidían en que con las reformas se estaba 

volviendo a los tiempos porfiristas de la dictadura, además, de que con ello, se 

borrarían los más importantes logros ideológICos de la Revolución: Sufragio 

Efectivo y No Reelección. Los alianClstas, tr2taban de restar importancia a los 

argumentos contrarios, ndiculizando a los dIputados minoritarios con gritos 

de mofa, e incluso, sacaban a cuento el pasado de cada uno de ellos, para 

achacarles sus antecedentes Ideológicos y pa~lidIstas. En su momento, el dipu­

tadO Vicente Lombardo Toledano, quien al final comulgó con la reforma, desvIó 

su oratoria para aclarar que aceptaba los términos de la ll11ciatlva, sólo que 

los diputados debían asumir su responsablhdad, al asumlr que no sólo se 

trataba de una aclaraCIón constitucional, 51110 de una reforma. La Jca Iorada 

104 DWrlO de los debafes de la cámara de d¡Pllhrioc;, 20 ¿e octubre de 1 '1':1>,;' 1 1 

10' E\célsIOI, 20 de octubre de 1926 



discusión se extendió hasta cerca de la medIa noche, hora en que se realIzó 

la votación con la cual se aprobarían o no las reformas. El ultImo orador fue 

el diputado Santos quien cerró su mtervención con las siguientes palabras: 

~o nos ruborizamos todavía, no obstante V1VIr en la Cludad, de llamar­

nos revoluclOnarios, de llamarnos radicales, de llamarnos socialistas: 

seguiremos respaldando a Calles y respaldaremos él Obregón Lél 

Alianza, que es responsable de esta reforma, -sin quitar el mérito que 

tengan en esto los compañeros labonstas por haber estado unidos a 

la fa!r.ilia revolucionaria en Ir.omcr.tos sole!ru'-'.es; Sl.." pretender esca-

timarle un átomo a Soto y Gama ya los agrnristas que él representa-, 

la AlIanza es responsable ante la l hstorw y ante la nación de esto que 

sí es reforma constitucional, y que las Legislaturas de los Estados, 

respondiendo a su llamado, no están madntgando, sino que están 

llegando a las diez de la noche. La Alianza, por úllimo, compañeros, 

se compromete ante la nación, y para esto contmuélrá unida, se en­

tiende, con sus aliados laboristas y con los compañeros agraristéls, a 

no provocar el futurismo para no agitar antes de tIempo. Esto sólo ha 

querido decir, abrirle la puerta a esa gran revolucionano a quien pre­

tendió cerrársela la reacción, porque ya lo probó, como tambIén lo ha 

probado a Calles, y sabe que ni con el oro ni con :as amen? zas, ni con 

las mujeres que también acostumbran a ofrecerles, los compran ni los 

obligan. La Alianza de Partidos Socialistas de la República, Uluda 

con estos elementos y con los demás compañeros revolucionarios 

que por cualqUlera cucunstancia no estén representados en este mo­

mento en la CámarJ. federat responde de que pasado este momento 

histónco sabrá detener el fu turismo, sabrá detener él. los polítIcos 

de oficio, sabrá ponerles un valladar a los impaCIentes que quieren 

precipitar la candidatura, desde estos momentos tnunfante, no de 

Obregón, sino de la revolución, por cuatro años más. ¡S,llud, compa­

ñeros socialistasP06 
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Las reformas que permitieron la reelección del general Obregón fueron 

aprobadas en lo general por una aplastante mayoría de 199 votos a favor por 

sólo 7 en contra. La votación de las reformas se redujo a un mero trámite que 

vino a rematar el trabajo político que tiempo atrás \'enía realizando la AlIanza 

de Partidos SOCIalIstas. Así, la dIscusIón se caracterizó por una lotal agresión a 

los diputados que se manifestaran en contra de ellas. Tales fueron los casos de 

los diputados Eugenio Mier y Terán, Ramón Ramos! Enrique Bordes !vlangel, 

Antonio Islas Bravo y Candelaria Garza! qUienes en cada una de sus interven-

dones eran interrurnpidos por $lc:eos, c:ilbidos y grünc.... La reacción contraria 

provocaron los discursos de Luis Torregosa, Nicolás Pérez, Alfredo Romo, An­

tonio Díaz Soto y Gama, Rafael Alvarez y Alvarez y Gonzalo N. Santos. A las 

23 horas con cuarenta minutos se dio por terminada la sesIón. 107 

Al día siguiente, el 21 de octubre, las reformas se votaron en lo particular 

sin mediar diSCUSIón alguna. La conclusión del legIslativo fue contundente: 

IISm debate se aprueba, en lo particular, el proyecto de ley que reforma los 

artículos 82 y 83 de la constitución". Se registraron 169 votos a favor y 4 en 

contra. Se designó una comisión por parte de la presidenCIa de la cámara de 

diputados para que llevara el proyecto de ley al senado. La comisión estaba 

compuesta por Gonzalo N. Santos, Rafael Álvarez y Álvarez, Arturo Cmn­

pillo Seyde, Antonio Díaz Soto y Gama, Rafael V. Balderrama, Alfredo 

Romo y! a petiCIón expresa de Santos, Vicente Lombardo Toledano. lOs 

Una vez recibido el proyecto de ley en el Senado se procedló casi de 

manera automática a su aprobación con lo que se cerraba la etapa legal que 

permitiría a Obregón ocupar de nueva cuenta la primera magistratura del país. 

Para fines de octubre los dIputados que "faltaron a los prInCIpIOS de 

dIsciplma" fueron expulsadc" de la Alianza de Partidos SOCIalistas. En una 

107 Ibd. 
lOo 1b1d_, 21 de octubre de 1926, p 11 
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junta secreta organizada por Santos se decidió eX}Jl.-tlsar a io~ diputados Ri­

cardo Topete, José Araiza, Ennque Bordes, Eugenio :l\.11er y 1erán l Ramón 

Ramos, Antonio Islas Bravo y Fernando Cuén. 109 

La aprobacIón de las reformas coincidió felizmente con la visita de 

Obregón a la ciudad México. Los aliancistas comandados por Santos visitaron 

al general sonorense en el Cashllo de Chapultepec. Se habló de diversos temas, 

más de ninguna rnanera de la próxima sucesión presidencial. Con su sola 

presencia demostraron su apoyo a Obregón para los tiempos de campai\a 

que se avecinaban.110 

11)9 Excé/5IOr, 30 de octubre de 1926 
110 E\Of!sIOT, 31 de octubre de 1926 
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CAPÍr LLO IV 

"Herido de una ala y de la pata, pero no la de la navaja" 

4.11927, el inier. 

La consumació!l. del proceso de reformas de los artículos 82 y 83 constitucic-

nales en la Cámara de Diputados marcó el final de la misión legislativa de 

Gonzalo N. Santos que el obregonismo le había confiado. En la medida que 

Santos fue una pieza clave en el exitoso plan para que el general Obregón 

pudiera reelegirse, se ganó la ammadversión del callismo. Recordemos que 

después del altercado con el presIdente Calles por la reducción del presu­

}-tuesta legislativo comenzó la decadencia de la Alianza de Partidos 

Socialistas de la RepúblIca y la de Santos como presldente de este organismo 

y como legislador. 

En otras palabras, Santos cumplió su cometido al consolidar y mante­

ner la mayoría legislativa a partir del segundo periodo ordinario de seSIOnes 

de la XXXI legislatura, primeramente a través del moque Socialista Parla­

mentano y posteriormente durante los trabajos de la XXXII legislatura con la 

Ahanza de Partidos de la Repúbhca. Todo ello con la finalidad de lograr, SIn 

cortaplsas, las reformas a los artículos 82 y 83 de la constitución que permi­

tirían que el general Álvaro Obregón se convirtiera nue\'amente en el 

candidato a la presidencia Finalizada esta tüámca tarea política y legislativa, 

Santos pasó de ser un destacado líder cameral a un dlputado común y co­

rriente del Congreso, un engrane más del complejo sistema político 

mexicano de ese entonces. Paradójicamente.' para los úlhmos meses de 1926, 
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Santos parecía ser el gran desprotegido por el manto de Obregón, quien 

aparentemente lo venía cubriendo. Quedó entonces con el "alma pelada" y el 

merced de Calles y del callismo. La tarea de reformar la Constitución había 

terminado, ya no eran necesarios los servicios de Santos. "En enero [del si­

guiente año1 Santos paga su victoria con una escisión en el seno de la 

Alianza de Partrdos Socialistas de la República (nombre que cambió en Junio 

por el de Bloque Obregomsta Parlamentano)"llI 

Efectivamente, para el primer mes de 1927 el presidente Calles pretende 

recuperar el terreno perdido 2n el campo legislütlvo. Ord('i',ó a los diputa-

dos de estirpe callista, encabezados por Ricardo Topete,* qlle las mayorías 

legislativas se aglutinaran en torno a la figura presIdencial. También mandó 

que medIante W1 "golpe cameral" se conformara un nuevo bloque legIslativo 

que arrebatara la mayoría a los aliancistas comandddos por Santos. La sItua­

ción era muy similar a aquellos primeros meses de 1925, cuando la anarquía 

legislativa reir'.aba en la Cárrtara. Entonces el presidente C(111es ordenó a los 

legisladores Gonzalo N. Santos y Carlos Riva Palacio que encabezaran la 

formaCIón de un Bloque, el cual básicamente agrupara las distintas facciones 

partidIstas para conformar, de este modo, una indIScutible mayoría. 

Sin embargo, esta vez no sería Santos el que encabezaría este nuevo 

agrupamiento de lasfuerzas legislattvas; había desafiado al presidente Calles 

al actuar abiertamente como obregonisla. El mismo Carlos ruva Palacio, anti­

guo ahado legislativo de Santos y quien aún se mantenía como incondicion<11 

de las filas callistas, declaró a la prensa durante un ágape político en el cual se 

celebraba la conformación y triunfo de la nueva agrupaClón mayoritaria de la 

Cámara de DIputados, que acababan" de presencIar el derrocamiento de un 

111 Jean \-1eyer, Estad0.tí SOClI'dad con Caf{cs El Colegio dl' Ivléx1cu, \'lÉ'XICO, 1977, r 121 

* El diptltado RIcardo Topete fue E'xpubadü por Santos de b i\h,lDza por no apoyar 1<J 7efonl'i'I J los 
artículos 82 y 83 constltuClonale<; y ahw21, romo p¡-l'~ldlmt(> del nl.¡"\ () bloque (dI.:' espín tu c<llh,¿,) co­
braría la afrenta polítlCa <J Santos 



grupo político que se creyó fuerte, que se desvaneció con el poder que creyó 

poseer y que olvidó que su fuerza no era otra que la que le concedió el general 

Calles. Muchos de nosotros fuimos factores en el movimiento que ocasionó 

su caída, estuvimos de1lado del presidente Calle5, a quien aquellos ilusos 

trataron de enfrentársele. Los líderes de la Ahanza no se dieron cuenta de 

cual era su situación, nosotros sí. Nosotros sabemos que anLe lodo hay que 

mantener la unidad revolucionaria y que debemos prestar todo el apoyo a 

la patriota obra que está realizando el Jefe del ejecutivo."1l2 

La nueva agrupación creada en la Cámara de Diputados se denominó Blo­

que RevoluQonario Nadonal, que se propuso la aniqUllación de los aliancistas. 

Para tal efecto, se pidió el cese "de todos los empleados de la cámara, tanto su­

pernumerarios como de planta"1l3 que había:1 sido simpahzantes de la Alianza 

Después de las reformas constitucionales de octubre de 1926, Santos 

pasó a ser un legislador obscuro. Para el penúltimo mes de 1926 aparece en las 

discusiones legislativas de manera esporádIca, destacando sólo en dos de 

ellas. En la primera, del 2S de noviembre, dio lectura y comentó el Boletín 

del Estado Mayor Presidenciat en donde se manejaban los datos relati,Tos a los 

motines organizados por el clero católico en distintos estados de la república 

durante los meses de agosto a novlembre. La segunda, del 20 de dlciembre, 

en su función de presidente de la Comisión Inspectora de la Contaduría Ma­

yor de Hacienda de la Cámara de Diputados, comentó las auditorías de la 

Cámara de Diputados realizadas por el gobierno, a partir de la cual se rea­

lIzó el recorte presupuestal allegislabvo. 

El16 de febrero de 1927 es la fecha, que los pocos historiadores de estos 

sucesos, han señalado como el fin de la era de Gonzalo N Santos al frente 

de Ja Cámara de Diputados y en consecuencia de la Alianza de PartIdos de 

112 El Unm?rsal, 13 de febrero de 192~ 
,~ [/ Ulllc'usal, 8 de febrero de -:927 



la República. Un grupo de diputados de la mmoría callista denunció un 

"turbio manejo de fondos hecho por ellos." El grupo de legisladores encabe­

zados por un diputado de Ch1huahua solicitó al pleno que se realizara una 

audItoría a la anterior admirustración legislativa (en manos de los aliancistas), 

pues se había detectado "filtraciones de fondos públicos en la Cámara en la 

época en que la AlianZil controló la asamblco.."J1; 

La auditoría nunca se llevó a cabo por lo que la acusación no prospe­

ró, sin embargo fue un síntoma del debilitamiento político de Santos y de la 

Alianza. Por otro lado, la Ahanza de Partidos Socialistas de la República, 

con Santos incluido, probó la medicma que ellos mismos estaban acostum­

brados a recetar. Una desbandada de diputados alianClstas hacía el recién 

conformado Bloque Revolucionario Nacionalista dlO inicio a principios de 

1927. Los diputados, al recoger su correspondencia, se encontraron con que 

para todos ellos había un sobre con propaganda electoral que postulaba al 

general Francisco Serrano como el candidato a ia preSidencia (recordemos 

que a pesar de que las reformas constItucionales de los artículos 82 y 83 ya 

estaban aprobadas, Obregón aún no hacía pública su aceptación como can­

didato). Los dIputados aliancistas consideraror que el general Obregón 

declinaría su postulaCIón en favor del general Serrano; ellos por una inercia 

política, por proteger sus intereses personales y por quedar bien con el cau­

dIllo, como aliancistas-obregonistas, debían entonces U11lrse al grupo que 

apoyaría al nuevo candidato. Conforme los rumores de la postulaCión de Se­

rrano como candidato a la preSidencia crecían, Jas adhesiones de diputados 

ahancistas al Bloque Revolucionario Nacionalista aumentaban. 115 

Así pues, Santos pasó a representar a una minoría en la Cámara.. En 

adelante, y casi durante todo el convulSIOnado ai'í.o de 1927, Santos no figura 

114 El Universal, 16 de febrero de 1927. 
113 El Ul!lversal, 1 de febrero de 1927 
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en la vida pública. En sus A1CrilOnas, cuenta, que después de que terminó la. VI­

da legislativa de la Alianza se reunió en Sonora con el general Alvaro Obregón: 

El general Obregón me reCIbió como de costumbre, y me dIJO: 'Te traen 

herido del ala'. Un poco más -le dije- del ala y de l.Ula pata, aunque 

no la de la navaja. 'Bueno', me dIjO ya qUE' SE' enteró que conservah<'J la 

mayoría en forma semiclandestina, pues ya se sabía que era yo el jefe 

de ese grupo, y no hubo quien los pudiera cambIar. Quedó destruida la 

Alianza de Partidos Socialistas de la República que postulaba él. Obre­

gón y entonces se lanzó él con el Bloque Obrege ,tísta de la Cámara de 

Diputados, que era el nuestro, aunque aparentemente lo encabezaba 

Topete. Se lanzó el :r-..ilanco a la campaña y yo me quedé en Gargaleote 

para no hacerle mala obra 116 

La verdad de todo, es que Santos se vio relegado y jamás encabezó 

ningún Bloque "en forma semiclandestina". RIcardo Topete era el único líder 

y era sobre todo callista. Santos se autoexilió, entonces, en su rancho de la 

Huasteca potosina y no existe registro alguno de sus actividades de ese 

tiempo, salvo, en sus Memorias. En el último tercio del año se reunió vanas 

veces con el general Saturnino Cedillo, que en esos momentos se encontraba 

combatiendo a los cristeros en el estado de Guanajuato. Cuenta Santos que 

sus conversaciones con CedIllo versaban en torno a que debían mantenerse 

preparados, militarmente hablando, en el caso de que se presentara alguna 

asonada milltar.117 

En septiembre, Santos encabezó la comisión, nombrada por el poder 

legislativo, para asistir en su representaCIón a la toma de poseSIón del general 

Saturnino Cedilla como gobernador del estado de San Luis Potos!. Un mes 

después, e121 de octubre de ese mismo 1927, el diputado potosino soliCitó 

116 Silnto,;, op cll-., P 321 
117 Ib1d 



al pleno de la Cámara una lIcencia para ausen tarse por un mes con fI goce de 

díetasN
, lícencía que le fue concedida, con algunos días de retraso. Scgur(1-

mente, Santos tomó una temporada de descanso después de enfrentar lodo el 

enredo legal en el que se vio envuelto, al ser señalado como el "autor moral" 

del asesmato del estudiante Fernando de Capdevlile, quien presuntamente 

sosteIÚa relaCIones con la esposa de Santos f Carmen Fnggs. Durante el pro­

ceso legal nada se le pudo comprobar, sin embargo tiempo después aceptó 

su responsabilidad.1l8 

Aunque este estudio se refiere a las acti'/idadE:s de Gonzalo N. Santos, 

quiero menCionar que los aconteCImientos de 1927, fueron decisivos para la 

VIda políticamente del país. Por tal molTvo, en seguida se alude sucintamente 

a algunos de ellos. 

Después de tentar el ambiente político utihzando como señuelo al ge­

neral Francisco Serrano,119 el general Obregón hIZO ofiCIal su candldatura el 

26 de lunio de 1927, apoyado desde el poder legislativo por el Bloque Obre­

gomsta Parlamentario y por el Partido Agrarista de Soto y Gama. En 

adelante Obregón sólo tendría que lIdiar y quitarse de encima. las candida­

turas de los generales FranClSCO R. Serrano y Arnulfo Gómez, este último 

lIS Gonzalo N Santos,op ClI I P 
119 Cabe recordar que e"ta actitud tomada por el genera! Obregón de gel'eril.! expectat!v<ls a Serr,lno, 
es la rnJsma estréltegl<l que utilizó con Adolfo de la Huerta en 1923 De hecho Serrano fue E'nVJ,ldo a 
Europa por el proplO Obregón con el fin de qUe madurara. "Pero cuando Serri1.nu regresó de Europ¿¡ 
Obregón no encontró en él las ctlahdade" presldenclab:; necesanas. Por otra parte, Serrano regresó 
basbnte entusiasmado con sus poslb¡lidades y dur,mte algún t¡('mpu gozó de la actJtud "prub~tona 
de CIerto número de obregomstas en el ejército" Sobre este tema \ er a John I,v. E OulIes, Aya 01 M¡\­
.:uw. Una crómea de la RevolUCión 0919-1936), ¡TE, \léxlCO, 1977, P 303 La eSlrategb de Obregón con­
Sistía en hacer creer a sus subordmados que tenían las característlca'-> necesnnas paw acceder a la pre­
SldenCla de la república Los aspirantes (De la Huerta y Serrano) se tomaban en seno las adulaCIones 
dell\lanco y empezaron a rea[¡zar una campaña per~ünal de simpatía entre los secloreó. polítiCOS del 
pélí.'-, D"p<:;t8 formil., Ohregón SP pf>TmTtí8 medIr la temjlPriltllra ,-le1 <JmhTPntt" politl('l):' <JI ml<;m{) tiem­

po dejar que el aspIrante se colocara, el mIsmo, la sllga al cuello, qllernándose ¡: 'or propIa mano ('l1"1te 
la opinión pública, pues en buena medida, la mayoría de la gente '-Ic¡"]';'le ('onsideró como un <:;acn­
legiü el mtentar pllnerse a la Zlltura de Obregón Cuando el "aspllante" l''->tabn comenCldo de que en 
verdad tenía posibllldades de llegi'r al poder, leclbían e! espak:arazo obregrmió>tJ que 10<:; de\,olvía a 
su triste reahdad Ambo~ casos, el de De la 1 {U<:;ft.1 ) el de Senano, telmlllaron en m,enlOS por derro" 
car al gobierno Y ambo~ ca~os fueron apiilstadtl5 por el iq-'<1r,1to gllbernf'nwntill De la Hucrt<:l lC'rml­
nó ex;hado en Estados Umdos, ofreCIendo clil"",s de '->01 feo v de conto ~err,ln() fue ,,~e"In,~d(l en '->1.1 in-

tento de golpe ml11tar ' 



apoyado por el ingeniero Vito AlesslO Robles y por el partido Antireeleccio­

nrsta. Durante su campafía proselitista, Gómez "arroj,mdo la prudencia JI 

viento", se refirió a Obregón y sus partidarios, diciendo que para todos ellos 

"tenía en mente dos lugares: uno en la colonia penal de las Islas Marías y 

otro dos metros bajo tierra"120 Estas pJlabras, sintomáticamente comenzaron 

a fincar el destmo trágIco del general Arnulfo R. GÓmez. 

Por su parte, Serrano qUlSO mantenerse en los límites de la prudencia al 

señalar que Obregón "había perdido su sabiduría políttca y ya no dedicaba 

su taler.to a beneficiar a las clases pobres". Sin ef!1.bargo, el obstáculo IT'.ás 

importante al que Obregón se tenía que enfrentar era el candIdalo callista 

Luis N. Morones (apodado el "apóstol de la vaqueta"), quien pronto ~e reti­

raría de la lucha por órdenes de Calles. Éste consideraba que imponer la 

candidatura de Morones, provocaría qUE' quizá Obregón se levantara en armas 

iniciándose un movimIento como el de Agua Prieta, pues era una realidad 

quP Obrpeón conservab;:¡ la mayor parte de su fuerza y de su poder al inte­

rior del ejército. Cada vez era más eviden::e el dI'\tc1TIciamlento político y el 

enfrentamiento entre el preSIdente Calles y el general Álvaro Obregón.121 

Durante los siguientes meses, las canpañas electorales de los tres can­

didatos se intensIficaron a 10 largo y ancho de toda le república. Durante su 

gira Obregón afIrmaba que sus opositores pertenecían a la reaCCIón "subsi­

diados por los residuos de los elementos conservadores" Mientras tanto, 

Gómez era el encargado de atacar verbalmente a Obreg6n, SIempre haciendo 

énfasis en que había mutilado la ConstituCión. Le llamaba despectivamente 

JI Álvaro Santana". Sm embargo, lo más Importante es que, tanto Serrano como 

12~ John W. F Dulles,op nt, p 307 
:21 H3y que sena lar que durante '-u campaña elector3;, Morones hlnzÓ un SlIl Íl11 de ,naques" erbale" 
contra Obregón Incluso fue acusado de ser el autor mtelectual de un alentado que sufriÓ t;>] ("ndló'­
lo sonorense. Tal hostlhdad marcó a Morones como uno de lus pnnClpales sosrechoso en el a'-e,,¡pa­
lo de Obregón en 1928 

S5 



Gómez, no estaban dispuestos a ser parle de una "tanteada" y que ambos 

estaban preparadDs para llegar hasta las últimQS consecuencias. Gómcz seña­

ló enÍáhcamente: "Si se hace una farsa del volo, el único recurso será el 

mismo que usó Obregón en 1920: la fuerza de las armas" 122 

A principios de octubre de 1.927, el general Francisco R. Serrano fue 

asesinado cuando el gobIerno descubrió sus mtenlos de complol. Él y GÓlTleZ 

pretendían realizar un golpe militar aprehendlenrb a Calles y Obregón du­

rante una exhibición rrúlitar en los campos de Balbuena. Elmtento de golpe 

fue descubierto por gente del presidente Calles antes del evento, por 10 que 

los generales sonorenses no asistieron al mismo. De inmediato, se puso en 

marcha un contingente militar con la idea de capturar a Serrano y a los in­

volucrados en el complot, que se enconLraban en Cuerna vaca. Serrano y su 

gente fueron capturados y fusilados en el poblado de Huitzilac. "Después 

de dar órdenes detalladas y de advertir al coronel Medina de que los cuerpos 

no debían de ser despojados de sus pertenencias, Fax abandonó la escena y 

se alejó un kilómetro de ahí, donde esperó los disparos de las armas. Escuchó 

más de cien descargas. Después de un lapso escuchó algunas más. Poste­

riormente supo que de los catorce prisioneros que Iba a ser ejecutados, 

solamente trece se encontraban muertos. Cuando los ejecutores descubrieron 

que jasé Villa Arce no había muerto con las pnmeras descargas, le dieron el 

tiro de gracia antes de que pudiera escapar."123 Por su parte, el general Ar­

nulfo R. Gómez, fue aprehendido y fusilado en Pero te, Veracruz, el 6 de 

noviembre de 1927 tras un Juicio sumario. 

122 John F Dulles,op cú, P 308 
123 Vito Alesslo Robles, Desfilf sllngnfllto, Imprenta A del Busque, \1éxlCO, 1936, pp. 238-2·13 
Los anales de la historia han recurerado el momento en que el presIdente Calles y el general Oble­
gón se encontraban cenando en un salón del Castdlo de Chapultepec, "apenas alumbrados pur una 
tenue lucecilla." Se dice que <ll recibIr la not¡Cla de que el complot se n<lbía rrus~rado, Obresón toman­
do ~Ll sombrero dIjo: "Bueno señores, a esa rebel!(ín se lil llevó la chmgadil. El que <;e vIste de hIce" to­
das las tardes y sale al ruedo a torear se expone J que lo cuerne el to:"o " (\larg.:mtn Ramírez, en [,. 
((I~lOr, 16 de enero de 1971) 
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Después de los incidentes sangrientos de Huitzilac, Obregón continuó 

su campaña proselitista por el interior de la república y enfrascándose en al­

gunos duelos verbales con el líder laborista Luis N. Morones. Pasado el 

primer semestre de 1928 ya realizadas las elecciones presidenciales, se retiró 

a su hacienda en Sonora para esperar los resultados de la contIenda electoral. 

Antes de llegar a su tierra, Obregón fue a Chihuahua en compañía del inge­

niero Luis L. León, con quien compartió las inquietudes y proyectos que 

tenía para su mandato presldencial; confesó a León que muchos de los gru-

pos e instituclOnes dei gobierno, a excepCIón de ejércüo, se encontraban lTlal 

organizados y que su tarea principal sería la de encausarlos "a fin de evitar 

que México continuara en la presente situación, en que la resolución de cada 

crisis nacional dependIera de un hombre o de la violenCIa, y que pudIera ser 

garantizada una vida política pacífica y democrática."12.J 

En aquella ocasión Luis L. León le cuestionó si él y el general Calles se 

turnarían la preSIdencia, Obregón confesó: "cuando concluya mI nuevo pe-

riodo de seis años, estaré agotado, SI no por mi edad, si por el peso del 

trabaJO. Y uno debe tener presente que Calles es más VIeJO que yo. Esa no 

puede ser la solución. Esa no puede ser garantía ni para el país ni para la Re­

volución."125 Obregón comenzaba a perfilar su destino trágICO. Aún con las 

elecciones ganadas por abrumadora ventaja, le quedaba un largo trecho por 

recorrer antes de sentarse nuevamente en la silla. Debía enfrentar "la aclItud 

de Morones y de sus amigos, la intranqUIlidad de los católIcos mihtantes, el 

resentimiento de los partidarios de quienes habían perecido en las luchas de 

octubre y noviembre y el rompImlento del prinClp8 ¡evol"tlclOnario de la no 

reelección."126 Ya como presidente electo, Obregón regresó a la ciudad de 

124 LUIS L León, "Las conjeturas del mgenlero Pani" cit"du en Alberlo J. ['<lnl, 1 (i il/;;fOT/(i agredida, 
pp 69-75 
I:¡S John F Dulles,Dp C/t, P 332 
1261bld 
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MéxICO para "no ver su causa perdida" y a pesar de que él estaba conSCIen­

te de que su vida corría peligro, quiso enfrentar su destmo. Insistió en que 

"no debía eiudirlo y argumentó que SI algUIen quería quitarle la vIda, nin­

guna medida podría impedIrlo."127 Y como un guión cinematográfico, 

Obregón pagó su cuota a la historia y a la vida polítIca y pública de este 

país. Fue asesinado el 17 de julio de 1928, a manos de un fanático católico, 

mientras departía con un grupo de seguidores en el restaurante de la B0I11-

billa en San ÁngeL Celebraba su triunfo electoral, sin saber que desde hacía 

algún herrtpo, su vIda ya no le perteflecfa. "Mira al general, ¿en que estará 

pensando? Parece que ve hacia el infinito. Su asesino se acerca para enseñar­

le un boceto de retrato y Obregón accede a que le haga uno. Instantes 

después, mientras los cancioneros entonaban la inocente canción del Limon­

cito, José de León Toral, decide cambiar su vida por la del invicto triunfador 

de la Revolución."128 

Entre 1927 Y 1928 Gonzalo N. Santos se m '''iu'·o ausente de la vida 

pública y política. Aparentemente, nO existen fuentes bibliográficas o heme­

rográficas que den cuenta de sus actividades en este periodo. Incluso, y 

curiosamente, su archivo personal no guarda documentación de estas fechas. 

Solamente queda lo que afirma en sus memorias. Al parecer, en el mes de 

juiio y unos días antes del asesinato, Santos se entrevista con Obregón en su 

rancho en Sonora. Allí el manco de Celaya le dijo: "Ahora si ya no es ttempo 

de que sigas haciendo el muerto, vete con Cedillo y espera aconteclmien­

tos"129. Obregón se refería al posible alzamiento armado que supuestamente 

iba a realizarse por parte de sus contnncantes políticos, aunque hay que 

mencionar que los primeros regIstros de Santos en el campamento de Cedi-

110, que se encontraba en Guanajuato luchando contra los cristeros, son del 

127 fbid., P 335 
123 Enrique Krauze, BIOgrafía del poder, r 120 
129 Gonzalo N Santos,op en., p 328 
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año de 1929. Sin embargo, posiblemente hubo algunas vIsitas de Santos a 

Cedilla al campamento de San Francisco del Rincón con la única idea de 

mantener las tropas listas para cualquier contingencia. 

Antes de tratar el regreso de Santos a la vida pública, quisiera mencionar 

un hecho que resulta trascendente para la posición polítIca de Santos y de 

muchos de sus contemporáneos después de la muerte de Alvaro Obregón. 

Santos, como muchos otros polítIcos de sello meramente obregonista que 

habían apostado su futuro alIado del caudillo sonorense, quedaron suspen-

didos en una especie de li!!1.bo político: eran obregonistas SIn Obregón. "Los 

obregonistas, poderoso y unidos hasta la desapanClón de su líder, perdieron 

en ese mismo instante la seguridad de su pujanza y se hundieron en la con­

fusión; no podían sobrevivir como un reflejO de lo inexistente: sin Obregón, 

no podía haber obregonismo."13o 

El problema que arrastraron, acaso el más severo, conSIstía en que en 

adelante tuvieron que enfrentar al presidente Calles y a los callistas sin el 

poderosos apoyo de Obregón. Recordemos que este grupo de políticos obre­

gonistas ya había tenido algunos conflictos con Calles al mantener vigente 

al obregonismo y al aplIcar "el tormento a la constitución" para que Obregón 

se reelIgiera. "La lealtad basada en el carisma personal es tan efímera como 

la vida misma y, por ello, la muerte del caudillismo provocó el caos emocional 

en qUIenes habían sido sus secuJ.ces, al quedar repentinamente en Lma situación 

que les era desconocida; esto es, en la posibilIdad de actuar mdependiente­

mente."131 Santos pagó el precio de su obregonismo convirtiéndose en 

"arrimado político en su propia casa", es decir en el CongresC'. Incluso, mucho 

tiempo antes de la muerte de Obregón ya se enconrraba relegado del apoyo 

político del caud!llo. 
---------------------

DO Alej«ndrél L1JOUS, Los orígenes dtl partido ¡;¡¡¡LO 1'1! Mh.'1Co, U:\ AM, InstItuto de Invt:'stlg;\ClllneS I k;­
tóncas, MéxlCO, 1979, P 22 
13, Ibld , p. 22 



Alguno estudios aseguran, superfIcialmente, que Santos mantenía una 

posición acomodatiCIa con la cual podía sobrevivir en el ambiente político SIn 

tener graves problemas, pues fue obregonista cuando tuvo que serlo y se 

convirtió en callista cuando las condIciones camb'aror.. Es decir, se asegura 

que siempre estuvo del lado de los ganadores. Esto, más que una virtud, me 

parece una descalIficación a su talento político. La prueba está en que poste­

riormente a la fundación del partido y durante el proceso electoral de 1929, 

Santos volvió a retomar su fuerza legislativa, QUlZ2. aún más poderosa que la 

de 1926, nuevamente con base en la alianza de grupos regionales e igualrnen-

te en contra de Calles, el cual si bien había dejado de ser el presIdente de 

México, comenzaba a distinguirse como el "Jefe MáXimo de la Revolución". 

Cuando Santos regresó de su "destierro" en su rancho de la IIuasteca para 

reIncorporarse a la militancia legislativa sostuvo una reunión con el pre­

sidente Calles; en ella hizo ver al "Turco" lo firme de sus convIcciones políti­

cas: "por ahora lo reconocemos a usted como jefe, pues no vamos a dejar que 

el país caiga en anarquías por cuestiones sentimentales. Fui Obrcgonista 

cuando Obregón estaba vivo, sigo siendo obreg011lSla ahora que está muerto 

y seguiré siéndolo toda mi vida."132 Al final de la reunión, Calles le confesó 

que él también sería obregomsla por el resto de su vida. Con esto Calles hi­

zo gala de su habilidad política al aparentar un fIrme obregonismo para 

ganarse la simpatía del hombre más eficaz en la cámara legIslatIva de esos 

últimos tiempos. 

Después de la muerte de Obregón una 1lll'1lé1 de acusaciones se dejó 

venir sobre Calles y su fIel colaborador Morones. Se les haCÍa responsables 

de haber perpetrado el magmcidio. Calles Intentó primeramente limpiar su 

nombre, acción que implicaba una más difícil, convencer a los obregonistas de 

m Gonzalo:\I. Santos, op Cit. p. 332 
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que él nada había tenido que ver con el 2.sesinato. 131 Su objetivo erJ 2\·itar 

una nueva confrontación armada. Hay que recordar que uno de los princl­

pajes apoyos de Obregón e:-a el ejérclto, por 10 que, de algún modo, 

buscarían pasar la cuenta del caudillo al presidente Calles. Tnmediatamente 

después del asesinato los principales jefes militares iniciaron reuniones con 

algunos políticos en el hotel Regis en ia capital de la república, con la idea 

de conjurar o evitar un posible levantamiento armado en contra del gobierno del 

presidente Calles (algunos de estos generales ahí reunidos, fueron los que 

posteriormente se alzaron en contra del maximato y de la agresividad de 

Calles contra ellos. Entre ellos se puede mencionar él generales de la talla de 

Gonzalo Escobar, FranCISCO R. Manzo y Jesús M. Ferreira). Sin embargo, la 

ecuanimidad de la mayoríJ de los polítIcos ahí reunidos, como Emilio Portes 

Git Aarón 5aenz, Arturo H. Ord, Marte R. Gómez y Luis L León, por men­

cionar <llgunos, pudo superar los ímpetus del los ofendidos ffillitares. Una 

de las conclusiones a las que se llegó en esa ocasión fue que una asonada mili­

tar sólo traería como consecuencia la inminente división interna del ejército. 

Para evitar esa situación se debía nombrar como preSIdente proviSIOnal a un 

civil y no a un militar. Vno de los militares más connotados, Juan Andreu 

Almazán, declaró lo siguiente: "Yo, señores, he sufrido mucho desde 1910 y 

realmente me espanta una nueva lucba; por eso en las conversa Clones que 

he tenIdo con el señor presidente y con otros jefes, les r.e expresado que para 

evitar una división, lo conveniente sería que el presidente provisional fuera 

un civil. Ahora, respecto a los generales de División que piensan que pueden 

regir los destinos del país, francamente creo que están en su derecho de ha­

cerlo, pero deben demostrar una franqueza absoluta y mamfest<lrlo así 

m Muy poco tiempo deó>pués de que Obreg6n fuer;, ases1nado, JO:ié Vasnlncelos, qUIen se encontra­
ba dando un curso en la unl\·esldad de Stanford, fue cuestIOnado sobre la muert\:' del caudIllO, re~· 
pondiendo lo SIguiente "Es el pnnCIpi'.J c\Jlprtble de ella .lno qUE' pre:o:dlTá ~Uó- fun('ri1le~" 
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Ellos pueden ir a buscar el apoyo de 1<1 opmión pública, el apoyo del pueblo, 

pero que se comprometan a no Ir a buscar el apoyo del ejército./fJ3-} Adetnás 

se decidió que fuera el presidente Calles qUlen suglnera el nombre del pre­

sIdente provisionaL Para esos momentos la mayorÍa de los reunidos, 

militares y políticos, habían decIdido apoyar a Calles con la intención que 

los preceptos revo]ucionanos no quedaran acéfalos. De esta forma, "Calles 

organizó, e15 de septiembre de 1928, una junta en la que logró reunir a once 

generales de div:sión, veinte generales de brigada y un general brigadier. 

Esta reurüór". fue determinante por que e:n ella la éHtc rrJIitar ticept6 que nln-

guno de sus miembros podría postularse a la presidencia de la república 

para dividir al ejército. La selección del candIdato fue dejada en manos de 

C~!les, qUIen de 2cuerdo con los militares, debería OrIentar para ese efecto a 

las cámaras parlamentarias./f 135 Una vez lIbre de toda responsabilidad, Calles 

superó el pnmer escollo para surgir entonces como la figura política más 

destacada del momento, como el indispensable "jefe máXl1rI.O". Lo cierto es 

que, su habilidad política le permitió sacar el mayor provecho posible de la 

delicada situación creada por el asesinato de su paisano. 

1;4 Fro) ¡fin e \1anJarrez, La }onUlda /IIstitllc,olla! LI/ cns¡, de !a po!fl!ca, Talleres Cráfico" de la !\J,"uor'[, 
.\1éxlCQ, 1930, pp. 52-53 
1'" A:eJéindra L,jou~, L~P el!, p 2S 
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CAPÍTULO V 

u El Alazán Tostado engrosa la caballada" 

5.1 La vlIelta al legislativo 

Aunqu€'el sobrenombre de Alazán Tostado le fue endilgado a Santos a su 

regreso de Europa en 1936 cuando se reincorporó a los tmbaJos parlamenta­

rios co:no senador de la república, bIen podría ser utibzado de Igual modo 

p(1:ra caracterizar este periodo, pues, como dije anteriormente, es en este mo­

mento cuando Santos vuelve a aparecer en la vida pública como legislador, 

nuevamente "pIcando piedra" para volver a crear un poderosos núcleo de 

poder legislativo. 

A la XXXIII legislatura, cuyos trabaJOS se inici;:ron ello de septiembre 

de 1928 y en la cual figuraba Gonzalo N. Santos como diputado federal por 

el décimo distrito de San Luis PotosÍ¡ correspondió designar al presidente 

provísionat siguiendo la "onentación" de Calles. Para el POlítICO potosmo, 

volver a la cámara baJa slgniftcaba entrar a la "boca del lobo", pues en ésta 

mandaban a los cacíques-legIslativos-calhslas que 10 habían relegado.136 Su 

retorno a las labores parlam.entanas, se debió SImplemente a la estrategia 

política del presidente Calles de darle "manga ancha" a los obregonistas, to­

davía enardecidos por la muerte del caudillo. 

Pronto, su experiencia como operador político en la organización y 

conformación de los bloques, se pondría en Juego al eliminar del congre5o, 
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a convenienCIa del grupo callIsta, el Bloque Obregol1lsta RevolucIOnano y a su 

líder Ricardo Topete. De este modo, Santos tenía que hacer una labor política, 

unido a las bases legislativas que aún le eran leales, pero sobre todo, a los 

dirigentes que bandeaban entre el callismo y el obregonismo. Es deClr, debía 

mantenerse cerca y en contacto con los obregonistas, que tenían que ponerse 

una "PIel callista", sí quería CUlümUdl vigenle dentro del juego político. 

Al iniciarse los trabajos de la XXXIII Legis'atu,", los días 10 y 11 de 

septiembre de 1928, Santos recibió del pleno los nombramientos que lo acre-

ditaban como representante de la Gran ComisI6n Legislativa de San Luis 

Potosí Y como Jefe de la Comislón de EstableCImientos Fabriles y Aprovisio­

namientos Militares de la Cámara de Diputados, respectivamente. En los 

día:::. posteriores, los diputados del congreso únicamente trabajaron en la for­

mación de comisiones de las cámaras y en la Instalación de jurados. El día 

24 de ese mismo mes, Santos aparece como uno de los firmantes de la inI­

ciativa en que se proponía a Emilio Portes Gil como presidente provisional, 

así como en la expedición de la convoca toda para llevar a cabo las eleCCIOnes 

extraordinarias de las que saldría electo presidente de la república. "Sobre 

un ambiente donde reinaban la confuslón y la angustia, el éxito quedó con­

sagrado con la 'eleccIón' unánime de Emilio Portes Gil para la presidencia 

provisional. Esa elección, que tuvo lugar el 25 de septiembre de 1928 por 

medio de una votaCIón en la Gran Comisión de la Cámara de Diputados y 

respondía a la selección hecha por Cdlles tal y como los militares se lo habían 

encomendado y consentido"J37 Como se puede observar, la votaClón para 

elegir a Portes Gil se resolvió apenas un día después de que Calles dlO la 

"orientación" referida y sin que se suscitara nmgún obstáculo parlamentario 

que sugiriera lo contrario, Justo corno ocurnó en octubre de 1926 cuando se 
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resolvieron las reformas a los artículos 82 y 83 constitUClOnaies. La maqui~ 

naria san ti sta volvía a funcionar. 

A partir del 27 de septiembre de 1928 ~y una vez desaparecido el Blo­

que Obregorusta Parlamentario-Ios legisladores del calhsmo comenzaron a 

trabapr en la creación de un nuevo grupo denommado Bloque Nacional Re­

volucionnrio, que sería el brazo político del gobierno. Calles ofreció una 

posición de poder a todo aquel que lo ambIcionara: 

"si querían la SIlla tenían que formarse." Con esta estrategia el audaz 

sonorense¡ dio E'l primer gran poso h(lcia 18 (onstnJCc)(m elel maximato. Al~ 

gunos de los más importantes militares del momento 10 reconocieron como 

su líder y éste, a su vez, se valió del apoyo castrense para eliminar los res­

tos del obregonismo. En adelante, dedicó sus esfuerzos a la consolidaci6n 

de su más importante proyecto político: la fundaci6n del Partido NacIOnal 

Revolucionario. 

A fin de acabar con todo género de suspicaCIas, Calles propuso al li­

cenciado Aarón Sáenz para que éste fuera el próxImo candidato a la 

presidencia de la repúblIca, pues era considerado por muchos el heredero 

político del caudillos asesinado. El último puesto que desempeñó Sáenz al 

!~\do de Obregón fue el de director del comité de la campaña presidencial. 

Por otra parte, el parentesco que guardaba el licencIado Sáenz con el expre­

sidente Calles garantizaba su lealtad al Jefe máxlmo. Plutarco Elías Jr. se 

encontraba casado con una de las henn2nas del licenciado Sáenz. 

Sm embargo, la lmposiCIón de Aarón Sáenz no contraría con el bene­

plácito de CIertos grupos de mIlitares y políticc:i C::';2 se sentían con más 

derechos que él, al cargo. "TeJeda, Cedillo, Pérez Treviño Y' los diputados, 

León, Ortega y Santos no aceptaron de nmy buen grado la postulaClón de 

Sáenz, los tres primeros porque se les Iba una oportunidad por la que venían 

suspirando, con todo derecho, desde hacía algunos años, y loo:; otros porque, 
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en realidad, según ellos mIsmos los expresaron, no consIderaban que ei li­

cenciado Sáenz garantizara los principios avanzados de la Revolución."Df: El 

ambiente político se empezaba a calentar a unos meses de que dIera iniCIo la 

Primera Convención del Partido Nacional Revolucionario (el cual se hallaba 

en plena formación estatutana), en marzo de 1929 y de la que saldría el can­

dIdato a la presidencw de la república. 

5.2 Lo fundación del EN.K "Santos, operador polírico, la experiencia y ia vuelta a 

!,;s andadas. 11 

Unos días después de que el liccncwdo EmilIo Portes Gil tomara posesión 

como presidente provisional de México, salió a la luz pública un manifiesto 

firmado por el expresidente Calles y por algunos de sus colaboradores más 

cercanos (entre ellos Aarón Sáenz, LUIS L. León, l'vlanuel Pérez Treviño, BasIlIo 

Vadillo, Bartolomé Carda Correa, 't'v1anlio PablO Al'':;:1!Yllrano, David Orozco), 

en el que se invitaba a todos los partldos, clubes y comItés de la república 

"con tendencias revolucionarias" a participar en la formación del EN.K De 

igual modo se convocaba a la realización de una COD'venci6n, orgal1lzada 

por el mismo parhdo para discutir los pnnClpios del1111smo, pero sobre todo, 

para designar un candIdato para la presidenCIa de la república. 139 

Aunque pareCIera que el barco del callismo navegaba sin nmgún con­

tratIempo, la verdad es que resultaba todo lo contrarIO. Por un lado, los 

denominados caClques-mihtares (prIncipalmente hombres como Almazán, 

Amaro, Cedtllo y Cárdenas) comenzaron a mostrar signos de impaCIencia e 

incorJormIdad, pues si bien era claro que Sáenz, de alguna manera, repre-

138 John W F. Dulles, op nt . p 383 
l'l9 LUIS JavIer Garndo, El r.¡¡ {Ido de la rn'Cluc¡óll ,1l<!1fIl(iOlII7[¡:m,17 11I !flr'nao(m dr'II1IItTO c~fm-¡c C'I ,\ 1,; 
;>.¡CO 0928·1945), SIglo XX!, \-léxlC(', 1982, P 7.J-
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sentaba la herenCIa obregonista, no les garantizaba la conservaCl6n de su 

preeminencia en el ámbito local. De inmediato, se dieron a lJ tarea de pre­

SlOnar a Calles para que la postuiación recayera en un hombre que se las 

asegurara. Era el momento de "pasarle la factura" al expresidente por haber­

Jo sal vado de las garras de los obregonistas que después del asesinato de su 

"jefeN pretendiera:1 1tqUldarlo y por haberlo converjan ('11 su caudillo "a pesar 

de que ni sIquiera era cacique: su influencia regional era llmItada y estuvo 

siempre limitada a la del mismo Obregón, mientras que su participación 

militar en la Revolución fue bastante deslucida y, por consiguiente, su pres-

tiglO como castrense era inferior a muchos de sus contemporáneos."140 

También estaba atento al curso que tomaban los acontecimientos un 

pequeño grupo de generales que si bien no gozaban del prestIgio y de la 

fuerza que los anterIormente mencionados, de éllguna manera representaban 

intereses regIOnales, que gradualmente se sintieron desph1zados por el callis­

mo. Según Santos, quien los conocía bien, pues algunos de ellos asistieron a 

las reuniones en hotel Regis, "sólo trataban de aprovechar la situación" Era 

un "grupo de militares ambiciosos, perversos y ladrones, encabezados por 

Escobar, Fausto Topete, Manzo, AgUlrre, Juan Alberto Amaya, el ignorante 

general Urbalejo, J. Jesús Ferreira y el diputado Ricardo Topete, gue para 

colmo ya habían entrado en contacto con los cnsteros, lo que irunediatamente 

me repugnó."141 La situación política era extremadamente compleja, pues 

para ese tIempo ya habían lanzado sus candidatura~ para la contienda elec­

toral el lIcenciado José Vasconcelos y los generales Gilberto Valenzuela y 

Anton1o 1. Villarreal. 

Al manifiesto lanzado por Calles siguió la convocatoria de la conven­

ción de Querétaro y la conformación oel comité organi7.?ldor en el que fue 

~ .... ~-~-_.~._~~._-----

l~G Alejandra LajOUS, op C/t I p. 40 
H1 Conzalo N Santos, o;; ut, P 33 1 
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incluido Gonzalo N. Santos, portador de la credencial número seis del Parlido 

Nacional Revolucionario. Valdría la pena comentar que aunque al prinClpill 

Calles se presentó como el presidente de dlCho comité y del propio partIdo, 

las presiones políticas hICIeron que se desligara del cargo. En adelante, y ya 

sm ninguna atadura que lo comprometiera y con plena independencIa de 

acción, el controvertido general se perfilaba como el "Jefe máxImo". "La crisIs 

Portes Gll-:Nlorones en la que Calles se vio involucrado le sirvió para com­

prender que mientras ocupase un puesto formal en el ámbito polítIco su 

capacdad de manipulación csta;fo. limitada por las fesponsabihdadcs qUe 

dicho cargo le podría acarrear. Por el contrario, su participación sm una ata­

dura fonnalle fortificaría e indeppndpndizaría como de hecho ocurnó. En 

realIdad esta decisión de Calles resultó ser el primer paso claro en la forma­

CIón de la jefatura máxima, es decir, del poder tras el trono./f142 

5.3 La Convención de QTlfféfrno "Lalíne(1: ¡Viva Ortíz Rubial" 

Ha quedado claro que después de la muerte de Álvaro Obregón uno de los 

homhres fuertes de la revolución, quizá el más importante, fue el general 

Plutarco Elías Calles. Y fue él quien para llenar el vacío político que provo­

có la desapanción del caudillo sonorense, suginó la creación de un 

mecanIsmo institucional para encauzar los conflictos polítIcos que solían dl­

rimirse con las armas. Para este fin, Calles tuvo que poner en juego toda su 

habilIdad. Así pues, habiendo superado el más difícil obstáculo, el de man­

tener sosIegos a los obregonistas, intentó reorgan zar lá maquinaria política 

que tan buenos resullados le dio a Obregón en su momento y en sus circuns­

tanClas. En primer lugar, trató de garantizar el control de bs cámaras 

legIslativas, tal como 10 había hecho Obregón en 1926 para las reformas de 

1)1 i\kpndra Lajous, op (1! F ..1-::: 
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los artículos 82 y 83 constitucionales. Y como sucedIÓ en ese año, Calles, se 

apoyó en Gonzalo N. Santos, quien ya se encontraba totalmente incorpora­

do a sus labores legislativas. 

Desde los primeros meses de 1929, el dtputado potosino, puso en 

suerte::l las pIezas de su vieja guardía para avalar la fundación del nl1evo 

partido y, tanto desde la tnbuna, como a través de la construcción de redes 

pOlítiC2S logró agbtinar él la mayoría legislativa, "orientando" su parDClpaClón 

en la C')nvenclón de Querétaro, en la que quedaría oficialmente constituido 

el Partido Nacional Revolucionano y se elegiría el candidato a la preside¡,CléJ. 

de la repúblIca Ostentándose como defensor de las InstitUCIOnes arremC'tló 

contra :a reaCCIón: 

"Camaradas diputados y senadores' Vengo en nornbre de San Luis 

Potosí a protestar por el illcalificable atentado que los L'náhcos de 

aquí, de la capital, planearon para aseSillJ.r all-'l"::-iictcnte de la Repú­

bItea, heenciado Portes GIl; par<l protestar contra los mlxtlftcadores 

que no son católicos, ni son creyentes y que su actltud se debe J. que 

ven esfumarse los pnvllegios de que antaño gozaran y que no pueden 

alcanzar ya el poder. Vengo en nombre de la Revolución de mi Estado 

a protestar y tambtén a denunClar ante la fa/ de la naoón él Gllbe::to 

Valen7,uela, el que viene predicando "paz y concord1a" como Félix 

Díaz predlCaba "paz y justicia", y asesmaba en contubnnJo con VIcto­

riano Huerta, a espaldas de la penitenciaría y de la ley, al presldente y 

vICepresidente de la República, Lo que vimos en el caudillejo ridículo 

de la Ciudadela, lo que vimos que produio como fruto su programa 

de "paL y justiCla", ese mIsmo fruto, ese mismo "edamos del clUdada­

no diplomático que se autopostuló presidente de la República con su 

programJ. de "paz y concordia". Gilberto ValenZl.leb es el nue"o CJ.?l­

tán general de los "cristeros", Luego que munó Gallegos TI(1 habían 

encontrado otro capitán más franco, ya que Gómez y Scrmno claudl­

caron de la ReyolucHJn 11l1léndosC' a los cOllserY.1dOlCS, pero de éstCls 
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no se yo qUE' se hayan unido jamás a los católicos Gilberto Valenzue­

la, en un dIscurso que acaba de pronunciar en Hermoslllo, Insultó 

soez y torpemente al general Plutarco Elías Calles, lIlsulta a S,ienz y 

torpemente al generdl Plutarco ElíilS elijes ¿Qué quieren de Calles 

estos hombres; de Calles, que' ab<1ndonó la PresIdencia y que desde 

ese sitiaL ante el asombro y el aplauso de tlldo ,::1 rn.t1l~do :, de la Re­

volución mexicana, Juró no volver ,1 él, de Calles, que por algunas 

críticas y por haber comprendido que los enemigos de la RevolUCIón 

se E'staban aprovechando de ellas, sacrificó también sus deseos de lu­

cha en pro de la Revolución, retirándose del PartIdo Nacional 

Revolucionario y yéndose de una vez por todas a la VIda pnvada? j Y 

todavía Calles es el blanco de las iras de Cilberto Valenzuela y sus sc­

('Heces! Vengo a denunciar a Gilberto Valenzuda, nuevo capItán 

general de los "cnsteros", que está preparando para breve tiempo la 

rebelión en Méx1co "14, 

Santos se enfilaba nuevamente al podium de los ganadores. 

At:n cuando, en principIO, Santos no atacó directamente <1 Sáenz, C0111-

cide con un importante grupo de obregomstas, en que no podía ser el 

heredero del caudillo asesinado. En adelante un grupo de políticos, incluido 

Santos, empezó a movilizarse para eliminar la candidatura de Aarón Sáenz. 

Es pO'3ib!e que Calles buscara otro candidato temiendo un nuevo auge de ¡as 

fuerzas obregonistas decapitara al maximato 

Existen muchas versiones acerca de la aparición de Pascual Ortíz Ru­

bio en el escenano polítJCO del momento, como aspirante a la presIdencIa de 

la repú"'J1ica Calles, requería de un hombre que estuviera distanciado del la 

situaClón política del país, que careoera dé' bases poHbcas prOplJS, prlnd­

palmeftt? en el intenor del ejército 

--------------- --------

ni Dwrío de 10$ debale$ de la cámara de dIJlII!ad(J~, J3 de feb'ero de 1929, p 9 
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Ortíz Rubio cumplía estos requisitos¡ pues desde 1923 había estado 

fuera del país cumpliendo con una labor diplomátlca¡ primero en Alemania 

y posteriormente en Brasil. Estando preCisamente en este país sudamericano¡ 

Ortíz Rubio recibió una comunicación del gobierno mexicano en que se le 

invitaba a formar parte del gabinete del presidente Emilio Portes Git como 

secretario de Gobernación. Ortíz RubIO llegó a México por la vía Cuba-Nueva 

York y su primera entrevista fue con el general Calles en su hacienda de Santa 

Bárbara en Cuernavaca. El general sonorense lo invitó para que se convir­

tiera en uno de los candidatos a la presidenCia de la república. De este 

modo, Orriz Rubio se vio obligado a rechazar el ofrecimIento para ocupar la 

cartera de Gobernación. Los rumores crecieron como avalancha y la posición 

privilegiada de Sáenz comenzó a tambalearse. Se pensó que existía un arre­

glo entre ellos¡ de tal manera que éste último funcionaría como "parapeto" 

callista cubriendo las verdaderas intenciones del¡'jefe lnáximo". Lo cierto es 

que c. los ojos de todo el mundo la Convención de Querétaro¡ desrlc mucho 

antes de! inicio de sus trabajos¡ tenía visos de ser una farsa. 

"Ayer se quemaron en Querétaro los primeros cartuchos oratorIOS; 

hoy e1T'pieza la Convención, los dos bandos confían en el triunfo¡ afirmando 

que tienen segura la mayoría."l44 De este modo, el primer día de marzo de 

1929 daba inicio la Convención de Querétaro donde se dleron cita aproxi­

madamente 950 delegados de toda la república, todos baJO la misma 

convicción de formar parte de las filas del P.N.R La cantidad de armas que 

traían los asistentes¡ pues a pesar de los esfuerzo: be :mposible Ndespisto­

lizar a los delegados y el estado, sólo cuenta con 40 gendarmes."145 De aquel 

evento Santos recuerda: l/Salimos al balcón del hotel en que yo estaba alojado 

en Querétaro (hotel Fra:!.1cisco Bandera) y desde la calle¡ en plena n1archa y 

:.¡.: El Umversal, 1 de marzo de 1929. 
l4" El UruversllI, 1 de marzo de 1929 
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a toda voz, el Senador Juan de Dios Robledo, Jefe de la delegaCIón, me saludó 

con un1 sonrisa de triunfo y yo le contesté con un estentóreo ¡ViVa Ortíz Ru­

bial, y contestó el pequeño grupo que tenía yo en el balcón de Di hotel, 

erizado de ametralladoras Thompson. Los jalicienses, que seguían la marcha 

del senador Robledo, contestaron con vivas a Aarón Sáenz, se pararon y a 

punto I?stuvo de ocurrir un zafarrancho, pero Robledo con muy buen jUlcio, 

los hizo continuar su marcha."146 

,Les primeras actIvidades en la Convención se dedicaron a la forn1a-

Gón ¿~l COIrtlté ejecutivo, el cual SE: cGnformaba de la sigujenle manera: 

como presidente el general Manuel Pérez Trevii10 y secretarios y vocales los 

señores Luis L. León, Flliberto Gómez, Gonzalo N. Santos y Melchor Ortega. 

Postenormente se procedió a la revisión de credenciales de los delegados. 

Vale la pena hacer un paréntesIS y señalar algunos puntos -::¡ue me parecen 

de suma importancia. Alglffias fuentes señalan que al inicio de la ConvenCIón, 

la candIdatura de Aarón Sáenz contaba con poco más de ochocientos dele­

gados que lo favorecían con su voto. Encabezaban esta posición las 

delega::::iones de Chihuahua/ Guana)uato/ y Tabasco. Sin embargo, al mo­

mento en que la Convención estaba a punto de arrancar se presentaron 

algunos contratiempos que enturbiaron el proceso. Primeramente Para que 

la convenCIón funcionara sólo y úmcamente a favor del callismo, se habían 

puesto en marcha los métodos tradIcionales de soborno a delegados y la 

compra de votos y curules no se hizo esperar. El propIO Santos alude en sus 

Memorias este procedimIento. RefIere que Portes Gil, ya como presidente 

provis:onal, no recjbia el dmero para gastos de representación por parte de 

la Secretaría de Hacienda, cuyo secretario era don Luis Montes de Oca, ca­

llista recalcitrante que tenía órdenes expresas de controlar toda la salida de 

1,1 C;o!"lzillo N S<lnto<;, 0r c·1 ,F' 3:'ió 
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dinero para que a su vez el jefe Calles pudiera manejar con fines políticos. 

Entonces, el potosino, se valió de un subterfugio: solicitó una partida de un 

millón de pesos para la Cámara de D¡putJdos, los cuales originalmente E'S­

taban destinados al presidente Portes Cil y obtuvo el dmen "con la ayuda 

de su pistola" y al llegar a la Cámara se enteró que el preSIdente Portes Gil 

ya no lo requería, pues Calles había solucIOnado el problema fmanCIero. 

Santos no devolvió el dmero y lo repartió a sus allegados para cubrir algu­

nos gastos. " .. .fui disponiendo {del dinero} para aumentar y afIanzar la 

mayoría en la Cámaras, 'socorrer las porras', para mis no muy cristianos 

placeres y dejé un fondo a nu disposIción, en todo lo demás para organizar, 

llevar a cabo y ganar la Convención en Querétaro."l F 

Al constatar que se preparaba un gran fraude las quejas exasperadas 

de los delegados saencistas no se hiCIeron esperar. Acusaban a los organiza­

dores de duplicar delegaciones a su fíJ.vor y en particular a Gonzalo N. 

Santos por haber comprado dIputados y delegados y suplantar 17 saencis­

tas por 17 polIcías de la reserv¡:¡da de Querétaro. 14S Ante los hechos, el 

candidato Aarón Sáenz declaró que "no había Ido ahí a celebrar una masca­

rada" y se retiró del evento con sus principales acompaña.ntes, entre los que 

se encontraban los hijos del general Calles. Sáenz nI siquiera hizo acto de 

presencia al interior del teatro Iturbide y marchó a la capital de la repúblIca. 

A su llegada, declaró que "levantaría cargos contra miembros ortlzrubistas, 

principalmente contra el dIputado Gonzalo N. Santos, pues fue quien realizó 

los chanchullos y los cohechos."ll9 

Después del retiro de Saénz, los trabajos de la convenCIón continuaron 

sin brote alguno de VIOlencia, proclamando la v¡ctona absoluta del ingeniero 

-------~._-------_. 

W Ibld., P 342 
148 El UmN'rsal, 3 de marzo de 1929. 
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Pascual Ortíz Rubio con una mayorfa abrumadora de mé1S de 850 votos a su 

favor. Cabe mencionar que hasta la última hora de la voti1ción nada eslaba 

seguro; nadie debía inclinarse por nadie hasta recibir la línea. "La aceptación 

de la tan buscada disciplina no fue perfecta ni inmediata; habría que pasar 

algún tiempo antes de que los broncos políticos revolucionanos comprendie­

ran que cualquier diferencia o resistencia a la línea ordenada por el centro 

era suicida. Pero a la larga se logró lo que deseaban los dirigentes la mdis­

cutible disciplina partidaria y el acatamIento incondicional de las órdenes 

del Jefe dd partidof cualquiera qUe estE: fli€S€."150 De igual f~)TITlaf al térrnmo 

de la Convención, se formalizó la fundación del Partido N8cional Revolucio-

narío y entraba en funciones su primer Comité Ejecutivo, del cuaI formaba 

parte Santos. Durante los discursos de clausura el general Manuel Pérez Tre­

viña informó a la concurrencia que se había iniciado un levantamiento 

militar al norte de la república encabezado por los generales Escobar, 1\lanzo, 

Aguirr'e f Topete, Ferreira y Urbalejo, aquellos que algunos meses antes se 

habífln entrevistado con Calles poco después del asesinato de Obregón. La 

mayoría de las fuentes coincide en que este levantamiento armado se rela­

ciona cercanamente con la frustrada candidatura de Aarón Sáenz, ya que de 

alguna forma les había garantizado la continuidad del obregonismo. Ahora 

bien, por otro lado, este hecho podría sugerir lo que anteriormente mencioné 

respecto a un posible acuerdo entre Calles y Sáenz, en donde este último ju­

garía el papel de "carnada" durante los trabajos r nlílic0s de la Convención, 

pues de este modo Sáenz aparecería como un derrotado en el campo" de una 

jornada democrática" y los generales rebeldes como unos traidores a la patria, 

tal como sucedIÓ en el caso del mtento de asonada que promovieron los gene­

rales Serrano y Gómez en 1927. Quizá, como también]o aclaré, esto quede en 

liD Héctor Agmlar la.mín y Loren70 'vleyer- A {(( sombra dr l(( Rrt\;/¡ICIÓ'1 Me';./(¡II/(( Cal y Arena, lvléxl­
ca, 1996, p 128 
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el "mundo de las suposiciones", pero lo que es cierto es que Sá.enz después de 

la Convención regresó a terminar con su mandato de gobernador del estado 

de Nuevo León y, posteriormente, siguió colaborando en puestos públIcos 

de los gobiernos del maximato (en el gabinete del presidente Ortiz Rubio 

fue pombrado jefe del Departamento del Distrito Federal). 

Al término de los trabajos de la Convención de Querétaro, Santos volvió 

a la r:aD 1 tal para informar al congreso los resultados de la ConvenCIón. Al 

misIT'o tiempo, como señalé anteriormente, mantuvo una entrevista con el 

gf"nera1 Calles, quien le ordenó incorporarse a las fuerzas del general CedIlla 

en San Luis Potosí para combatir a los infidentes escobanstas Santos había 

recibido un oficio de la Secretaría de Guerra y NIarina, que a la letra dice: 

"Al C. Coronel de Caballería Gonzalo Santos. Esta Secretaría ha tenIdo a 

bien dIsponer se sirva usled a marchar a la Plaza de San Lui' Potosí, pomén­

dose a las órdenes del C. General de División SATURNINO CEDILLO, 

quien utilizará sus servicios en la forma que lo estime conveniente."I,)] La 

instrucción parecía abrirle una brillante oportumdad de convertirle en pro­

tagonista destacado de los hechos de armas y figurar en las primeras hneas 

ya no solo "entre bambalinas". 

Ya en México, Santos visitó a Calles, pues acababa de ser nombrado 

Secretario de Guerra con el fin de que organizara el aplastamiento de los re­

beldes. En esa reunión Calles se mostró muy molesto con Santos, al parecer 

por los procedmúentos usados contra el candidato Sáenz y su gente (Calles se 

refería específicamente al trato que recibieron sus hijos, los "tapiales", C01UO 

Santos les decía) "Bueno -me dijo el viejO Calles- tu sabes que lo de los hI­

jos siempre duele y yo no los mandé a la Convenc1ón, ellos son crudadanos 

libres. No en forma altanera, pero fIrme, le dije, tarrlbién nosotros a eso fUImos 

·~1 Archl\·O per~naJ de Gonzalo l\" Santo", OfiCIO dr!a Srupt'iTía di' GI/erra 11 ,'dar¡>¡1i dmSlda al (';rO'1/'1 
de lrJ[Jr¡J!r'ría GOI1:alo N Santos, s/no :J de rrlil.:-ZO de 1929 
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a la convención, a combatir a los infidentes que se han levantado contra usted 

y no propiamente contra Portes Gil. Nosotros que acabamos de formar el 

partido por las mstruccwnes y bajo la dIrecClón de usted, nes andamos ju~ 

gando la vida y nos la vamos él segwr jugando con usted y con Portes Gil; y 

Saénz y todos sus partidarios (Sin mencionarle a ·~LlS PljOS) se van a quedar 

C'H lugares bIen seguros."1';2 

Sin embargo, la rebelión milItar era un hecho y varios dipulados y se~ 

nadores se preparaban para ir a campaña. Santos "salió inmediatamente 

p03TO Sélll LUls Potosí para tomar su puesto en las tropas del general Cedi~ 

110."153 Al mismo recinto de la Cámara de Dlputados/ llegJron mensajes para 

S"ntos de algunas regiones de la huasteca potosina, como el del diputado 

Juan Enrique Azuara, quien le manifestaba haber:::.e Incorporado ya con sus 

contingentes a las fuerzas leales al gobierno de la república que comandaba 

el propio Santos. 

5.4 La Rebelión Escobarísta. "Ellhnbo polftico" 

Quisiera hacer notar que no es mi mtención en este apartado abordar deta~ 

lladamente a la rebelión escobarista, sino en aquello que permi ta 

comprender la actuación política de Gonzalo N. Santos, quien como ya se in~ 

dicó quedó a la orden del general Saturnino Cedilla, que combatía a los 

cristeros en la zona del Bajío. Cuando éste marchó a sofocar la rebelIón esco~ 

barista, dejó a Santos encargado de cubrir uno de los puntos que ya tenía 

ganados a los cnsteros. 

Como se sabe, uno de los motivos que llevó a los generales infldentes 

a la re!wlión fue que, consideraban al candidato Sáenz, el heredero polítICO 

0e obregón y, por lo tanto, quien podría garantizarles su posición de poder 

152 Gonzalo N Santos,op Clt p.375 
153 ti Umvcrsal, 7 de marzu de 1929 
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en la polítIca y denlro de Id dlngencia mllité1f. Sin embargo, según Luis 

Montes de Oca, secretario de HaCienda, la verdadera razón deJ levantamiento 

era que el general Calles había retirado al general Gonzalo E~cobar/ cabeza 

de los infidentes, por cuestiones políticas y de convemencia, la conceSIón 

para construir la carretera de México a Tres 1vlarías, entregándosela al general 

Juan Andreu Almazán con quien Calles mantenía estrechos vínculos de 

negocIOS, a caInbio de prebendas políticas. Sus relaciones fueron conocidas 

como la "ayuda mutua"J54 

Los insurrectos lanzaron un mamfiesto, conocido como el "Plan de 

Hermosillo", durante los primeros días de marzo de 1929, en el que 

desconocían la presidencia proVl~i()nal de Portes GIl y calificaban a Calles 

como el "Judas de la Revolución". Muchos de los generales que firmaron el 

plan intentaron encubnr su rebeldía telegrafIando al presidente y al Secretario 

de Guerra para ínformar lo que sus respectivos subalternos pretendían 

levantarse en armas contra el gobierno. 

}~SÚS M. Aguirre, junto con el general Fox, jefe de la zona mIlitar de 

Oaxaca, ff lanzarse rápidamente sobre la ciudad de l\IIéxICO, por la noche del 

9 de rrarzo, capturar ahí a Portes Gil, Calles y Amaro y colocar al general 

Escobar en la preSIdencia provisional. "15'5 

Para combatir a los rebeldes Calles, recién nombrado secretano de 

guerra (en sustItución del general Joaquín Amaro, quien se encontraba 

incapaCItado durante un juego de polo) recurrió <- los más reconocidos jefes 

militares del rnomento r los generales Juan Andreu Almazán, Saturnino Ce­

dilla, Lázaro Cárdenas y MiguelNL Acosta. El general Almaz<Ín, nombrado 

-------- -----------------
1:;.1 Certro de EstudlOS H!stórICOS de Méx!co CüNDCMEX. "iVl<lnuscrltos de LU1S \.lonte<, de Oc<,", 
c.103, f'Jrdo CMLXXV Pélrél tener una nOCión más clMa sobre algunos de los aspectos dI;' las reiaclO­
nes polít~CélS y empresanales entre el preSIdente Calles y el general Jua'l An(I¡E'u Alm¿¡ziÍn H'r el e'>­
tudlO, entre "lros, de la hlstonadora ]o<,d1I1a \'fogue! Flore" ('11 respecto 
¡55 John ~v F Dulles, op. Cit. p. -.102 
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por Canes como Jefe de la DIVISIón del Norte, recibIó órdenes de lT)()vIlizar 

a sus tropas hacia Monterrey, Saltdlo y Chihuahua, para asedIar a Escobar y 

a Caraveo, quienes a su paso por estos estados se dedicaron a saquear los 

bancos y a destruir la vías del ferrocarril y le dio instrucciones a: general 

Cárdenas para combatir al enemigo en la zona de occidente, principalmente 

en los estados de Zacatecas y Jalrsco. Al general Cedilla, Jefe de la División 

ExpedIcionaria del Centro, se le ordenó instalar algunos puntos militares 

desde San Luis Potosí, pasando por Torreón y hasta Sal tillo, con el fm de 

apoyar a A!mazán y cercar la ruta de Escobar. Durante la revuelta cscob<l-

rista, en otros puntos del país contmuaba la lucha contra los cristeros y 

muchos de ellos se sintieron ldenhficados con el movimiento rebelde· más aún, 

cuando Gonzalo Escobar emitió algunos decretos en los que "relID?lantó el 

principio de la no reeleCCIón y otro que agradó al clero y a los cristeros, pues 

revocaba las leyes que reglamentaban los serVIcios religiosos"15ó 

Poco a poco los milItares rebeldes fueron perdiendo pOSIciones y 

fuerza en su movimiento. A los cabecillas capturados se les formaba un 

consejo de Guerra y eran fusilados de inmediato. Otros, con mejor suerte, 

lograron huir a los Estados Unidos donde emitieron un manifiesto en el que 

declaraban a sus ff compai1eros engañados por milItares perversos". El licen­

ciado Luis Cabrera comentó al respecto· "Esta rebelIón que se conoce como 

el nombre de la rebelión ferrocarrilera y bancaria, fue más sencilla que la de 

1923, pues se redujo a que los alzados cogieran e: dinero de los bancos y se 

retiraran a los Estados Unidos por la vía Central y por la vía del Sud Pací­

fIco, respectivamente, destruyendo las comunicaciones ferrocarn1eras."157 

Después de muchas batallas cruciales y de más perseCUCIones, el 

movimiento rebelde quedó casi extinto, por lo que algunas partes 

--------------_ ....• _------_.-
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importantes del ejército fueron reincorporadas a sus regiones para 

continuar su lucha contra los rebeldes cristeros. Tal fue el caso del general 

Cedilla que después de cumplir su deber en la zona de los Altos de Jalisco, 

regresó con sus tropas a la región del Bajío, en donde le aguardaba el enton­

ces nombrado Coronel de Caballería Gonzalo N. Santos, al mando del 16° 

regimiento que cubría una amplia zona desde Guanajuato hasta las 

inmediaciones de la sierra queretana. Y quien si bien curr.pIíó su mísÍón, 

sólo protagonizó alguno que otro hecho de armas. Veamos ahora, como 

vivió Santos su efímero y poco lúcido regreso al campo de batalla. 

No obstante que, tanto en los discursos de la tribuna en la Cámara de 

diputados, como en sus declaraciones a la prensa, Santos había celebrado 

su reincorporación a las labores militares. Sus Memorias y algunas fuentes 

extraídas de su archivo personal denotan una decepción pues nuevamente, 

esta vez en el plano militar, se sintió relegado. Al llegar a San Luis Potosí 

para ponerse la órdenes de Cedilla, se percata de que no se halla incluido 

en los planes de su jefe para salir a campaña, quien lo asigna para cubrir 

uno de los puntos de la zona del Bajío en donde se hallaba un loco rebelde 

del movimiento cristero: "Acatando órdenes de los generales Calles y 

Cedillo me trasladé ai estado de Guanajuato; puse mi cuartel en lo que 

antes se llamaba Rincón, y que ahora se llama Río de la Laja. Mi prinClpal 

misión era cuidar los trenes de Laredo hacIa 11éxico, y viceversa, en el 

territorio que se me había encomendado, también el ramal de San Luis de 

la Paz, que une a esa importante reglón por ferrocarril a la línea México­

Laredo. "158 

Con estas palabras Santos reflejaba su descontento por tener que 

cumplir órdenes que involucraban tareas no tan lmportantes como él 

138 Gonzalo N. Santos, 0.0. C1t ,p 380 
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esperaba. Su. compañero, el diputado Melchor Ortega, compartía ese 

sentimiento. Ambos abandonaron temporalmente la tribuna para incorpo­

rarse a las filas militares que combatirían a los cristeros: "Veo que a ti 

tampoco te tocó la suerte de ir a campaña y sí nos tocó 10 duro de la corrida 

ya que donde estamos hay combate con 105 Cristeros y esto ni es meritorio, 

ni nadie lo toma en cuenta, pero así nos VinO y hay que aguantarnos."159 

El diputado michoacano, escribía a Santos desde de Uruapan 

poblado de su estado natal. Al igual que Santos, Ortega se entrevistó con el 

jefe militar de aquella región, el general Lázaro Cárdenas, quien le 

encomendó proteger ese punto del levantamiento cristero mientras 

Cárdenas se sumaba a las fuerzas del general Calles para combatir la 

rebelión escobarista en el oCCidente de México. Ortega continúa diciendo a 

Santos: "Imagínate que me han tratado medIO mal, hasta ayer recibí 200 

carabinas, pues en vista de que ya no me necesitaron en el frente, licencié 

un escuaárón y me quedé con 2 solamente. He tropezado (sic) con algunos que 

han venido a reclutar y nada han hecho y les dolía que yo en 4 días hubiera 

completado el regimiento, sin sacar una sola defensa y hasta me hayan so­

brado elementos de vanas partes del estado. ¡Que le vamos a !laCer¡ En cuanto 

esto se vea más definido, que ya no nos necesiten para andar cuidando 

pueblos y combatiendo cristeros, mi gente ya peliado (sic) tres veces, con 

las pocas armas que me traje, y se deje venir la campaña pohtica, es urgente 

que nos vayamos a México, para 10 cual nos pondremos de acuerdo. La 

pioja [Manuel Riva Palacio] menos maniada, anda con el general Calles, el 

anda gozando y haciendo méritos, mientras nosotros estamos desesper­

ados. Yo le puse un telegrama pero :1i siguiera me contestó."lfiD 

159 An:hlVO personal de Gunzalo N Silntos, carpet<l 1, carta de Melch[)] Ortega" Gi\S, 27 de marzo 
de 1929. 
ib~ lb1d. 
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Santos continuó cumpliendo con 5:"1 deber en ese sitio Cuando Cedillo 

se encontraba en Torreón le telegrafió para que mand2.ra refuerzos al 

general Andrés Figueroa quien combatía a los cristeros en Tepatitlán, 

Jalisco, enviándole hombres de toda su confianza y que había llevado de la 

Huasteca potosina. Sin embargo, en palabras del propio Santos, sus 

compinches "hicieron un triste papel en Tepatitlán, pues fueron atacados 

por el cura Vega". Santos nuevamente Íue relegado. Gonzaio N. Santos al 

igual que muchos de sus contemporáneos vivió continuamente estas 

situaciones de "desplazamiento", fue el precio que pagaron las figuras 

menores que no pertenecían al "paraíso político n en el que sólo cabían los 

grandes caudillos. Los políticos como Santos no sólo aceptaron pagar el 

costo de esta enseñanza, sino que la convirtieron en una estrategia. Santos 

fue así uno de los creadores de un patrón de negociación política que supo 

poner en práctica a la perfección. Su modelo fue una especie de sistema en 

que los actores, como él.. sabedores de poseer convicciones políticas 

oscilantes, en un ambiente en que el poder era efímero, se dieron cuenta, con 

mucha visión, de que si una oportunidad política los trascendía, conformes 

esperarían la siguiente oportunidad. 

Conforme avanzaba la persecución de los escobaristas en el norte de 

la república, Santos continuaba en su papel de l'cuidador" de la región. 

Llevaba a cabo sólo algunas escaramuzas contra los cristeros en los límites 

de Querétaro y Guanajuato, que le valieron el reconocimiento y la 

felicitación de algunos compañeros, incluso la del candidato del recién 

creado PNR, a quien tuvo el cuidado de enviarle la información respectiva. 

Ortíz Rubio, tras acusar recibo de su telegrama de novedades, el día 26 de 

los corrientes, lo felicitó. "y por su conducto a los mIembros de su 

corporación, por el triunfo que obtuvieron en contra de los 'eristeros' de esa 

región."161 Sin embargo, quiero dejar en claro que, como en muchos 
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procesos revolucionarios de tiempos pasados, las campañas militares 

trajeron aparejada una avalancha de robos y saqueos cometidos al amparo 

de su impunidad. 

Existen un buen número de documentos en que los habitantes de 

algunas regiones de Bajío se quejaban ante las autoridades de la capital de 

los abusos de que estaban siendo víctimas por parte de las tropas al mando 

del coronel Santos. Ante esta situación el general DávIla, jefe de la tercera 

Brigada de Caballería de San Miguel de Allende, la envió una carta en 

donde le exigía resarcir los daños causados por sus soldados: "Este Cuartel 

General tiene conocimiento por el presidente !v1unicipal de Comonfort, 

de que soidados del 16 regimiento de su mando y que están destacados en 

el Tunel, han dispuesto de animales domésticos y ganado cabrío así como 

de maíz, en las rancherías cercanas de dicho punto sin pagar el valor 

correspondiente. Además el dueño de la hacienda denominada "Tirado" de 

este municipio manifiesta que le han consumido pasturas las fuerzas que 

tiene usted en la estación de esta Ciudad, hasta por el valor de trescientos 

pesos, que no le han sido pagados; sírvase ordenar se cubra este adeudo, 

así como que la gente que está en el Túnel no repita el procedimiento a que 

me he referido."162 

Existen algunas otras versiones de que Santos exigió dinero, caballos 

y armas a los vecinos de la zona con el pretexto "del sostenimiento armado." 

Según el potosino eran los hacendados o la gente adinerada de las regiones 

quienes proveían a los cristeros de armas y dinero: If Al principio de la 

campaña aparentaban los hacendados ser neutrales, después, cuando las 

cosas ya estaban tocando el final, cambiaron de política, entendiéndose con 

el general Cedillo, quien ya traía ambiciones presidenciales y quería atraer 

161 Carta de Pascual Ortíz RublO a Gonzalo~. Santos, 27 de marzo de 1927, AGNS. 
162 Carta de Gonzalo:'-J. Santos a José María DáyjJa, 25 de abnl de 1929, AG]'\S 
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a los católicos y a los conservadores, y ellos querían atraerlo a él."163 En este 

tenor, Santos refiere en sus Memorias, W1 altercado con un hacendado de 

nombre León Peña, quien según él mismo tenía nexos con los cristeros. No 

aparece en ella nada que tenga que ver con una batalla en forma. 

Una carta que le envió entonces a su novia, Leola PUE', r.efleja la 

decepClón de Santos por las circunstancias en que se encontraba En ella 

encontramos a un Santos sentimental, desproV1StO de su habitual atavío 

político. Sus palabras no pertenecían a la tribuna legIslativa, sino a las de un 

hombre que se había percatado que su mundo de acción se hallaba en otra 

parte, en el de la política: 

"Virgencita de mi vida: fue una noche feliz par.? ::JU la pasada porq:...re 

después de hablar contigo, por teléfono, me acosté a dormir y te soñé. 

Quisiera mandarte mi retrato vestido de "gente decente"; pero es tal 

la "bola" en que se encuentra mlS papeles y todas mis cosas que no 

pude encontrar nmguno; pero en cambio te mando unos tomados en 

la campaña; y en cambio como compensación te mando tres retratos 

de rn.i cachorro y por la indumentaria que verás porta, comprenderás, 

que seré dignamente substttuido de VIejo, si es que llego, o SI desapa­

rezco del mapa, pues mi cachornto es masculino desde la copa del 

sombrero hasta la punta del zapato. * 

Leola mía: Los hombres, sobre todo los hombres de lucha, tenemos 

dIversas alternativas y dIversas fases en la vida. Yo tu novio, tu fu­

turo marido, he temdo una vida de película cmematográfica y tu 

me conociste en mi etapa más vendabalezca; pero ahora la pelícuia, 

ha terminado, por lo menos en sus espisodios aventureros, para ter­

mmar como todas las de esta índole en una VIda de paz y amor, al 

lado tuyo y al lado también de IDl hljÜO, por ahora, después gUlen 

sabe cuantos. 

,~, Gonzalo l\" Santos,op ni, p 383 
... Se refiere a su hIJo Gonzalo que tu\ () en su pnmer matnmOnlO UJn la <;eñor~ Cilrmen Pr:ggs 
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-----------------------------------

Vine de mi campamento en la SIerra de Cuana]uato él llevar más equipo 

y más parque para mis soldados; regreso mañana y voy a marchar muy 

pronto a las serranías de Jalisco a una región que se 1I3m<l los Altos"-"-, 

a combatir contra los fanáticos y cuando termine esto que será muy 

pronto y será bien para la causa que yo defiendo, regresaré a sus ho­

gares a los hombres que me SIguen, pues debes saber que son hombres 

que labran la tierra huasteca y que sólo han empuñado las armas por 

seguinne a roí; yo también colgaré nü fusil y volveré a vestir el traje 

de civil y a ocupar el puesto político que he abandonado mientras la 

lucha es armada y después de que la lucha política termine ya sólo me 

dedicaré a ti, a tus ojos y a tu: COi."éizoncito y tu y yo nas fu.ndircmos en 

una sola personalidad hasta el fin mismo de nuestras existencias, si 

sabemos ser leales ellmo con el otro, de lo que yo no dudo. Recibe 

LeoIa mia, el amor sereno, tranquilo, con.sciente y absoluto de tu fuhlro 

compañero que sólo en h piensa."l64 

Aigunos días después, Santos recibió correspondencia dei secretario parti­

cular del candidato Ortíz Rubio, Eduardo Hernández Chazaro, en que le 

transcribe una nusiva en la que éste solicitaba a Cedilla el regreso de Santos 

a la capital. Sin duda recurrió a sus contactos políticos para salir de la cam­

paña "ITÚlitar" en el Bajío: "En virtud de que el diputado. Gonzalo N. Santos 

es el Secretario del Partido Nacional Revolucionario por el Distrito Federal 

y toda vez de que los elementos políticos de esta entidad son los más mquie­

tos, estimo de todo punto necesaria la vellida de este señor con el objeto de que 

pueda entrar desde luego en el ejercicio de sus funCIones polítICas, ya que es 

uno de los colaboradores de mi mayor confianza. Quiero por lo tanto, suplI­

car a usted, que 51 no tIene ningún inconveniente, permita al Dip. San Los 

><-* Como ya aclaré anteriormente, Santos no acude a la zona de los Altos en J"hsco El generJl SCltunt­
no Cedillo sólo ie p¡dló el "poyo de algunos de sus subalternos. 
164 Carta de Gonzalo N. Santo,; a Leola Fue, 5 de abnl de 1929, AGNS 

114 



encomiende el mando de sus fuerzas al sub-jefe de su Regimiento/ con el fin 

de que pueda trasladarse a esta capi tal." 163 

Al térrrdno de la campaña contra los escobanstas todo volvió él la nor­

malIdad. Cedilla regresó a su campamento a Guanajuato para terminar con la 

lucha Cristera. Por su parte, Gonzalo N. Santos, después de acudir a San Luis 

Potosí donde se llevó a cabo ell1cenciamiento oficial del ejército mexicano en 

activo, volvió a la capital para hacerse cargo de la Secretaría del PNR en el Dis­

trito Federal y en breve, fungiría como uno dte: los organizadores de la 

campaña electoral del inger'iero Pascual Ortiz Rublc/ quien llegaría a la presl-

denda de la república, en una de las elecciones más controvertidas de la 

historia de México, como controvertida fue la participación de Santos en esta 

ca!npaña, pues entre otras cosas, se le achacaron, la muerte de un líder juvenil 

de los vasconcelistas, Germán del Campo, así como un sinnúmero de acciones 

violentas contra los vasconcelistas el día de las elecciones. 

En otro orden, Santos promovIó el desafuero de los diputados que 

apoyaron abiertamente a los generales infidentes, en la sesión de la Cámara 

del 27 de mayo de 1929: 

No quiero cansar a la Secretaría ni a la Asamblea. No son los diputados 

los que están juzgando a ustedes; si ustedes quieren, podemos leer 

una enorme cantidad de mensajes de los sindicatos, de los comités 

agrarios convertidos hoy en soldados en la DiVIsión del Centro, sus 

paisanos, compañero Carda y compañeros Soto y Gama, convertidos en 

soldados en el Bajío, combatiendo contra los que ya son muy amigos 

de ustedes, los de Cristo Rey. Pero, compañeros, hay un mensaje de 

Sonora, hay mensajes de Guanajuato, de Jalisco, de San Luis Potosí, de 

Puebla, de todas partes en que pIden su desafuero, los declaran culpa­

bles más que a los otros. Es el pueblo el que los declara culpables, no 

son nada más los diputados. 

¡6S Carta de Eduardo Hernández Cházaro a Conzalo N SimIos, 20 de abnl de 1929, ACl\"S 
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Compañeros, para terminar quiero decirles esto: SI desgraciadamente 

otra vez volviese a suceder, que yo creo que la nación entera lo repu­

dia, pero si desgraciadamente la reacción de aquí de México, de la 

ciudad de México, la que alborota a Jalisco y Guanajuato, la que aquí 

vivÍ, vuelve a convencer a algún mihtar, ustedes, que no necesitan 

consejos, no busquen 1m hombre de paja para cubrir su civilismo, para 

cubrir su revolucionarismo, para cubrir su sinceridad democrática, no 

busquen un hombre de paja que será instrumento de militares; prefe­

rible es que se vayan alIado de un militar, preferible es que se vayan 

junto a un militar, como nosotros fuimos en otro tIempo a las candida­

turas de Obregón y de Calles, con hombres de fibra, de corazón, como 

nosotros vamos ahora con la candidarura de Pascual Ortiz Rubio a 

triunfar. ¿Qué importa que sean militares, SI todos los militares aquÍ 

somos improvisados? ¿Qué tiene de particular que ostenten un grado 

más o menos alto, si son hiJos de la RevoluClón, si son de ongen po­

pular, si son soldados de las filas de los campesinos, de los obreros, 

pocos, pero también de los obreros hay uno que otro, si son de las cla­

ses bajas, si son de la clase media? ¿Por qué esa falsedad, por qué esa 

hipocresía de "no vamos con ese porque es militar"? ¿Van a ir con Vas­

concelos; compañeros? Pues así iban con Valenzuela. Siquiera 

Vasconcelos, si, llegara a triunfar por una de esas casualidades, por eso 

dice Zatarey; siquiera si triunfara Vasconcelos, .,¿oguT2..mente que Vas­

concelos mandaría; yo creo sí; yo creo que si Vasconcelos triunfara 

mandaría él, gobernaría él; Valenzucla no habría hecho eso; ¡Valen­

zuela todos saben que hubIera sido instrumento hasta de un teniente 

que hubiera llegado allí! jNo, señor Valenzuela! ¡el embute! De la vo­

racidad de los de Sonora, de la voracidad de los Topete, de los Manzo, 

de los Aguirre y los Escobar, todos saben que es cierto. Así pues, com­

pañeros, yo declaro ante la naClón nuevamente, en eslos lllQITtenlos, 

que no porque estemos en tul ambiente de tranquilidad y de serenidad 

dejan de ser solerrmes y serios; que en este momento histórico en que 

quizá sea la última vez que se dé este espectáculo ante la nación, creo 

fIrmemente que los compañeros que fueron a inflar a un Gllberto Va-
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lenzuela, que venía con la hmmlde pretensión, porque nos consta, de 

ser Presidente de la Suprema Corte de Justicia¡ y le gritaron veinte mil 

veces "¡Tú serás rey!", y lo rodearon de militares¡ de nuevos ricos, de 

latifundistas de La Laguna y ganaderos de Sono~'t¡ yo creo que son in­

sinceros y culpables¡ no sólo la rebelión, sino también por no ser 

francos y leales con ellos rrusmos. Compañeros: yo creo que con since­

ndad y con energía debemos afrontar nuevanlente la responsabilidad de 

nuestros actos; desaforar a estos compañeros y dejarles la calle¡ dejarles 

el pueblo, el mítin, a ver si les vuelven a ha.cer caso, a ver si les vuelven 

a oír, a ver si son los mismos tiempos en que ustedes predicaban el 

agrarismo; a ver si los oyen los comités agrarios.1f.6 

Santos continuó con sus labores legislativas durante casi todo el lllaxÍmato. De 

hecho llegó a ser ellider de la Cámara de Diputados y de la de Senadores al 

mismo tiempo. Lo cual significa que¡ si a pesar de sus descalabros logró man­

tenerse como miembro de la nueva clase política mexicana, sus formas de 

operación eran eficaces y necesarias en aquellos momentos. Quiero señalar¡ pa­

ra finalizar este estudio, que la audacia política de Santos siempre le permitió 

estar alIado de los" ganadores" y, a diferencia de muchos de sus compañeros 

en esos lides, conservó la vjda en tiempos donde la politica era dominada por 

la ley de los hombres de ¡¡horca y cuchillo" Sin abandonar nunca sus 11 convic­

ciones políticas", conhnuó gritando vivas a Obregón dentro del terreno en que 

sólo valía la palabra de Calles. Vivas que nunca perdonó, según Santos, el ge­

neral Calles quien sentía que 11 el Obregón muerto vivía más que el vivo". 

Cuando la situación de Santos se tornó insoportable¡ incluso peligró 

su vida¡ salió del país como diplomático y volvió para afianzarse como una 

de las personalidades políticas más importantes del México contemporáneo¡ 

cuando el general Cárdenas puso 1m al maximato expulsando a Calles del 

país en 1936. 

166 Dwno de los debates de la cámara de dlpufados, 27 de mayo de 1929, pp. 9-10 
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Conclusiones 

lr'h 
LJESPUÉS DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO de 1910 MéxIco presenció el na-

cimiento de una nueva generación de políticos. Los caudillos militares del 

norte del país ocuparon el espacio que había dejado vacante el régimen por­

!irista. A dIferencia de éste, la nueva pléyade de gobernantes conformó su 

poder a partir de alianzas con bases sociales como los obreros y campesinos. 

Sin embargo, las antiguas prácticas para la toma y conservación del poder 

siguieron vIgentes, y lejos de remontarse, fueron perfeccionándose. El caso 

específIco de Álvaro Obregón, el general invicto, es particularmente signIfica­

tivo. Al convertirse en la principal figura revolucionaria, a partir de 1915, huscó 

consolidarse como el eje de la vida nacional. Así mismo, entonces, se pusieron 

en práctica los acostumbrados métodos de eliminación de los enemlgos 

políticos. Con la muerte del Primer Jefe Venustiano Carranza, el triángulo 

sonorense (Obregón-Calles-De la Huerta) subió al poder para ejercerlo por 

más de una década. Más adelante, los hombres de estado trabajaron en la 

creación de un mecanismo político que les permitiera mantenerlo. 

En otro orden, el proceso de institucionalIzación de las fuerzas armadas, 

propio del momento en que concluye un movrllllento armado se inició en la 

segunda década del siglo XX. Un sector del ejército revolucionario ocupó el 

espacio que habían dejado vacante los antiguos mandos y tropas federales, tras 

la disolución del ejercito federal pactada en Teoloyucan en 1914. Paralelamente 

se reactivó la tarea de lograr un control político-mllltar-regional, a través de 

los cacicazgos. Tal y como se había hecho en los tIempos porfirianos. 
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Durante los años veintes, con la llegada del trlánguJo sonorense al poder, 

los métodos se fueron adecuando a las circunstancias. Posteriormente a la 

profesionalización del ejército, el gobierno decidió ejercer un control férreo 

al interior del país. 

A cambio de prebendas, figuras corno Cedilb y Garrido Canabal do­

minaron completamente sus terntorios, aunque SIempre prestos a servir a 

los caprichos del poder central. Sin embargo, y en otro nivet este mecanismo 

requirió de la actuación de operadores políticos que realizaran las acciones 

de Estade. Surge!'. entonces figuras como Gonzalo N. Santos quienes se en-

cargarían de ejecutar las maniobras políticas encomendadas por las mé'is 

altas jerarquías del gobierno. 

Proveniente de una de las familias con mayor arraIgo en la huasteca 

potosina Gonzalo N. Santos aprovechó las condIciones polítIcas que se le 

presentaron a partir del movimiento armado de 1910 para sumarse a la lu­

cha por la conservación de su status. A partir de entonces explotó sus dotes 

instintivas y su sagacidad para colocarse justamente en el lado de los gana­

dores. Al contrario de lo que han pensado algunos autores, Santos no 

mantiene una comunión con los triunfadores por mera circunstancia o por 

ser solamente un advenedizo político, sino más bien por una gran sensibilI­

dad política que fue desarrollando a través de su vida y que con el tiempo 

llegó a ser Wl elemento emblemátIco de su persona. 

Alguna vez se le llegó a comparar con el político francés George Cle­

menceau aquel que organizó la victoria de lo~ aliados sobre Alemania 

durante la primera guerra mundial y que negoció el tratado de Versal1es en 

1919. Santos y Clemenceau, ambos legisladores compartían el gusto por la 

carne y el instinto animal, los dos felinos, los dos hgres. 

QUlzá una de las características que mejor definen la personalidad 

de Gonzalo N. Santos sea, políticamente hablando, el instinto por dominar 
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a su presa, cauteloso vigiia sus movirrüentos, la acecha y finalmente la 

aniquila. 

Una vez funcionando la maquinaria política de los sonorenses era ne­

cesario hacer uso de ciertos elementos que se encargaran de poner en 

marcha los mecanismos del sistema. Santos fue como ese elemento ejecutan­

te u operador político que llevó a cabo las estrategias políticas necesarias 

para consolidar la política de estado. 

La habilidad de Santos consistió en hacerse partícipe en la ejecución de 

las decisiones de la jerarquía más alta. Sus habilidades perrnitieron la forrrta-

ción de los bloques parlamentarios, que favorecían al sistema. En 19261idereó 

la Cámara de Diputados y aglutinó a todos los clubes y comités partidistas de 

la República para formar con ello una aplanadora legislativa que le brindara 

al general Alvaro Obregón la posibilidad de la reelección presidencial. 

Es pues Gonzalo N. Santos un ejecutor político debIdo a las circunstan­

cias concretas de su tiempo, beneficiando al sistema y a sí mismo. Quizá su 

mayor logro fue haber entendido su circunstanc~a y saber materializar de 

manera efectiva su capital político. Con una visión política destacada y prag­

mática, Santos sobrevivió a los embates posrevolucionarios y con ello gestó 

una posición ganadora, superior, a muchos de sus contemporáneos. 

Además de la gran habilidad política que poseía, Santos supo hacerse 

necesario para los hombres del poder. Colocandose entre los mdIspensables 

del sistema. El controvertido potosino encamaba plenamente el "realismo 

político" de los nuevos tiempos. Su mayor virtud, literalmente hablando, fue 

sobreVIvir al medio políhco que él mismo ayudó a construir. Así, durante el 

maximato, Santos sabia que para salvar su vida, lo mejor era poner mar de 

por medio, y, así lo hizo. 
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